
        
            
                
            
        

    
[image: contra_fmt.jpeg]

  



[image: plegal_fmt.jpeg]

  



[image: portadilla_fmt.jpeg]

  


Capítulo 1

 


LOS CAMINOS DEL SEÑOR

 

De Gante a Asturias 1516.

 

Apenas se embarcan dos extranjeros hacia España, porque en realidad eso son para los castellanos, aragoneses y barcelonenses inclusive para los pobladores de Navarra; Carlos y su hermana Leonor, ambos de Austria y Habsburgo, son hijos de Felipe el Hermoso el flamenco, Archiduque de Austria, y de Doña Juana de Zaragoza, loca de celos, aunque los poetas prefieran decir, loca de amor. Carlos será rey de Castilla, León, Aragón, Navarra y de las tierras reconquistadas y arrancadas al moro invasor, como quien dice de España y por supuesto también de las tierras recién descubiertas de ultramar. Le dice a su bella hermana desde el puente de la carabela la que los lleva a Asturias:

 

—¿Crees en los designios del Señor? —Dice Don Carlos sin dejar de ver el océano.

 

—Por supuesto, si no, no estaríamos aquí rumbo a un país extranjero, el que pronto tendrás que gobernar. —Contesta Leonor mirándolo con sus enormes ojos azules.

 

—Creo que es mucha responsabilidad para mí, tengo apenas dieciséis años y todavía me gusta soñar en batallas y torneos, y tengo presentes los juegos con espadas de cantos chatos que organizaba con los amigos; hoy voy en pos de una corona de un reino que ni conozco. Temo fracasar. —Confiesa el joven que continúa con la mirada perdida en el horizonte, sobre el inmenso mar.

 

—Hermanito no debes temer a los designios del Señor, como sea desde que tienes uso de razón sabías que tu futuro sería ser gobernante, nuestra abuela Margarita de Borgoña te destinó para gobernar los llamados Países Bajos, la Flandes y Dios quiso que seas heredero del abuelo Maximiliano de Austria desde que falleció nuestro padre y se te está dando a ti lo que a él se le negó.

 

 Jesucristo nuestro Señor quiere que seas rey peninsular, cuántas veces te lo dijo el obispo de Lovaina, hoy cardenal de la cristiandad, que debías estar resignado y preparado para ser rey. —Le recuerda Leonor.

 

Carlos se queda en silencio, pensando en el cardenal Adriano de Utrecht, que no hace mucho fue su confesor, más que eso su confidente. Piensa en cuantas veces le preguntó el porqué él y Leonor no habían ido con Felipe su padre y con Juana su madre a España, y siempre recibió la misma respuesta:

 

—Te preparan para gobernar el Sacro Imperio Romano Germánico, tu abuela Margarita tiene dispuesto que heredes los Países Bajos y el condado de Borgoña, pero por demás cuando muera tu abuelo Maximiliano serás forzosamente el archiduque de Austria y de Hungría y por lo tanto serás proclamado sacro emperador, ese es tu destino, serás rey si nuestro señor Jesucristo no dispone otra cosa.

 

A eso ya estaba resignado Carlos por ser el primogénito de su padre, sabía que su abuelo al que no recuerda siquiera haberlo visto Fernando de Aragón había dispuesto que su hermano Fernando tres años menor que él, debiera de ser el rey de la España unificada. Ahora él será el rey en vez de su hermano menor, según le han dicho porque Fernando el apodado el católico cambió su testamento recientemente poco antes de fallecer y sabe que eso se debió a las artes de su confesor y por supuesto de su abuelo el archiduque de Austria. Lo interrumpe Leonor diciendo:

 

—Tomarás el trono que a nuestro padre se le negó y eso debe hacerte sentir feliz, nuestro abuelo Fernando se opuso a nuestro padre vehementemente, nunca soltó la regencia del reino de Castilla. Poco vivió nuestro progenitor después de la muerte de la abuela Isabel la Católica y ahora te toca tener a ti lo que nuestro padre tanto anheló. Anímate que tienes cara de miedo. —Le dice ella dulcemente. 

 

—No es miedo, estoy intrigado por el camino que dispone para mí el Señor, me pregunto qué hizo cambiar al abuelo Fernando de parecer, para heredarme los reinos de Aragón, Navarra y Barcelona. —Carlos no voltea para ver a Leonor.

 

—Recuerda que por designio del Señor tú serás rey, el cardenal Cisneros, el viejo regente de nuestra madre, de hecho ya gobernaba Castilla y León por incapacidad de nuestra madre para gobernar, de seguro el cardenal Cisneros intrigó en tu favor con el abuelo Fernando, a instancias de tu amado obispo de Lovaina, serás rey y muy pronto emperador ¿Ves la mano del Señor en todo esto? —Dice tomándole la mano.

 

—Por supuesto, aunque veo también intriga e intereses, y bien sabemos que muchos señores castellanos y aragoneses, los que son cercanos a nuestro hermano Fernando se oponen a que yo sea rey, creo que el cardenal Cisneros perdería influencia si nuestro hermano fuera el rey de Aragón, porque yo únicamente sería monarca de Castilla, de seguro dejaría el cargo de regente, y eso tampoco le conviene a la santa madre iglesia, así que Jesucristo tiene mucho que ver, pero también los religiosos por sus propios intereses. —Afirma Carlos, quien voltea y le acicala el cabello a Leonor, la que es dos años mayor que él y sonriendo le dice el príncipe:

 

—Creo que quien debía ser reina debes ser tú, en España no opera la ley sálica, tú eres prudente y has visto por mí. —Sonríe fraternalmente.

 

—El Señor no lo quiere así, el antecedente de la debilidad de nuestra madre y los problemas que causó nuestro padre, creo que son la causa de que yo siendo la mayor no sea reina y por eso no pensaron en mí, estos extranjeros quieren un varón por rey y por demás soy para ellos tan extranjera como tú. —Explica Leonor sonriendo.

 

—Dios sabe por qué pasan las cosas. —Añade.

 

—Leonor creo que soy tan sólo una marioneta, estoy seguro de que Cisneros quiere manejar los hilos, nuestra madre vive y seguirá siendo reina, fallida, pero monarca al fin. Por lo que nos dice Guillermo de Croy, señor de Chéveres, mi consejero, afirma: que nada será mío porque Cisneros pretende controlarme en el reino de Castilla, y el anciano cardenal seguirá en la regencia manejando los hilos, y tengo franca oposición en el reino de Navarra, donde prefieren a Fernando nuestro hermano que a mí, aduciendo que él es español y yo flamenco, así que si logro las coronas, en verdad será por designio del Señor aunque mucho hayan tenido que ver los intereses de los religiosos.

 

—Tienes razón, ves, a pesar de tus dieciséis años eres analítico, el cardenal no dejará la regencia, lo bueno que ya es un viejo de más de ochenta años, así que lo tendrás que complacer por poco tiempo, en tanto caminemos por los senderos que nos marca Jesucristo nuestro Señor ya verás todo te será favorable debes tenerle al Señor una fe inquebrantable. —Afirma sonriendo Leonor.

 

—Te confieso algo, en verdad tengo temor a fracasar, en realidad soy un extranjero en estas tierras y no creo que me vean con buenos ojos, así que estoy preparado para volver por donde estamos yendo, en verdad no hubiera sido tan malo que el abuelo Fernando no hubiera cambiado su testamento porque yo de todas maneras seré monarca y mi hermano también lo sería. —Afirma Carlos.

 

—Eso no acontecerá independientemente de todo lo que digamos, lo que requiere la cristiandad es una España unida y fuerte. Nadie quiere al moro invasor nuevamente en Europa y si el abuelo Fernando hubiera dejado a nuestro hermano como rey de Aragón y de Navarra tu únicamente tarde o temprano serías el rey de Castilla y eso es lo que quiso evitar de seguro tu amado Adriano de Utrecht —dice tajante Leonor, tirándole una dura mirada y añade:

 

—Hermano piensa razonablemente, los designios del Señor son evidentes; Dios nuestro Señor quiere que seas rey y no únicamente eso, heredaste a la abuela Margarita y todo indica que también a nuestro abuelo Maximiliano, acaso no puedes ver las manos del Señor en todo lo que ha acontecido, serás el monarca más poderoso de Europa cuando muera nuestro abuelo el sacro emperador. —Dice Leonor tomándole el rostro a su vacilante hermano.

 

—¿Por qué estás tan segura? de que Dios lo quiere, yo tengo mis dudas. —Dice Carlos.

 

—Hermanito analiza lo que ha acontecido, nuestros abuelos los Reyes Católicos tuvieron dos hijos antes que a nuestra madre: la primogénita de ellos fue Isabel, nuestra tía, ellos querían unificar a toda costa a Portugal con sus reinos, el Señor quiso que falleciera la tía en 1498; siguió en la línea de sucesión nuestro tío Juan, el príncipe heredero indiscutible que se casó con Margarita, nuestra otra tía, y ya ves, ella no puede tener descendencia, por eso somos como sus hijos y bien sabes que enviudó de Juan de Castilla y Aragón en 1497, de haber vivido y tener herederos quizás no estaríamos en esta nave, así que la tercera en la línea sucesoria fue nuestra madre, quien heredó el trono castellano, pero por su demencia nuestro abuelo tomó la regencia, con la oposición de nuestro padre Felipe, pero Dios quiso que también muriera en 1506 y así Dios quiso favorecerte —sonríe cariñosamente— ahí no queda; el abuelo apresuró a casarse ya viudo con Germana de Foix, quien le dio un heredero para el trono de Aragón, ese vástago sería nuestro tío y eso hubiera roto la unidad española, pero ahí está la mano del Señor, porque el infante murió, y ya no hubo más descendencia; el abuelo dispuso que nuestro hermano Fernando fuera su heredero originalmente, sin embargo Dios dispuso que nuestro confesor ascendiera a cardenal y él influyo de seguro en el cambio de testamento de nuestro abuelo Fernando el católico y así el cardenal Cisneros convenció al abuelo, y hoy serás rey de Aragón, Navarra, Sicilia, Cerdeña y Nápoles y aspirante al trono de Castilla.

 

 Según sabemos el cardenal quiere la unidad, y me resulta obvio que no quiere gobernar tan vastos territorios, sino gobernarte a ti. Como te dije está viejo, pero contigo consolida la corona de Castilla, muy apetecible por las islas de ultramar. Llega a España sé rey y cuando lo logres, reina por ti mismo. 

 

 Aconseja a Carlos sabiamente Leonor, a pesar de su edad. Carlos queda pensativo, de alguna manera tiene un ataque de fe, toma el crucifijo del pecho y se inca diciendo:

 

—Señor, me pongo en tus manos. 

 

 Leonor lo mira con ternura, tan sólo piensa que a ella le gustaría tener la fe inquebrantable que tiene su hermano menor.

 

Cuando concluye de rezar el sol inicia a ocultarse por el poniente, Carlos toma de la mano a Leonor y le dice:

 

—Vamos que el frío arrecia, quiero estar a solas necesito pensar en todo esto, voy al camarote.

 

—Trata de dormir, todo esto es mucho para un joven, deja todo en manos del Señor, él sabe lo que hace. —Aconseja su rubia hermana.

 

 Carlos se desviste colocando su ropón y se recuesta para dormir, sabe que no logrará de inmediato conciliar el sueño porque no puede evitar pensar: que en verdad será rey de la España unificada porque es un designio de Jesucristo. Piensa en todo lo que ha tenido que suceder para estar llendo a España a hacerse rey de una naciente nación, ya que apenas en 1492 año del Señor se dio la reconquista de los territorios del sur en manos del moro invasor, y por demás en ese mismo año se descubrieron por Cristóbal Colón las tierras de ultramar.

 

 Piensa en esa endeble unidad la que si su abuelo hubiera tenido al hijo de Germana de Foix no habría España, ni tampoco la habría si el heredero de Aragón fuera su hermano Fernando, habría dos reinos porque él heredaría Castilla únicamente, no puede evitar ver la mano del Señor en lo que está aconteciendo.

 

Su abuelo el rey católico si no fuera por su protector el cardenal Adriano de Utrecht, hubiera heredado a su hermano Fernando de Austria. Sabe que el hoy cardenal convenció a su abuelo de las bondades para el cristianismo de una España unificada y unida al Sacro Imperio Romano Germánico y archiducado de Austria y Hungría, en el que se garantizaría la fuerza de la verdadera fe en Cristo.

 

Carlos no puede evitar pensar en su destino, como sabe su padre deseó ser rey consorte de Castilla a lo que se opuso vehementemente su abuelo, creándose un conflicto entre sus ascendientes, el que se resolvió gracias a la muerte de su padre el archiduque heredero y por eso él será a la muerte de su abuelo el rey de Alemania y de seguro será también sacro emperador.

 

 Carlos con los ojos cerrados pronuncia en voz alta y para sí mismo la ya muy trillada frase de: Dios lo quiere, utilizada con éxito para el llamado del papa Clemente V para las cruzadas, porque entiende todo lo que ha pasado para ser el rey de la naciente y católica España unificada, así piensa en lo que dispuso su finado padre cuando él mismo apenas cumplió un año de edad, en que lo nombró duque de Luxemburgo y por demás caballero de la afamada orden del Toisón de Oro, y a la muerte de su padre Felipe el hermoso heredó el ducado de Borgoña y Brabante y de Amberes y Malinas y por demás por ser el primogénito pronto será Archiduque de Austria con todo lo que el titulo conlleva; entonces recuerda lo que afirmó el cardenal su protector que se debía preparar para ser el rey de reyes de la cristiandad y da gracias a Jesucristo porque su confesor esté a su lado. Entonces comprende los designios del Señor y se queda dormido en santa paz. 

 

El poderoso cardenal Cisneros recibe a Adriano de Utrecht, quien es el cardenal de Flandes y obispo de Lovaina el que ha dejado su diócesis por ir con el joven Carlos a Madrid, donde ha decidido que gobierne o mejor dicho, resida Carlos; lo quiere en el centro neurálgico de España.

 

 Cuando llega Adriano de Utrecht, el viejo cardenal Cisneros lo recibe fuertemente abrigado a pesar de que no hace frío, es un síntoma de la invernal edad, que hace que el viejo cardenal sienta que se le hielan los huesos sin importar el clima.

 

 El cardenal es un viejo pero zorro, por lo que al cardenal Adriano lo hace sentar frente a él, lo observa con curiosidad y desconfianza, porque le resulta a Cisneros incomprensible que el flamenco haya descuidado sus obligaciones religiosas por las políticas, olvidando que él ha hecho lo mismo.

 

 En tanto lo observa toma un brandi para tratar de calentar la osamenta, y por toda cortesía le dice al flamenco:

 

—Supongo que ya estará en camino nuestro Carlos. 

 

 Las palabras llevan un mensaje directo, Cisneros deja claro que en algo le pertenece el futuro rey español y que por demás mientras viva continuará siendo el regente de la reina madre en Castilla y para no dejar duda de sus intenciones añade:

 

—Gobernaremos juntos a la España unida será grato hacerlo con quien guió los destinos de la vera fe en Flandes por un tiempo.

 

—Sí cardenal, tendrá aquí a un ferviente católico en el rey y por supuesto a mí también. —Le dice el flamenco.

 

—Lo sé, su santidad el papa lo avala, no olvido que usted fue legado papal, y que no hace mucho me pidió mi intervención para convencer al finado rey Don Fernando para que cambiara su testamento en favor de su protegido el joven Don Carlos de Austria. El joven no únicamente debe ser católico, sino agradecerle a usted y por supuesto a mí persona que hoy sea rey, porque ya lo he proclamado rey de Castilla en su ausencia. 

 

 El flamenco recibe con sorpresa la noticia, desarmándolo del largo discurso ensayado y pregunta intrigado:

 

—¿Cuándo ocurrió eso? Pensé que habría problemas tanto con los castellanos así como con los señores de Aragón Navarra y Barcelona, creí que seguían queriendo al hermano de Don Carlos para rey.

 

—Su señoría el 30 de mayo pasado obtuve la venia de la nunca bien ponderada la reina Juana para que nombrara rey a Don Carlos. Pero no fue lo único. 

 

 Aclara para dejar en claro que el rey a él le debe la corona y así continua diciendo:

 

—Por supuesto no bastaba con eso, tuve que organizar un ejército permanente compuesto de 30,000 milicianos, y tuve que sojuzgar a los nobles que se oponen al poder central. Como sabe su señoría ellos ven amenazadas sus prebendas, aluden además que el trono es para un extranjero, así que debe su excelencia tener en cuenta que el trono de Castilla seguirá en mis manos, el rey es muy joven, y supongo que usted será Regente de Aragón, Navarra, y Barcelona, ¿No es así? 

 

 Pregunta sonriendo, al tiempo que escancia brandi en una copa para Adriano, la que toma y de ella bebe un gran trago, para asimilar la sagacidad del anciano cardenal, al que mira con admiración, ya que le dejó en claro que la reina lo apoya, y le dice:

 

—Monseñor me sorprende, la comitiva y Don Carlos esperábamos negociar con su señoría, no esperábamos imposiciones. Estoy de acuerdo en que gobernemos juntos, pero debemos coordinar los esfuerzos, no olvidamos monseñor que gracias a usted no estamos hoy hablando de dos reinos; Castilla y Aragón, y estamos por gobernar el reino de España, por lo que debe haber unidad, así se lo haré saber a su majestad Don Carlos de Austria. —Dice sonriendo Adriano de Utrecht.

 

—Señoría veo que se ha sorprendido con la grata noticia. Supongo que pronto atracará el rey en puerto de Asturias. —Dice el cardenal.

 

—Así es monseñor, del puerto vendremos a Madrid. Partiré de inmediato para informarle a nuestra majestad las buenas nuevas. —Informa el cardenal Adriano.

 

—Señoría, dígale a su majestad que he enviado contingentes de tropa a recibirlo, yo saldré a su encuentro y lo alcanzaré en Villaviciosa de Asturias, iré con un buen contingente de caballeros castellanos y se nos unirán los de otras regiones, para que sea el séquito español el que lo acompañe a Madrid. 

 

 Dice sonriendo el anciano cardenal, tomando su copa y sorbiendo un poco de brandi, para calentarse.

 

—Monseñor ahí lo veremos, no olvidaremos que ante todo está la unidad peninsular, para el monarca no son dos coronas, tanto los reinos que fueron de Fernando como Isabel los Reyes Católicos, son uno solo. —Afirma el flamenco.

 

—Así será su señoría, ya nos pondremos de acuerdo en las cosas de gobierno. —Advierte el cardenal Cisneros.

 

—Me excuso señoría tengo que ir a Asturias de inmediato, Don Carlos debe saber que es rey de la España unida. —Dice poniéndose de pie y tirándole una amable sonrisa.

 

Carlos y Leonor esperan en el camarote de Carlos a que el capitán realice las maniobras de atraque; Carlos muestra un gran nerviosismo porque piensa que la recepción a ellos puede tomar muchos derroteros, quizás obtenga alguna muestra de afecto o lo contrario.

 

 Leonor percibe la intranquilidad, así que para reconfortarlo le dice:

 

—No estés intranquilo, ya te dije que estás en la ruta dispuesta por Jesucristo nuestro Señor. —Carlos contesta con una estúpida mueca diciendo:

 

—¿Me veo bien? —Como si eso fuera lo que en realidad le preocupara.

 

—Eres muy apuesto, el color de tu casaca y el bonete van bien con tus ojos azules, impresionarás sobre todo a las damas. 

 

 Afirma su hermana y en ese momento se presenta Guillermo de Croy; que les dice con familiaridad:

 

—Ya es hora, alístense para bajar.

 

Carlos se coloca el bonete azul marino, se mira en el espejo y avanza hacia su destino. 

 

Recorren la cubierta principal para dirigirse a la larga pasarela donde se le une parte de la comitiva flamenca, la que lo saluda con media reverencia. Al tomar la pasarela se dibuja una mueca de decepción en el blanco rostro del rey, ya que tan sólo lo esperan los soldados flamencos y una centena de mercenarios españoles con la divisa roja de Castilla. 

 

No hay un solo caballero de lo que será su reino, lo aguarda tan solo una calandria para que la aborde con su hermana.

 

 Él hubiera preferido ir en uno de los afamados potros andaluces, pero su hermana luce un acrinolinado vestido azul cielo para hacer juego con la casaca del rey, lo que le impide a ella cabalgar, se resigna a acompañarla. Aborda primero la dama y detrás de ella Carlos quien se queja diciendo:

 

—Nadie ha venido a recibirme, creo que es un desaire, si así va a ser esto hubiera sido mejor que nuestro hermano Fernando fuera el rey, como sea yo soy gracias a mi padre heredero de poderosos reinos más importantes que esta España a pesar de las islas de ultramar descubiertas.

 

—No te preocupes habrá alguna explicación, la que pronto sabremos.

 

La comitiva y ellos avanzaron por el camino rumbo a Madrid, más adelante se topan con Adriano de Utrecht, quien pide permiso para trepar a la calandria, lo que hace sin que se detenga la marcha. Con una amplia sonrisa inicia diciendo el cardenal:

 

—Su majestad la recepción será adelante, en una plaza que llaman Villaviciosa, aquí en Asturias.

 

—¿Majestad? De cuando acá me trata con ese mote. —Dice sonriendo Carlos.

 

—Mi señor eres rey de toda España desde el treinta de mayo pasado. 

 

 Afirma sonriendo el flamenco, su confesor y guía espiritual que lo ha sido desde la infancia del rey.

 

—Me tomas el pelo, quieres reconfortar el fracaso de mi recepción. —Le dice el Rey Carlos I de España.

 

—No mi señor, no te diré que hay gran expectación, pero ya eres rey de toda España, bueno sin la Lusitana, pero sí rey de la península; te informo que nos verá el cardenal Cisneros en la Villaviciosa de Asturias.

 

 Es un viejo porfiado y ambicioso que no quiere dejar el poder, vendrá en carroza, y te verá ahí con su ejército, bueno ahora tuyo, pero creo que hay algo de intimidación en todo esto.

 

—Supongo que en parte le debo el reino. —Dice el rey Don Carlos.

 

—El anciano cardenal por supuesto que actuó en tu favor pero más por su propio interés que por el tuyo. Pero más bien quien te dio el trono fui yo tu querido confesor, pero tampoco fue totalmente por mí, yo tan sólo le propuse a tu abuelo Maximiliano que interviniera con el sumo pontífice el papa León X para que apoyara el cambio de testamento en tu favor. A tu abuelo el sacro emperador le costó negociar y dejar de lado sus pretensiones sobre Roma y el norte de Italia, como sea soy cardenal y así influí en tu padre el Rey católico, así que en realidad poco le debes al viejo cardenal Cisneros sin negar que él es el único que puede hablar con doña Juana tu madre.

 

 Supongo que Dios quiere un reino cristiano poderoso en Europa: quizás Jesucristo nuestro Señor quiera evitar una nueva acometida de los moros y que el papado continúe cometiendo abusos, es tiempo de confesarte que ya estoy harto de las presiones del alto clero, todavía quieren imponer la idea de la Santa madre Iglesia como poder supremo, será la iglesia pero eso no es parte de la intención de Jesucristo nuestro Señor, que dejó en claro que una cosa es lo del César y otra lo de Dios. A tu abuelo el Sacro Emperador le ha costado mucho el que seas rey español y para lograr tu reino tuvo que aceptar el viejo cuento de la donación Constantina y así seguirán atentando contra lo que te corresponderá algún día por el sacro imperio, nunca olvides que el papa desea Roma y toda Italia como estados pontificios. —Explica Adriano.

 

—¿Cómo le agradeceremos al cardenal Cisneros? 

 

 Pregunta interviniendo Leonor que siempre ha tomado a Carlos como su personal protección.

 

—Supongo que vuestro agradecimiento por convencer a su desquiciada madre y obtener la firma, pero no será conveniente someterse a su voluntad, mientras viva que quiera Dios no sea por mucho tiempo. Reunió un buen ejército y estoy de cierto que quiere tratarnos como lo hizo tu abuelo con tu padre, yo creo que ese anciano debe descansar; pretende manejarte, debes licenciarlo, como sea ya eres rey de Castilla y Aragón, y de una España unida y tienes el apoyo de tu abuelo Maximiliano I de Habsburgo.

 

—Ya veremos si tiene exigencias el cardenal, yo vine a gobernar, claro con el consejo de ustedes, pero no me manejara nadie como marioneta. —Dice tajante Carlos, dejando al mismo Utrecht descontrolado.

 

—Señor eres muy joven y son muchas responsabilidades, tienes la España, claro sin Portugal, incluida la Barcelona, el sur de la península itálica, Sicilia, Cerdeña, las Baleares, y a eso hay que aumentar las islas, hoy colonias de ultramar; es mucha carga para un joven. —Afirma Utrecht.

 

—Estoy consciente de la gran responsabilidad, pero para eso estás tú y el señor de Chéveres, y Don Juan de Sauvage, en quienes me apoyaré pidiendo consejo. —Le dice Carlos, suavizando la plática.

 

Carlos ya cansado de ir botando en la calandria sin decir más salta de ella y apresura el paso, y se fija en un hermoso tordillo andaluz, y llama al jinete al que hace desmontar para él tomarlo, así montado se apresura cabalgando a trote y alcanza a Chéveres, diciéndole:

 

—Llegaré como un rey ya que eso soy. Tú cabalgarás a mi lado, arribaremos a la Villaviciosa dignamente.

 

Cuando llegan a la Villaviciosa la aldea está engalanada: los balcones lucen paños rojos de distintas telas y tonos, la gente está agolpada en balcones situados entre las callejuelas empedradas, ya gente está en las calles, la que vigilan expectantes dos mil milicianos que manda el anciano cardenal Cisneros, quien espera el arribo del Rey de España en un sillón, debajo de un improvisado tapanco; ahí están los caballeros castellanos, los de Aragón, Navarra, y Barcelona y los de las demás provincias de la España unida, sobre los lomos de los enormes caballos de la Andalucía, y al frente de ellos está el infante Don Fernando el hermano del rey, de quien muchos caballeros que no asisten dirán que es español y él debía ser el rey.

 

 Fernando de Austria tiene curiosidad por conocer a sus hermanos, por más que escudriña en su mente, no recuerda a Carlos ni a Leonor, en realidad son unos extraños para él, a la muerte de su padre Felipe el hermoso, el quedó en España con su demente madre y a cargo de su abuelo el rey Fernando el católico.

 

Cuando se acerca la calandria con todo el séquito, todos buscan al joven Carlos con curiosidad, no piensan que va montado, por lo que el Rey jala la brida de su bello animal, nadie se percata que es él, si lo hubieran observado se hubieran dado cuenta del aire de familia, delatado ese parecido familiar por la prominente mandíbula. Cuando lo ven sobre el potro lo ayudan a desmontar, ya de pie no es tan alto como los flamencos, y para que se percaten de él, alguien dice:

 

—Su majestad, el rey de España, Don Carlos primero de la España unida. —Haciendo una reverencia frente a su majestad.

 

Carlos sonríe y se acerca a los caballeros, con intuición innata de cómo debe actuar, se para frente a la centena de ellos y espera a recibir el homenaje a su real persona, obligando a todos a inclinarse sobre el rocín.

 

 La ceremonia es sencilla, simplemente con su castellano acentuado pregunta:

 

—¿Quién de ustedes es Fernando de Austria? 

 

 Hace énfasis en esto último. La pregunta toma desprevenido al hermano del rey, quien mecánicamente contesta:

 

—Yo señor. Le dice sin reverenciarlo y mirándolo fijamente para tratar de recordarlo inútilmente.

 

Carlos ríe irónicamente, le ha escatimado decirle majestad, decide pasarlo por alto y sin embargo le dice:

 

—Ven aquí hermano quiero abrazarte fraternalmente. 

 

 Los caballeros quedan perplejos ante la situación, el joven de trece años de un ágil salto desmonta, y se acerca un tanto inseguro al Rey; entonces Carlos sin protocolo se abalanza sobre de él y le da un fuerte abrazo diciéndole:

 

—Ven vamos con nuestra hermana que tiene ansias de besarte.

 

 Sin saber, Carlos gana su primera batalla, Fernando había acudido más por obligación que por gusto, y ahora iba cogido de los hombros por su hermano mayor, y a ser besado por su hermana Leonor de la que ni siquiera se acuerda. En lo que se acercan a la calandria el rey le dice a su hermano Fernando:

 

—Fernando no soy un usurpador, y en realidad soy tan extranjero como tú, yo no pedí el trono unido de España sólo enfrento la voluntad del creador, este es nuestro destino y si hubo el cambio de testamento por parte del abuelo te lo aseguro que yo no tuve nada que ver, eres mi hermano y te trataré como tal si es preciso te haré algunas donaciones, como sea heredaré también al abuelo Maximiliano, y bien sabes que tendré condados y ducados y no serás como Juan sin tierra. Casi no nos conocemos pero eres de mi sangre y serás todo un Austria Habsburgo. 

 

—Anda vamos con Leonor que quiere verte ella te ama al igual que yo y ten presente que si no hemos convivido es porque somos lo que somos, nos separaron por cuestiones de política y estamos en el camino que Jesucristo nuestro señor ha dispuesto para nosotros.

 

El cardenal Cisneros calculador, observa la escena, un tanto molesto porque piensa que debe primero congraciarse con él, por ser el artífice de su corona. Quien lo conoce sabe de su molestia por el inusitado acto del Rey.

 

Carlos se acerca a la calandria donde está Leonor y les dice:

 

—Unidos por Dios, lo que separó el destino lo une la voluntad del Señor, tan sólo faltan María y Margarita, pero confió en que ya estaremos juntos todos los de Austria Habsburgo.

 

 Esto último lo dice ella para recordarle a Fernando que el también es flamenco. Fernando no sabe cómo reaccionar, nunca había pensado en que en realidad eso es, en tanto Leonor se abalanza sobre Fernando, dándole besos y arrumacos.

 

Carlos los deja juntos y con paso firme se dirige a conocer al poderoso cardenal Cisneros, cuando está frente de él, le dice el rey:

 

—Monseñor no se levante, no quiero reverencias de quien debo agradecerle mi reino. 

 

 Hace énfasis en las últimas palabras, el cardenal que le tira la mano para que bese el púrpura del anillo, toma la mano Carlos y le dice:

 

—Beso la mano del religioso, no la del hombre. —Le dice Carlos para dejarle en claro, su posición desde el principio.

 

El cardenal esta viejo y es bilioso pero aún es más ambicioso, percibe el carácter del joven Rey, y piensa que se arrepiente en ese momento, muinoso se sienta, en tanto Carlos sonríe y sin más decide caminar para que lo conozcan sus súbditos decidiendo recibir los saludos de los que quieran acercársele, los que no son muchos pero a esos pocos no los olvidará.
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Capítulo 2

 


EL ÁGUILA BICÉFALA

 

Madrid 1519-1524.

 

Carlos prescindió del cardenal Cisneros y tan pronto pisaron Madrid lo despidió, lo que le atrajo muchas críticas de caballeros interesados en hacerle daño; su hermano Fernando había cabalgado más que por gusto obligado por las circunstancias al lado del Rey, del que considera es ajeno y por demás Carlos y Leonor habían osado llamarlo Austria Habsburgo, él es español y ya. —Se dice a sí mismo.

 

El cardenal Cisneros muere en noviembre de 1519, las malas lenguas y las maledicencias se incrementan hacia Don Carlos; los más benevolentes dicen que el viejo cardenal enfermó del berrinche que le encajó al despedirlo el rey, y los más insidiosos afirman que lo mandó a envenenar.

 

 Leonor consuela a su hermano diciéndole reiteradamente: que simplemente murió de viejo, ya tenía ochenta y tres años.

 

Carlos se arrepintió en ocasiones de haberlo despedido, ha tenido graves problemas con los españoles por esa causa, y como sea no había obtenido la venia de su madre Doña Juana, a la que en verdad poco le interesa el reino, y por demás si se enteró del deceso del cardenal Cisneros no dijo nada.

 

 Entiende que los españoles no lo acepten por los antecedentes que dejó su padre en España al querer gobernar Castilla independientemente del reino de Aragón, pero lo que no entiende: es que le critiquen haber prescindido del cardenal Cisneros; en verdad se dice a sí mismo: 

 

 —Soy únicamente un extranjero. 

 

Sabe que fue un error repartir los cargos entre los flamencos que lo acompañan.

 

 Sus problemas iniciaron apenas el año pasado al instituir las primeras cortes en Valladolid, hubo conflicto por otorgar cargos a sus leales Flamencos, aunque no lo fueran tanto, pues son voraces e inclusive a él mismo lo critican, y los peninsulares hacen lo propio por no hablar castellano correctamente, a pesar de los esfuerzos que hacen por adquirir el acento peninsular.

 

La deslealtad y voracidad de los flamencos que designó lo perjudican, lo único que logró es que los castellanos expulsaran de la sala de gobierno a sus flamencos, dejando en claro que querían castellanos para gobernar, y a sus dieciocho años no supo cómo reaccionar y ni siquiera el cardenal Utrecht pudo hacer algo, puesto que el obispo de Lovaina fue el directamente responsable de la designación de los cargos.

 

 Tiene ya año y meses de monarca y aún no logra cimentar el reino, muchos quieren que abdique en favor de su hermano Fernando. Su confidente es Leonor a la que le confiesa diciendo:

 

—No pensé que la separación forzada, cortaría la sangre. —Dice quejándose de la actitud de Fernando. Leonor lo mira y le dice:

 

—Yo lo he procurado, a veces vacila, los castellanos le llenan la cabeza de rencor, creo que sólo la providencia nos ayudará con él. —Le dice Leonor con tono de tristeza.

 

—A veces creo que es preferible regresar a Flandes, es mejor ser príncipe allá que Rey aquí, creo que ni las putas castellanas fornicarían conmigo, desprecian mi oro. —Afirma Carlos molesto.

 

—No seas soez. —Le recrimina Leonor.

 

—Extraño Flandes, creo que aborrezco la sangre de Castilla que corre por mis venas, y no somos ni de la aragonesa, somos germánicos extranjeros, esa es la verdad. —Afirma el rey.

 

—Carlos, recuerda lo que te he dicho, esto es designio del Señor, ten paciencia Jesucristo proveerá.

 

 Lo consuela Leonor. Las palabras de Leonor parecen ser escuchadas, porque en ese momento abre sin llamar Guillermo de Croy, sobrino del señor de Chéveres, que casi a grito entra diciendo:

 

—Majestad albricias, sois Emperador. —Dice sonriendo Don Guillermo y añade: 

 

—Que digo Emperador más que eso. —Dice agitado.

 

—¿Qué pasa? Explícate. —Le requiere el rey intrigado.

 

—Hay revuelo en la corte, han llegado embajadores de Alemania. Majestad su abuelo el Emperador Maximiliano ha fallecido, sois su legitimo heredero.

 

Afirma Don Guillermo. Carlos y Leonor lo miran, y de inmediato el rey piensa: —Si no puedo con España menos con Germania. —En tanto Leonor más receptiva, vislumbra de inmediato la solución a los problemas que provoca la presencia de su hermano menor, y ella es quien inicia preguntando: 

 

—¿Es un hecho la noticia o un rumor? —Les dice con un brillo en sus ojos que ilumina se bello rostro.

 

—No señora mía, no es rumor, traen el testamento y la aprobación de los alemanes, han decidido su elección por Don Carlos, al que proclaman Rey de la Alemania, y por lo tanto su majestad es el Sacro Emperador Romano Germánico con el apelativo del Quinto de ese honroso nombre, el que proviene desde Carlos el martillo; Carlos Martell, el fundador de la dinastía Carolingia.

 

Carlos queda en silencio pensando en las palabras que minutos antes pronunciara Leonor. —Dios proveerá—. La escucha en su mente nuevamente; lo saca de sus pensamientos Guillermo al decir:

 

—Majestad debe alistarse para aceptar el trono, para preparar la jura del reino, supongo que sabe lo que todo esto implica. —Afirma el heraldo.

 

—Por supuesto, el trono de Alemania. —Dice con simpleza el rey.

 

—No mi señor, no únicamente eso, su abuelo era Emperador sacro, lo que implica el trono de ricas tierras del norte de Italia, usted es ya señor del sur de Italia, de Sicilia y Cerdeña, sólo no queda en sus dominios el centro de Italia y Roma por supuesto, la que está bajo el señorío del papa indebidamente. Pero no únicamente eso, su abuelo era regente de su abuela María de Borgoña, y así que ahora usted es señor de ese condado, también heredasteis los países flamencos y Luxemburgo. 

 

Señor, vuestros dominios son inmensos, pero por demás en ultramar ya Dios proveerá tiene las islas: La Fernandina, Santo Domingo, la Española y hay halagüeños informes de que se ha descubierto una enorme isla en las tierras descubiertas por el almirante Cristóbal Colón. Supongo que eso cambiará la perspectiva de estos castellanos Españoles. —Afirma Don Guillermo.

 

Leonor mira a Carlos, que recibe como una pesada lápida la noticia, el no está para más problemas, cuando no puede con los que ya tiene; entonces Don Carlos mira a Guillermo y así de manera insegura le indica:

 

—Diles que iré en cuanto digiera la noticia…

 

—¿Qué les digo majestad? No puedo utilizar eso como excusa.

 

 Dice Don Guillermo percatándose del descontrol del rey y espera la excusa para explicar el retraso del monarca. Don Carlos lo mira y da la primera excusa que se le ocurre diciendo:

 

—Diles a esos caballeros que estoy consternado por la muerte del abuelo Maximiliano, y que tan pronto me reponga de la pésima noticia, estaré en el salón. —Ordena el Rey. Cuando sale Don Guillermo, está consternado Carlos, en tanto Leonor está feliz, ella lo ve con ternura y le dice:

 

—Hermanito Dios te bendice, se acabaron tus problemas. —Afirma ella.

 

—No veo cómo, no tengo fondos ni para ir a Alemania a recibir la corona, no me queda más que convocar a las cortes para que me apoyen, pero no estoy seguro de que les interese financiarme. España nada gana con que yo sea el sacro emperador. —Afirma Carlos.

 

—Creo que hay una manera: el imperio sacro implica las coronas de Alemania y el norte de Italia, haz rey a Fernando de Alemania nómbralo archiduque de Austria y así lograrás la aceptación de los españoles, tendrán un rey gobernando Alemania, allá nadie se opondrá porque Fernando es Austria Habsburgo, así se calmará nuestro hermano, en tanto tú serás el Sacro Emperador, y obtendrás los dineros, esa es la solución. —Dice contenta Leonor.

 

—No sé si acepte quedar como rey vasallo de mi imperio, quizás tan sólo aspire a la corona española. —Explica Carlos, sin animosidad.

 

—Yo se lo propondré, lo convenceré de que es preferible ser rey de Alemania, que un infante sin nada, le complacerá ser archiduque de Austria lo tomará a bien te lo aseguro. —Afirma Leonor.

 

Más tarde Carlos recibió a la embajada proveniente de Alemania, fingió animosidad y se comprometió a recibir la corona real por parte de los alemanes, quedando pendiente la coronación imperial por parte del sumo pontífice. De inmediato se citó a las cortes españolas en la Coruña, donde por órdenes del rey estaría reunida la partida militar que lo acompañaría a Alemania.

 

 Leonor y Carlos se encargaron de entusiasmar a Fernando de aceptar ser rey de Alemania, quien aceptó de buen agrado el ofrecimiento de sus hermanos, así que Fernando será el Archiduque de Austria, y por lo tanto rey de Alemania, pero bajo el imperio de Carlos V de Germania, el Sacro Emperador, Fernando tornase en todo un Austria Habsburgo e incluso se fue con ellos a la Coruña.

 

Las cosas no van bien en las cortes, pero Fernando de Habsburgo sorprende a todos al pedir el apoyo para que le proporcionen fondos a su hermano. 

 

Tenía razón Leonor: es preferible ser rey en el extranjero que pobre en la patria, así sin explicación a la España que quería a un rey paisano lo pierde.

 

Carlos promete y se compromete a pagar el préstamo concedido, aduciendo las propiedades que ahora detenta garantizan cualquier cantidad, ahí está la Borgoña, y los Países Bajos que pueden garantizar el préstamo que solicita de 400,000 ducados, al fin la corte por alguna razón que no entiende Carlos le financiará el viaje, así se compromete a dejar sus nuevos reinos en garantía, recurriendo a las cortes y a los banqueros judíos Fuegger y Weiser.

 

Al fin Carlos V de Alemania será rey de España y también será Sacro emperador, pero quedará muy endeudado. Se pregunta si eso vale el reino español, tiene deudas y aun así nombrará rey de Alemania a Fernando de Austria Habsburgo, pero para lograrlo lo tiene que hacer primero archiduque de Austria lo que implica que también le cederá la Hungría lo que en realidad no es poca cosa, duda pero Leonor se encargara de convencerlo.

 

Carlos logrará al fin el reconocimiento a su real persona en España, como sea Fernando fue aceptado como rey alemán, es como sea un Austria Habsburgo. Carlos es el Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, con una docena cuando menos de títulos nobiliarios en su haber a sus escasos veinte años; ama a su hermana pero no está dispuesto a reconocerle sus méritos o intuición, aunque le demuestra su agradecimiento a su manera, y él la ama fraternalmente, aunque la utilizara como peón en un tablero de ajedrez.

 

 Carlos I de España y V de Alemania aprende rápido a ejercer el poder, tan pronto logra los recursos para ir a Alemania como todo un emperador comienza a planear y se despierta su ambición por mas poder, quiere a toda costa la península entera unida y tiene a su bella hermana Leonor la que ya entra entre sus planes imperiales, es perfecta para un enlace con el rey de Portugal, del que sabe de antemano no será de su agrado por ser un viejo, pero la necesita y sabe que ella hará todo por él.

 

Logra el trono Alemán que le servirá para dejar satisfecho a su hermano Fernando, pero también queda endeudado, a fin de cuentas España resulta ser una nación pobre, y pre-juiciosa, y lo peor de todo hasta los hidalgos están exentos de contribuciones lo que hace que la recaudación sea magra para sostener una corte tan importante como se está volviendo la España unida, lo que agrava las finanzas del reino español, por lo que entiende que tendrá problemas financieros para cumplir con sus compromisos.

 

 Carlos reza para que un milagro salve su peninsular y conflictivo reino.

 

Carlos I de España y V Emperador de ese nombre de Alemania y sacro Emperador, a fin de cuentas es un hombre endeudado, con inmensas naciones o tierras por gobernar, ve el inmenso territorio que tiene que regir en franca bancarrota, como dice su hermana Leonor: sólo que la providencia lo provea saldrá adelante. Si alguien cree en la providencia es Leonor, la que rezará todas las noches y por supuesto también en las mañanas al levantarse. Ella pide el milagro, el que se da, siendo sus ruegos escuchados por el altísimo. Al fin una buena noticia se produce: llegan noticias de la isla La Fernandina a la que algún día llamarán Cuba. 

 

El rey recibe una misiva de un tal Diego Velázquez, del cual ni siquiera sabe quién es, su ministro Utrecht le explicará que es el gobernador de la isla La Fernandina, una pobre colonia de ultramar, que le promete al rey enviarle un quinto, producto de la producción de azúcar y de la venta de mercedes de tierra a colonos españoles, los que buscan mejor vida lejos de estas tierras peninsulares.

 

Carlos sabe dónde está la isla La Fernandina llamada así en honor de su padre Fernando el católico, y también sabe de los magros ingresos que de esas tierras recibe, los que no alcanzan para sostener medianamente sus cortes, entonces pregunta:

 

—Bien puede seguir ese Diego Velázquez como gobernador ¿O acaso hay algo de lo que yo tenga que preocuparme? —Dice abúlico el Rey.

 

—No su majestad, por el contrario, ha llegado una cuantiosa carga de oro de las Indias Occidentales, y eso aliviará su carga financiera. —Dice sonriendo el ministro.

 

Se endereza el rey y con brillo en los ojos pregunta:

 

—¿Cuántos ducados han llegado? —Se interesa Don Carlos.

 

—Es un primer embarque; quizás el valor del oro sean cien mil o más ducados, según la calidad del oro del mismo embarque. —Informa Utrecht.

 

—¿De dónde ha salido eso? La colonia Fernandina ni en un año daría tal tesoro. —Afirma el rey.

 

—Sentaros majestad, le diré la historia, obviamente lo medular: El tal gobernador Diego Velázquez ha financiado tres expediciones de exploración en el océano Atlántico, hacia el poniente de las islas coloniales, con tal fortuna que, según sabemos, se han topado con una enorme isla y hoy la están explorando. De esa isla viene el oro, y el que se lo envió de esa expedición, es un tal capitán llamado Hernando de Cortés y no el gobernador.

 

—Esas sí que son buenas nuevas, esperemos que envíen más oro, así cubriré las deudas. —Afirma el Rey.

 

—De seguro así será, pero hay un problema, como siempre sucede donde sus súbditos peninsulares ponen la mano, hay conflictos. —Afirma Utrecht.

 

—Debí suponerlo, estos hasta con la madre que los parió crean conflictos, a ver ¿Ahora qué acontece? —Pregunta con aire de hastío el Rey.

 

—El gobernador Diego de Velázquez acusa de pirata al capitán Hernán Cortés en la carta que recibimos del tal Diego Velázquez.

 

 En realidad el oro lo trajo uno de los hombres del capitán Hernán Cortés, dijo que en señal de vasallaje y de lealtad a Doña Juana la reina y a su majestad y es el quinto real que le corresponde a su majestad. También dijo el emisario del capitán Cortés que hay un embarque que envió de oro antes de éste en La Fernandina y que lo tiene el gobernador Diego Velázquez.

 

—¿Cómo es eso? Entonces ¿Cómo ha llegado ese oro hasta aquí? —Pregunta descontrolado su majestad.

 

—Según dice el hombre del capitán Cortés: el gobernador dio su venia y dineros para la empresa, nombrando capitán al tal Cortés para la empresa, aunque afirma que se arrepintió el gobernador, no explica por qué, pero dice que el tal Cortés partió en once o doce navíos a las tierras descubiertas, y envía el oro porque no quiere problemas con la corona, en tanto Don Diego Velázquez lo acusa de prófugo de le justicia y de pirata. —Trata de explicar Utrecht.

 

—¿Explica entonces por que lo envía? Porque un pirata no haría tal cosa. —Pregunta escéptico el rey.

 

—Su majestad según informa el que se auto—nombra capitán Pedro de Alvarado, que de acuerdo a las ordenanzas de indias trajo el quinto real, y afirma que el capitán Cortés con este envío son dos, correspondientes a los quintos del oro recaudado, el primero que corresponde a su majestad se lo envío al gobernador y como hay conflictos entre ellos manda este directamente.

 

—¿Entonces en qué radica el pirataje? Estos hombres crean conflictos ininteligibles, si un pirata actúa como tal birla el oro ¿Qué hace ese hombre que gobierna La Fernandina explicando lo inexplicable? —Afirma Don Carlos.

 

—Eso mismo me pregunto yo, lo acusa de pirata, pero no afirma que birló maravedí alguno…

 

—¿Qué pretende ese hombre de cabeza dura? —Pregunta el rey interrumpiendo al cardenal y refiriéndose a Diego Velázquez

 

—Yo tampoco veo la transgresión, hay ordenanzas para las indias occidentales, las leeré para enterarme qué se está haciendo en ultramar y así tratar de comprender cabalmente el conflicto. —Se compromete el cardenal.

 

—Manda hacer una copia para enterarme de qué está pasando en esos sitios —Ordena Don Carlos. El rey mira a su ministro y añade:

 

—Has un expediente de este asunto, tengo la intuición de que nos será útil algún día. 

 

—Su majestad por cierto, han requerido pagos atrasados los judíos prestamistas, enviaré un pago parcial con el oro que envió el capitán Cortés, con esto amortizaremos de la deuda si su majestad no dispone otra cosa.

 

—Hazlo, esos dineros nos darán un respiro en lo que se obtienen más recursos, por desgracia no puedo traer dineros de Alemania para aliviar la situación de España, quizás al fin sean más rentables las tierras de ultramar. —Dice el rey.

 

—¿Qué le contesto al gobernador de La Fernandina, su majestad?

 

—Por el momento nada de fondo, tan sólo que nos mantenga informados, y sobre todo que envíe el quinto real que me corresponde del oro que le envió Cortés. Creo que hay que saber qué entuerto ahora han armado, estos castellanos son especialistas en armar conflictos, donde no los hay.

 

El envío de una buena cantidad de oro despertó el interés del rey por la situación de las colonias, pronto tendrá una sorpresa: recibe la primer larga carta de relación fechada el 10 de julio de ese año 1519, enviada por el denunciado pirata Hernán Cortés, la que de inmediato se la hacen llegar, porque el rey va camino a recibir la corona de Alemania, y de inmediato le llevan la extensa misiva diciéndole:

 

—Su majestad hemos recibido una carta traída por unos procuradores, que explicaron venir de un cabildo llamado la Villa Rica de la Vera Cruz, donde está un tal Hernando Cortés... —El rey al escuchar el nombre, recuerda la acusación, de inmediato interrumpe:

 

—Entréguenmela, tengo mucho interés en ella, la leeré personalmente.

 

—Su majestad, traen también algunas piezas de oro que le envía a su persona el capitán Cortés conjuntamente con la carta.

 

—Tráiganlo de inmediato. 

 

 Ordena Don Carlos pensando en el endeudamiento que le ha acarreado para ir por la corona Alemana, en tanto inicia a leer la larga carta. De inmediato el rey se entera que tan sólo cuatro de las once naves con las que partió hacia su aventura el capitán Cortés, le pertenecen al gobernador de la isla La Fernandina que llamaran Cuba, a Don Diego Velázquez.

 

Recuerda la acusación, tan sólo el rey sonríe moviendo la cabeza; entonces lee con calma el relato, del cual está sumamente interesado, sobretodo le satisface que el capitán lo reconoce en todo momento como rey de España y de él mismo, ya que el capitán Cortés en todo momento le jura lealtad a Doña Juana su madre y a el mismo como rey de España.

 

 Con la carta de relación el Rey se da una lejana idea de lo que hay en sus nuevos dominios de ultramar. Cuando termina de leer la misiva y ve las piezas de oro, aunque no son grandes cantidades, comprende de inmediato que las nuevas tierras que todavía piensan que es una isla más hay oro, a diferencia de las islas que posee su reino en ultramar, eso le hace fincar esperanzas para sanear las finanzas del reino español.

 

De inmediato busca a su verdadera confidente, su hermana Leonor, que lee la carta de relación enviada por Cortés, cuando concluye Leonor de leer el rey le dice:

 

—Has leído la carta, quizás sea bueno enviar algún adelantado a esa Villa Rica de la Vera Cruz, ¿Qué opinas? —Le pregunta sonriéndole.

 

—Yo dejaría por un tiempo que los acontecimientos sigán su derrotero, según me has puesto al tanto, hay un conflicto del cual podrás sacar ventaja a futuro, según pude darme cuenta hay muchos indios, quien sabe cuál pueda ser el destino de ese capitán Cortés, por ahora sólo representará costos si la corona interviene, y ya estás muy endeudado, y por demás el capitán parece un hombre decidido.

 

—¿Cuántos españoles tienes así en estas tierras? —Pregunta Leonor sonriendo.

 

—Tienes razón, todos los que conocemos son vacilantes, inclusive nuestro hermano Fernando, parece ser una constante de los hombres de estas tierras. Por demás son tercos, ambiciosos y conflictivos, tan sólo hay que ver, tenemos una muestra con el gobernador de la isla La Fernandina, no salía el capitán Cortés a la empresa, cuando vacilante decide remover al socio, cuando ya había hecho gastos y contratado hombres, le voy a dar seguimiento a esta empresa, nadie explica el motivo del conflicto entre el gobernador y el capitán general. —Afirma el monarca.

 

—Eso es lo mejor, el conflicto entre ellos te puede llegar a beneficiar, según parece la tierras son ricas y extensísimas, podría llegar a ser una buena fuente de ingresos, y al fin hacer entender a tus súbditos que eres el monarca indiscutible, y por demás Emperador.

 

Leonor actúa con prudencia, puesto que su hermano tendrá que imponerse pacíficamente. 

 

Después de dos años de ausencia, Carlos V regresa a España, se encuentra ya reducida la oposición a su reinado, aunque no sería el fin de sus problemas respecto a la oposición española hacia su persona.

 

En tanto el rey recibe la segunda carta enviada por Cortés, la que envía desde de una población que llama Segura de la Frontera, según dice la carta, la que está fechada el 30 de octubre de 1520, la cual lee detenidamente el rey, en la que el desconocido capitán le informa de lo vasto del territorio que ya con descaro dice que pretende conquistar para la grandeza de España, y así informa Cortés de las grandes riquezas que hay en las tierras que pretende reducir a la corona española. Conjuntamente con la misiva el rey recibe una buena cantidad de oro y plata, lo que alivia al Emperador de tanto gasto, por los costos que tuvo para hacerse de la corona alemana y para aplacar a los súbditos opositores, mas ya no es su problema mayúsculo, ahora ha entrado en disputas con el papa León X, por las ciudades del norte de Italia, las que de derecho le corresponden al Sacro Imperio pero el papado continúa queriendo hacer válida la apócrifa y falsa donación de Constantino y por otro lado también tiene conflictos con el rey francés.

 

El rey medita, sabe que el conflicto entre el capitán Hernán Cortés y el gobernador Diego Velázquez se agrava; Cortés ha tomado preso al enviado del gobernador de La Fernandina para prenderlo, un capitán llamado Pánfilo de Narváez.

 

Su majestad entiende que no se ha logrado reducir el imperio de los indios que llaman mexica, inclusive el capitán general ha sido derrotado, teniendo que huir de la capital de los indios.

 

 Nuevamente pide consejo a Leonor, quien le aconseja prudencia y paciencia, le sugiere que por el momento lo deje como conflicto local, y le explica:

 

—Carlos, todavía es una empresa de exploración y recaudación de oro, los padres jerónimos no dieron autorización para otra cosa, nadie puede todavía reclamar ni reducir las tierras a la colonización, creo que es tiempo de mandar algún oidor o adelantado, alguien que informe lo que en realidad está aconteciendo allá, no puedes dar total crédito a uno u otro contendiente. En vez de enviar una flota a esas costas, debes ampliar las flotas expedicionarias, la fuente de ingresos provenientes de las colonias te ha dado respiro, y las nuevas tierras cimentarán tu trono, y por demás habrá una nueva bonanza, el pueblo español olvidará el estigma de que eres extranjero. —Lo aconseja.

 

Carlos es hábil pronto se aprovechará de la endeble posición financiera de la iglesia la que gracias al nuevo orden de la fuerza de los monarcas y de su propio desprestigio por la venta de indulgencias que puso en práctica el propio papa, ya no puede doblegar a los monarcas, Carlos I de España y V sacro emperador, no olvida las palabras de su confesor Adriano De Utrecht cuando le dijo: que el trono de España le había costado a su abuelo el sacro emperador el dejar por la paz las reclamaciones sobre Roma y el norte de Italia que el papado detentaba ilícitamente aduciendo una apócrifa donación que le hiciera al obispo de Roma el emperador Constantino el grande desde el año de 325 de la era del Señor. Por supuesto las quiere recuperar el rey y el momento se da cuando fallece el papa León X el primero de diciembre de 1521 año del Señor.

 

 Carlos V había actuado previendo algún día la sucesión papal y aprovechando el viaje a Alemania y los dos años que estuvo en ese reino lo aprovechó diligentemente para granjearse la voluntad de los cardenales que algún día elegirían un nuevo papa que sustituyera al papa de los Medici, no era difícil porque como siempre estaban dispuestos a recibir oro y Carlos lo dio.

 

 El momento llegó y Carlos actuó, resultando electo su querido confesor Adriano de Utrecht, en lo que pareció una sorpresiva elección, ya que fue el primer papa no italiano, por supuesto todos supieron el porqué.

 

El cardenal Adriano recibió la noticia en la ciudad de Vitoria Navarra donde se encontraba preparando la defensa de la ciudad contra la inminente invasión Francesa que reclamaba los territorios de la Navarra y a ese reclamo se oponía el rey español.

 

 El cardenal recibe la noticia de su nombramiento como papa de la cristiandad un día de Enero de 1521, por lo que se dirige a Roma para asumir el pontificado. Carlos sabe que tiene a un poderoso aliado y evita la formación de una liga entre las ciudades del norte de Italia y el rey francés, la que de haberse logrado en esos momentos sería catastrófica para el reino español que ya está en problemas por los costos de la conflagración contra el reino de los Valois de Francia.

 

Carlos supone que el papa que deja su nombre y es el VI de los papa de nombre Adriano le será útil contra el monarca francés Francisco I, sin embargo para su ex confesor no será tarea fácil y tiene que actuar prudentemente tomando en apariencia una actitud neutral, pero Carlos sabe que el papa evitara una alianza entre los Sforza y Francisco I lo que será suficiente para evitar un descalabro a España y la Navarra siga siendo tierra española. Sin saberlo el rey Don Carlos, ese año de 1521 marcará el destino de su reino y de la España unida, pronto el rey sabría por que, pronto recibirá noticias de ese desconocido aventurero tildado de pirata Hernán Cortés. 

 

El rey espera prudentemente los sucesos, tendría tan sólo que aguardar. 

 

En 1522 recibe la tercera carta del capitán Cortés, donde informa la caída de la ciudad de México-Tenochtitlán, la que acontece el 13 de agosto de 1521. La carta está fechada en Coyoacán, el 15 de mayo de 1522; Coyoacán la tierra maldita, la cotizada, la que será la capital primigenia, de lo que el conquistador y Capitán General y Justicia Mayor llama la Nueva España.

 

 Cuando termina de leer la carta el Emperador de veintidós años de edad, tan sólo le dice a su hermana Leonor: 

 

—Es tiempo de intervenir en la conquista de esa Nueva España.
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Capítulo 3

 


DE AUSTRIA HABSBURGO A REY CATÓLICO DE ESPAÑA

 

España 1525-1526.

 

España tiene una nueva bonanza, el capitán Hernán Cortés instituye en la Nueva España el cabildo en Coyoacán, el que será la primera capital de la colonia, con lo que comienzan a fluir cuantiosos recursos a España, sin embargo el rey Carlos tiene la pérdida de su confesor. El papa Adriano VI fallece el 14 de Septiembre de 1523, lo que acontece en la sucesión papal constituirá el inicio de lo que será una alianza en contra de Carlos V, la unión entre el rey Francisco I y los Sforza logran encumbrar al segundo papa de los Medici el que toma el nombre de Clemente VII, el que de inmediato toma partido a favor de las demandas del rey francés para hacerse de la Navarra Española, lo que hace que el rey Don Carlos reclame a su vez al sumo pontífice Roma y los territorios del norte de Italia. La respuesta del papa no se hace esperar y se crea la llamada liga Clementina iniciando así las hostilidades entre la liga y el sacro emperador.

 

El Emperador ha logrado que en España se acepte el águila bicéfala de los Austria Habsburgo, tiene estrecha relación con el reino de Portugal y de hecho alianza de sangre, su cuñado es el anciano rey Manuel de Portugal, que está casado con Leonor a instancias suyas, a pesar de la oposición de su hermana de contraer nupcias con el anciano rey de Portugal, ganó una alianza, pero pierde una gran consejera; ella cimentará las relaciones con la infanta Isabel, hija del rey Manuel y de su tía Leonor del mismo nombre de su amada Hermana.

 

Su hermana queda viuda al poco tiempo, el rey Manuel muere y las pretensiones de unir Portugal a España.

 

 Carlos V se enfrascó en una lucha con el rey francés Francisco I quien le exigió le devolviera Navarra, lo vence tomándolo preso en Pavía en 1525, con lo que logra conservar Navarra y gana la mejor batalla el apoyo definitivo del pueblo español. Emprende otra lucha, la de la fe, pero no será en España la que entre en conflagración, sino que es en el imperio sacro, porque en Alemania surgen los endemoniados calvinistas, y su hermano Fernando y él tienen que atender ese problema.

 

Ha recibido el Rey Don Carlos las cartas de capitán Cortés: así llega la tercera fechada el 15 de mayo de 1522, y la cuarta carta de relación fechada en Tenochtitlán el 15 de octubre de 1524, y en el mismo sitio la quinta del 3 de septiembre de 1526. Ninguna ha contestado, pero tampoco le ha puesto un alto al Capitán General y Justicia Mayor de la Nueva España, dejando ser a Cortés el gobernante de las nuevas tierras, por su puesto de facto, ha leído las cartas y recibido también las enviadas por Diego Velázquez quejándose del conquistador, por un lado tiene en cuenta las hazañas de Cortés y por el otro las quejas.

 

Con la última carta sabe que hay todavía extensos territorios que conquistar, inclusive sabe que Cortés parte a las Hibueras, y ya entiende el rey que cayó el imperio indígena de los mexica, pero no se ha consumado por esa razón la conquista y sumisión de todos los indios, decide por lo pronto que continúe la conquista, como sea recibe fuertes cantidades de oro del quinto real de la Nueva España, que sumado a las otras colonias le han permitido sufragar el ejército con que obtuvo el reconocimiento de la corona española, la guerra contra el rey francés, y su lucha por erradicar el protestantismo en Alemania.

 

Su intención es ser el rey católico por excelencia, defensor de la cristiandad en Europa, para el efecto y gracias a las artes de su amada hermana Leonor, se casó con la hijastra de ella, Isabel de Portugal y ya tiene al príncipe heredero Felipe, quien nació en 1521, otra de las causas con las que logró consolidarse como monarca español.

 

Ahora siendo viuda Leonor del monarca portugués, se frecuentan como antaño los hermanos, nuevamente cuenta con confidente y consejera de toda confianza, inclusive es parte de su plan para acabar con la conflagración con su enemigo Francisco de Francia, con quien ha convenido un matrimonio para Leonor por mera conveniencia, el cual ella consciente de su responsabilidad ha acatado.

 

El rey Don Carlos recibe la noticia de que le solicitan audiencia enviados del gobernador de la isla La Fernandina, a la cual ya algunos le llaman Cuba, y le pide a Leonor que lo acompañe al lado de su esposa Isabel, a la que ama y cuya relación fraguó Leonor, ambos hermanos desean todo el control de la península ibérica.

 

Decide recibirlos en la sala de consejos, flanqueado de las dos mujeres más importantes de su vida en sus veintisiete años. Después del protocolo real, el rey da su venia para que se exponga el asunto que los ha traído a España, sabe el Emperador que se trata de quejas contra el capitán Cortés, así que espera pacientemente que las relaten.

 

En la sala se encuentran el obispo Juan Domínguez Fonseca obispo de Burgos, encargado de todo lo concerniente a los descubrimientos y conquistas de ultramar, y el encargado del gobierno de España, el cardenal duque de Béjar, todos dispuestos a recibir las quejas de los enemigos de Cortés; así inicia diciendo el enviado Diego Velázquez:

 

—Su majestad, excelencias. —Dice dirigiéndose a los personajes. —El gobernador de la isla La Fernandina frecuentemente ha enviado informes acerca del sedicioso y pirata Don Hernando Cortés, de las cuales no ha tenido respuesta, por tal razón me envía Don Diego Velázquez, para ponerle un alto de una vez por todas a la irregular conquista de la Nueva España por un pirata prófugo de la justicia.

 

El rey escucha y mira al obispo de Burgos y con una imperceptible seña que le da, el obispo dice tajante:

 

—Su punto de ver la cuestión es tan simple como lo ha reiterado en sus comunicados el gobernador, no fundamenta sus quejas más que en las cartas de los padres Jerónimos, en las que a Don Diego le otorgaron autorización para explorar, y en su caso recaudar oro, más nunca le dieron otra autorización para algo más que eso, y me refiero a la conquista, por tal razón tengo informes contradictorios acerca de esa irregular situación, tengo entendido que dos tercios de los navíos de la expedición los sufragaron Cortés y sus leales capitanes, y tan sólo un tercio el gobernador; quizás su reclamo debiera ser por eso, por la parte que le correspondiera de las ganancias de la empresa.

 

Es claro que el capitán Cortés salió con costas y venia del gobernador, y no está clara la causa de la que se le acusa, si es que la hubo. No está claro el motivo que tubo Don Diego de parar la empresa unilateralmente, sin la anuencia de los demás involucrados socios de la empresa, los que por cierto están con el capitán Cortés en la Nueva España.

 

Quiero dejar claro de una vez por todas que ni Don Diego de Velázquez, ni el capitán Cortés celebraron capitulaciones con la corona española, por tal motivo, ni el gobernador tiene derecho a reclamo alguno y el capitán Cortés tampoco, eso debe quedar claro, mientras no haya otras evidencias las cosas seguirán como hasta ahora.

 

—Su majestad, su excelencia, precisamente en eso se fundamenta la acusación de pirataje hacia Hernán Cortés. Su consigna en todo caso era una empresa de exploración y recaudación, él decidió quedarse y emprender la conquista sin autoridad alguna, el gobernador envió a prenderlo dos veces, e hizo presos a los enviados, a Don Gonzalo de León y a Don Pánfilo de Narváez, en conducta sediciosa, esos son los fundamentos de la acusación que presenta el gobernador Diego Velázquez.

 

—Supongo que la trae por escrito. —Dice el obispo de Burgos.

 

—Por supuesto monseñor, pero no es lo único que se atribuye al sedicioso capitán, la lista es larga, incluye el asesinato del rey de México, Guatemuz, la sospecha de homicidio de Garay, y el muy comentado homicidio de su esposa Catalina, todo está detallado por escrito. Reclama el gobernador se le instituya al capitán Cortés juicio de residencia formal, para que responda ante las autoridades por sus conductas.

 

El rey escucha, voltea a ver el rostro de su esposa Isabel, de inmediato comprende que lo que le ha impresionado, es la afirmación de que el mismo Cortés asesinó a su esposa, así que Carlos V levanta la mano, indicando que él mismo hablará, así inicia diciendo:

 

—He escuchado en esta sala gravísimas acusaciones contra el capitán, por tres crímenes contra súbditos del reino, así que estoy consternado, requiero mayor información y las pruebas en que fundan su dicho, presenten las pruebas. —Ordena el rey.

 

—Majestad repetiré lo que se afirma, pues no soy testigo de ojos de los sucesos, soy de oídos, la acusación está por escrito. —El enviado hace una pausa y continua:

 

—Del adelantado de Garay se dice que fue envenenado por su extraño y repentino fallecimiento, algo muy sintomático desde tiempo inmemorial. —Afirma.

 

—Sí, señor, pero no hay pruebas, ni testimonio de alguien que le conste a ciencia cierta que fue envenenado ¿Cómo murió la esposa del capitán Cortés? 

 

 Pregunta su majestad, sabiendo que es lo que le interesa a la reina Isabel de Portugal.

 

—Ahí sí hay testimonios y fueron rendidos por los testigos varios, de las ayuda de cámara de la dama, quienes afirman que después de una festividad en la casa de Coyoacán del conquistador, donde Doña Catalina estuvo muy alegre, sin malestar alguno, o daño físico, y al despedirse subió a los aposentos de ella, donde los testigos afirman haberla despedido en ropas de cama, luciendo el collar de perlas que se encontraron roto, y tiradas en el piso las perlas, por haber sido dañado el collar. 

 

Las testigos afirman que escucharon una discusión entre el capitán y su mujer y que después bajó el capitán consternado, afirmando que su mujer había muerto repentinamente. Cuando la encontraron en ropa de dormir, como dijeran las hayas, en efecto ella estaba tendida sin vida en la cama, el collar roto y mostraba cardenales en el cuello.

 

 No se averiguó más, siendo el capitán tan influyente y sin santo velorio, se enterró al otro día el cuerpo de Doña Catalina con toda prisa.

 

Los testimonios existen, incluso fue contado el acontecimiento por largo tiempo en Coyoacán, y en la ciudad de México, hubo estribillos y burlas acerca del suceso, todo está en la acusación que del capitán Cortés se presenta.

 

El rey mira a su mujer y a su hermana y al ver la expresión en el rostro de las damas dice:

 

—Entregue las denuncias, se abrirá proceso de investigación de todos los cargos, si hay elementos de procedencia, se dictarán las medidas para un juicio de residencia y se requerirá que el capitán Cortés responda por todos los cargos. —Sentenció el rey.

 

La familia regia se levanta y abandona la sala de audiencias, para caminar unos cuantos pasos y dirigirse a una sala privada, el rey espera la reacción de Isabel y de Leonor, quien también está expectante, porque conoce a su hijastra y cuñada demasiado bien, así que espera que hable y descargue su furia, Doña Isabel de Portugal les dice:

 

—Ese hombre es un monstruo, un demonio ¿Cómo fue capaz de ahorcar a su esposa? Hay que prenderlo y ahorcarlo. —Dice la emperatriz.

 

—Has escuchado, he ordenado se abra averiguación. —Le dice el rey.

 

—¿Qué hay que averiguar? Con los testimonios de las testigos y máxime que hubo cardenales en el cuello y el collar roto, es más que suficiente para juzgar a ese monstruo. —Reitera Isabel.

 

—Hay que seguir un procedimiento y hacer averiguaciones, no debemos prejuzgar, y menos si hay intereses, ya debíais conocer a los españoles, son capaces de involucrar a sus propios hermanos cuando hay un maravedí de por medio, y créeme que en este caso hay grandes riquezas en juego, yo no confío en lo aparente, estos demonios son capaces de sobornar a cualquiera y más a sirvientes, ese capitán Cortés provoca muchas envidias y tiene muchos enemigos, actuaré con cautela en el caso. —Dice tajante el Rey, dándole la explicación de su parecer en el caso.

 

Se levanta y mira con dureza a la Reina, pero la besa tiernamente en la frente diciendo:

 

—Mi reina habrá justicia te lo prometo, pero no es el asunto más importante que nos aqueja, para tu información han resurgido los problemas con el prometido de Leonor, con Francisco I el que se ha aliado con el papa Medici, como sea el papa es mi enemigo. Francisco de Francia y Clemente VII han formado una liga: Roma, Venecia, Florencia y Milán, atentan contra España y el imperio; a España porque pretenden despojarla de Navarra y al imperio porque pretenden reducir el Sacro Imperio en beneficio de los familiares del papa.

 

 No lo permitiré ni Navarra será francesa, ni el papa dividirá al Sacro Imperio.

 

—Dice tajante el Emperador, abandonando el salón para ir a atender ese asunto, que implica la guerra contra la liga clementina y Francia. Cuando las damas están solas afirma Isabel de Portugal:

 

—Cuando veo al Emperador así, temo de él, los hombres con poder son capaces de cualquier barbaridad, ve a ese capitán Cortés, y ahora a mi esposo, son bárbaros, no he podido convencerlo de que pacte con el santo papa, de seguro enviará tropas, para someter a su voluntad a Clemente VII y a vuestro prometido.

 

—Lo conozco sé que lo hará, considera una afrenta vuestro esposo, el que no haya cumplido su palabra de esponsalía el rey francés respecto a mí, pero en realidad no es eso, sino que quiere una Europa unida y cristiana, y si como está aconteciendo, es el mismo papa el que se opone, y siendo un Medici contra él irá. —Dice Leonor un tanto consternada por hablarle así a su amada Isabel.

 

—A veces temo de vuestro hermano, quiere reducir al papa, pero deja impune al capitán Cortés. ¿Quién entiende a los hombres?

 

—Isabel el rey te ama y más de lo que piensas, él no es un monstruo, tiene sus metas, yo misma tengo cierta culpa en sus aspiraciones, yo le metí en la cabeza que Jesucristo nuestro Señor le tiene reservada esa misión, él está convencido de que actúa por designios del Altísimo. No es por mucho como ese capitán, del que en verdad no sabe que decidir acerca de él.

 

—Ves, debería saberlo todo el Rey, ya que es un pirata y un criminal. —Afirma la reina.

 

—Sabes que odio contradecirte, pero por esta vez creo que el rey actúa prudentemente, no puede confiar en los testimonios, quien hace la acusación es acérrimo enemigo de Cortés y más aún que hay grandes intereses en juego. —Explica Leonor.

 

—Sí pero hay testimonios, y no le cuesta nada dar la orden de que lo prendan, y que responda de las acusaciones. —Dice la reina.

 

—Eres mi reina y más que eso, yo vi por ti en Portugal y te amo casi como una hija, si me permites te aconsejaré: tu esposo a veces me permite inmiscuirme en cosas menores, él me dio a leer tanto las acusaciones al capitán, como sus cartas que envió al rey; el capitán es un hombre que puede tener mucha semejanza a vuestro esposo, es porfiado y sagaz, debes saber que el capitán Cortés con un puñado de hombres realizó una gran hazaña, más logró con la diplomacia con los indios que con sus batallas, la conquista en la Nueva España continúa, y quién mejor que él para consumarla, yo misma aconsejé a mi hermano acerca de eso. —Dice Leonor, esperando el reclamo de su ex hijastra la reina.

 

—¿Podrían darme a leer las cartas? —Pide la reina más calmada.

 

—No veo impedimento. 

 

 Afirma Leonor acicalándole a Isabel un mechón que está fuera de tono y añade:

 

—Cuando leas las cartas, te percatarás de lo hábil que es el capitán Cortés, sus hazañas son admirables, pero sobre todo ha sido leal a tu esposo y a mi madre, no ha dejado de enviar el quinto real que le corresponde de todo el oro y la plata recaudada en la conquista. 

 

Créeme Isabel gracias a ese hombre el Rey ya pagó sus deudas y en España hay bonanza, ¿Cuántos caballeros peninsulares han sido tan leales como el capitán Cortés? Por que creer que un hombre leal y virtuoso cometería un crimen tan deplorable como matar a su esposa, y menos aún ahorcándola con sus propias manos.

 

—En un momento de ira, eso acontece a menudo. —Dice la reina.

 

—No niego que eso pueda acontecer, pero ha logrado una gran hazaña a pesar de que muchos hombres poderosos han querido oponérsele. Hoy son sus enemigos y no digo que no pueda ser cierto mucho de lo que se dice acerca del capitán Cortés, pero también es cierto de que ese capitán ha despertado envidias y malquerencias y por demás, no ha dejado de enviarle oro a tu esposo, lo que le permite ser el adalid de la cristiandad, a pesar del papa Clemente VII el que en una mano porta la biblia y por la otra los intereses de su familia.

 

—¿Estás del lado del capitán Cortés? —Pregunta asombrada la reina.

 

—No he dicho tal cosa, simplemente creo como tu esposo que su irregular situación es en beneficio de la corona, otra cosa será cuando se logre pacificar la Nueva España, entonces habrá colonos y otras fuentes de recursos, en tanto se recibe el oro y ya se verá qué prueban, y que las cortes decidan sobre la suerte del capitán Hernán Cortés. —Le explica Leonor a manera de justificación.

 

—Entonces dejemos por la paz este asunto, si mi esposo ha tomado una decisión, nada lo hará cambiar de parecer, de todas maneras quiero leer las cartas para hacerme una idea de quién y qué ha logrado ese hombre.

 

—Una cosa que debes tener en cuenta, la conquista que está realizando el capitán adolece de toda autorización, tampoco la tuvo el gobernador de La Fernandina, y eso le permite a vuestro esposo tomar a futuro decisiones que le resulten convenientes, no lo juzgues, lo hace por España y la cristiandad. —Dice Leonor consolando a la reina.

 

La reina lee las cartas y así se forma su opinión del capitán Cortés, al que considera un aventurero ambicioso y por demás peligroso para la corona, lo que comentará con el encargado de negocios de las indias occidentales el obispo Juan Domínguez de Fonseca, quien para complacer a la emperatriz inicia la investigación de los actos con que se acusa a Cortés. El Emperador Carlos V se encuentra enfrascado en la guerra contra la liga clementina, lo que absorbe su interés, lo que hace que poco le importe Cortés quien en verdad no parece ser un problema, por el contrario envía oro el capitán Hernán Cortés y eso es lo que requiere el Emperador para financiar su guerra.

 

Las cosas no son tan rápidas, más bien acontecen con lentitud, el Emperador cada que le plantean cosas de la Nueva España las evita, así pasa un año, porque el Emperador está más atento a lo que sucede con el comandante de las tropas imperiales, las que marcharán ya en poco tiempo hacia Italia y con la intención de llegar a Roma, al mando del condestable de Borbón, francés, pero al servicio de su majestad imperial. Atacarán Roma y al mismo papa Clemente VII, y eso lo contraría, está a punto de hacer lo impensable, tomará Roma y reducirá a su voluntad a su enemigo Clemente el odiado papa banquero, por lo que el emperador debe ir a Alemania para atender lo relativo al sacro imperio.

 

Ante esas condiciones, en ausencia del emperador y queriendo congraciarse con la reina regente de España el obispo Juan Domínguez Fonseca decide iniciar el juicio de residencia al capitán Cortés, enviando al licenciado Luis Ponce de León como adelantado, con instrucciones de que se le instaurará juicio y prender al capitán Cortés.

 

 Las intrigas contra el conquistador fueron en aumento, tantas molestias le causan a Carlos V que llega al hartazgo de tanta intriga, que decide intempestivamente en acceder a las pretensiones de Don Diego Colón, nieto del Almirante Cristóbal Colón e hijo del que fuera virrey de la Española, para que se le otorgue el gobierno de la Nueva España, así el Emperador le explica a su regreso a España a su esposa y en presencia de Leonor, los acontecimientos, diciendo:

 

—Ya es insoportable tanta intriga ¿Qué este primitivo pueblo, no sabe hacer otra cosa más que crear conflictos? —Pregunta al aire, visiblemente molesto Carlos V.

 

—¿Qué te acongoja mi señor? —Pregunta Isabel, quien es participe de la intriga.

 

—Me abruman con ese capitán Cortés, todos quieren hacerse de su conquista por cualquier medio. Diego Velázquez manda a un tal Nuño de Guzmán, a conquistar el Pánuco, en tanto el hijo del almirante Colon, hijo del descubridor de las tierras de ultramar reclama los derechos antiguos de su abuelo, me presiona para que lo nombre virrey o siquiera gobernador, ya estoy harto, nadie parece entender lo que se juega aquí en Europa. Todo es ambición, y por demás intrigas, he autorizado al almirante Diego Colón, para que vaya a la Nueva España y reduzca al capitán Cortés, que lo prenda y mejor aún, que lo mate. 

 

Dice con evidente malestar el Emperador, en uno de sus ataques de irracionalidad, es tan grande su ira que las damas prefieren callar.

 

Leonor conoce de sobra al rey, sabe que lo que en verdad le molesta es la situación de Roma, de la cual sabe que debe estar arrepentido, por la barbarie con que actuaron los españoles en la toma de Roma. El Emperador continúa hecho un energúmeno y dice:

 

 —Estoy rodeado de imbéciles, nadie ha podido ponerle un alto racional a esta situación, cortaré por lo sano. 

 

El Emperador sale tan intempestivamente como había entrado, cuando se retira, Isabel de Portugal muestra en el rostro congoja, lo que nota Leonor y le dice a la reina:

 

—Isabel creo conocerte ¿Qué hiciste?

 

—A ti no te puedo mentir, creo que la ira de Carlos es por mi culpa, yo intrigué contra de Cortés con monseñor Domínguez Fonseca, no pensé que contrariaría a mi esposo. Hemos enviado a Nuño Beltrán de Guzmán con la intención de que se oponga a Cortés.

 

—Lo hecho, hecho está, quizás esa decisión sea para bien. —Dice poco convencida Leonor.

 

La hermana del rey después de lo acontecido busca al duque de Béjar, ella está totalmente ignorante de que Don Álvaro de Zúñiga tenía interés en que el capitán Cortés no sufriera las consecuencias de una reacción irracional del rey.

 

 En verdad al obispo lo movía cierto interés: su sobrina Doña Juana Zúñiga era cortejada por Cortés mediante sucesivas cartas, el celestino había sido el singular caballero Buono de Quexo, quien fuera primero leal a Pánfilo de Narváez, y enemigo de Cortés, y hoy su promotor del romance, debido a la sevicia de él, su ambición, y a las artes del conquistador.

 

Por supuesto el capitán Cortés había sabido sobornarlo y el mismo Buono de Quexo sugirió como una dama digna de tan ilustre señor, —así lo dijo—, a Doña Juana de Zúñiga sobrina del influyente duque de Béjar, picándole a Cortés la curiosidad, pero más que eso, le informó que le podía ayudar a obtener en reconocimiento el virreinato de la Nueva España de manos del emperador.

 

Por supuesto que Buono de Quexo, el celestino, fue a España bien cebado por el sagas capitán Hernán Cortés y llevó las cartas donde pedía autorización para conocer y escribirle a Doña Juana de Zúñiga. Autorización que consiguió el celestino al hablar de la enorme fortuna del capitán Cortés, tan solo le bastó recordar que el quinto que Cortés había estado enviado al Emperador durante años y que había financiado las guerras del rey, era el mismo que lo que tenía el capitán y que estaba el oro intocado, eso bastó para que el influyente duque y obispo aceptara el cortejo de Cortés hacia su sobrina, la que por demás era hija del conde de Aguilar.

 

El duque de Béjar sabe cuántos ducados de oro ha gastado Carlos V en las guerras, así que no tiene que pensarlo mucho, el hidalgo capitán Cortés puede ser un buen partido para su hermosa sobrina, hija de su hermano el conde de Aguilar.

 

Leonor llega al despacho del poderoso duque de Béjar, quien la recibe, la pone cómoda y la escucha decir:

 

—Monseñor excelencia, supongo que estará al tanto de la noticia de que el rey harto de presiones, dimes y diretes, ha autorizado a Diego Colón, para que prenda vivo o muerto al capitán Hernando Cortés. —Dice nerviosa, esperando ver la reacción del duque religioso.

 

El duque la mira con curiosidad, sin entender las intenciones de la hermana del rey, así que sin mostrar emoción alguna el duque le pregunta:

 

—Es noticia nueva, no niego conocerla, pero señora ¿Cómo se enteró de ella? Si le place informarme y si se digna decirme ¿Cuál es su interés en este asunto? —Dice sonriendo.

 

—Monseñor por el único conducto que tengo, confidencia del rey. 

 

 Dice segura para evitar suspicacias. El duque aguarda la respuesta contemplando los bellos ojos azules de la princesa. Ella comprende la espera, y añade:

 

—Mi interés no es personal, estaba conmigo la Emperatriz cuando Carlos molesto nos dio la noticia, supongo que supo que Isabel tuvo algo que ver con la intempestiva decisión. Ella está consternada por la reacción del Emperador, creo que está arrepentida por el daño que con su indiscreción con el obispo Domínguez Fonseca puede acarrear a la corona.

 

—Continúe señora, alabo la intención de acudir a mí antes que a nadie. —Dice el duque amablemente.

 

—Vengo porque quiero evitar un desaguisado, y por supuesto una pena de conciencia a la reina, ella se siente en parte culpable de una intempestiva decisión del Rey.

 

—Perdón señora, el rey ama a su reina y nada le negará si ella se lo pide. —Afirma el obispo.

 

—Monseñor, eso equivaldría a confesar su indiscreción o si prefiere su participación en el escabroso asunto. 

 

Dice Leonor, segura que interpretará la razón el duque, pero para su sorpresa el duque de Béjar le dice:

 

—Señora nuestra reina debe admitir su participación ante el rey y ponerle remedio aceptando las consecuencias.

 

—Lo sé y estaría yo de acuerdo, pero sabe su señoría lo veleidoso que es mi hermano, podría eso afectar el matrimonio ejemplar que lleva, desde que se enamoró de la reina dejó las andadas. Usted no ignora que tiene dos bastardas, de una ni siquiera sabe de su existencia la reina, no siempre se deben confesar todas las fallas, le pido haga recapacitar a mi hermano de su decisión de enviar a Don Diego Colón con un ejército a prender al capitán, no es la solución, supongo que su señoría habrá leído la cartas del capitán Cortés. 

 

 Dice Leonor cortando intencionalmente la idea para no inmiscuirse en asunto de estado.

 

—Señora si puede ser más explícita seré una tumba, mejor aún lo tomaré como un secreto de confesión.

 

—Siendo así, yo con mi intuición digamos femenina, de lo que he leído, es que mil hombres no detendrán al capitán y morirán. 

 

El capitán tiene miles de indios aliados y más de mil leales españoles, enviar a prenderlo lo único que logrará es que en verdad lo conviertan en sedicioso, los recursos que necesita mi hermano ya no llegarán de la Nueva España, y quizá acontezca una situación inédita, el capitán podría verse obligado a proclamar un reino en la colonia, no quiero imaginar los enormes costos para recuperar las tierras, en tanto los enemigos en Europa podrán fortalecer al capitán, digamos Francia, lo que podría ser catastrófico, creo que usted comprenderá mi preocupación y la de la reina.

 

—Señora tiene usted más visión de las posibles consecuencias de una decisión en ese sentido que el obispo Domínguez Fonseca, que en verdad es el promotor de esa decisión de las intrigas, creo que él tiene interés personal en la decisión de prender al capitán Cortés. Hablaré con su hermano; no se preocupe tiene usted toda la razón, su hermano debería saber que usted entiende más que el pusilánime obispo. —Afirma sonriendo el duque.

 

—Prometió su excelencia no decir de esto una palabra.

 

—Soy un religioso y fui un caballero, tiene mi palabra de honor. —Afirma con una amplia sonrisa.

 

Tan pronto sale Leonor el duque de Béjar llama a su secretario y le pide que envíe por el obispo Domínguez Fonseca, en tanto piensa cómo plantearle el asunto, sin evidenciar su personal interés en evitar que Diego Colón sea nombrado gobernador de la Nueva España.

 

Cuando llega el par del duque, el obispo Domínguez Fonseca intuyendo este el asunto, no llega con animosidad sino con el ceño adusto, todavía caminando para sentarse pregunta sin cortesía previa:

 

—Monseñor aquí estoy, supongo que me requiere como interesado en las indias, me preguntará sobre la decisión del rey acerca de poner orden de una vez por todas en la Nueva España, no creo equivocarme.

 

—No señoría siempre sois sagaz, el asunto es que creo que logró usted enervar a su majestad, yo puedo ver lo que el rey no, y créame son muchas cosas, sé que usted sin conocer al capitán Cortés le tiene animadversión, ha sido siempre patente su intención de hacer a un lado al conquistador, pero no debe llenarse de falsas impresiones, ni debe dejarse influir por amistades o favoritismos …El obispo Domínguez Fonseca interrumpe al duque diciendo:

 

—¿Me acusáis de algo? Porque de ser así pediré satisfacción ante su majestad. —Dice en tono altivo Domínguez.

 

—No afirmo, tan sólo recomiendo y por lo mismo sugiero que aplace la prisa que demuestra para comunicarle a Diego Colón la intempestiva decisión de su majestad, porque de hacerlo habrán arrepentimientos y os aseguro que rodarán cabezas.

 

 Recapacite monseñor, está llevando a España y al rey a una debacle y si puedo la evitaré. —Dice tajante y molesto el duque de Béjar.

 

—Su señoría yo no decidí fue el monarca, no lo olvide. —Aclara Domínguez.

 

—Su señoría no olvidéis que soy cardenal y merezco respeto a mi inteligencia y ya que usted no lo demuestra. Le diré que si sigue con esto de apoyar al hijo del almirante, y por esa decisión haya un desaguisado donde mueran mil españoles en manos del conquistador, gusto me dará en yo mismo ejecutarlo en el cadalso. —Afirma el duque de Béjar.

 

—¿A qué se refiere monseñor? —Pregunta descontrolado Domínguez Fonseca.

 

—Señor a los miles y miles de aliados que tiene el conquistador en Nueva España. Serán indios, pero le aseguro que ya no portarán palos sino espadas de metal, morirán todos los españoles que vayan a esa aventura ¿Cuántos hombres podrá enviar el rey a la nueva España y cuánto costarán las tropas?

 

 Piense su señoría en que en vez de recibir recursos de las indias occidentales, el Rey tendrá que gastar, si el conquistador se ve amenazado bien podría flaquear en su lealtad a la corona y entonces actuar como un verdadero pirata, tenga usted la certeza que los ingleses o los franceses lo apoyarían y eso traería nefastas consecuencias; eso se lo advertiré a su majestad ya que sé de buena fuente, que lo habéis hartado con tanta intriga. 

 

 Le dice el duque de Béjar, dejando en silencio al obispo, que segundos después, al parecer, recapacita diciendo:

 

—¿Qué sugiere entonces monseñor?

 

—Guardar calma, envié la notificación del juicio de residencia, pero olvidé mandar a prender al capitán, hay que evitar el primer reino autónomo de ultramar a toda costa. —Afirma el duque de Béjar.

 

Sale de la habitación monseñor Domínguez Fonseca, el duque sonríe, ha tenido un gran triunfo sobre su homólogo el ministro de Indias, y por demás no ve comprometida su posición al tener relación el capitán y su sobrina Juana de Zúñiga. Un acontecimiento feliz evitará más disgustos al Emperador.

 

 Cortés siempre sagaz y previsor envió al rey, por medio de su capitán Soto, setenta mil castellanos de oro, algo que hizo recapacitar al monarca; es una gran cantidad lo que le permitirá al rey continuar sus guerras europeas, pero no es lo único, le envía muchas joyas de oro y un enorme cañón manufacturado en plata, bautizado como el Fénix, siendo que la plata es tan cara como escasa en Europa, por lo que es tan apreciada como el oro; el Emperador está feliz, al grado que recapacita. Entonces decide no mandar a Diego Colón, y menos aún quitarle la Capitanía General de la Nueva España, opta por tan sólo enviar a un adelantado, para el efecto envía al licenciado Ponce de León para notificarle al capitán que está en curso el juicio de residencia, al que deberá responder, con oportunidad de defensa y presentación de testigos. 

 

La reina tiene descargo de conciencia y da gracias al Señor por el milagro de haber llegado a tiempo Diego Soto con su cargamento, evitando quizás el peor desastre para la corona española.

 

Leonor rezará al lado de Isabel, nunca le dijo que el retraso de la orden para Diego Colón, se debió a su entrevista con el religioso duque de Béjar.
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Capítulo 4

 


EL DUDOSO HIDALGO, PERO CAPITÁN GENERAL.

 

México—Coyoacán 1526.

 

Cortés luce cansado ya no es un jovencito, tiene ya cuarenta y un años de edad; está sentado en soledad y piensa en lo veleidosa que ha sido su vida: en la pobreza de su infancia y en todo lo que ha tenido que mentir, de hecho se percata que ha sido un mentiroso crónico. En realidad ni siquiera está seguro de su hidalguía, porque su padre era un simple escudero del que recuerda le contó muchas aventuras de caballería que lo divirtieron y lo hicieron soñar en una gloria que no logra obtener.

 

 Es cierto es ya muy rico, tiene una gran fortuna, oro guardado como para vivir como príncipe en España y tener un palacio, pero tiene que estar en Nueva España, donde el oro no le sirve de mucho. Quizás por eso se siente abrumado.

 

Martín Cortés, ese nombre al que le ha inventado una historia y hasta una bandera, de ser un escudero pobre su padre, lo transformó en caballero de Calatrava, hasta le dio la bandera, su personal especie de blacenta que colocó en la nave capitana en que llegó a la Nueva España; todo es una creación suya, la bandera que le mandó hasta bordar una leyenda en latín, inspirada en las viejas crónicas templarías “Con este símbolo vencerás” in hoc signus vinces, todo es una verdad en su mente, no así su fervor en la cruz, ni en su adorada imagen de la virgen de Guadalupe, que lo ha protegido en los momentos más difíciles, piensa que ese fervor es lo único verdadero de su personal historia.

 

Se pregunta si no será mucho aspirar, está cortejando como sea a la sobrina del poderoso duque de Béjar, hija del conde de Aguilar, y para lograr su cometido ha mandado una fortuna a España, el quinto real del oro recaudado y valiosos regalos al Emperador, pero no únicamente a su majestad, sino también al duque de Béjar, al conde de Aguilar y por supuesto, a Doña Juana de Zúñiga, la mujer que le metió en la cabeza el singular Buono de Quexo, a la que nunca ha visto, y ni siquiera sabe si se agradarán mutuamente.

 

Lleva seis años desde antes de la caída de Tenochtitlán fornicando con indias y de hacer cosas íntimas que nunca pensó ni siquiera en sus años de mocedad hacer, se pregunta si después de esas experiencias podrá volver a ser el español que un día fue, porque ha adquirido numerosas costumbres del nuevo mundo.

 

Piensa en su aventura reciente, al ir todavía a conquistar más tierras; entonces se pregunta ¿Para qué? Es cierto, han llegado aventureros y sabe que son de la peor ralea, inclusive los únicos colonos que ha enviado la corona son gente indeseable en España.

 

 Es gobernante de los peores peninsulares y de miles de indígenas, los que sabe en verdad es que le son leales los indios y en realidad no son malvados como los suyos. Mira entonces el jardín de su enorme casa, enclavada en la villa de Coyoacán. Cómo quisiera que la misma estuviera en España, despertaría la admiración de sus paisanos.

 

Piensa en Doña Marina, la india y en su mestizo hijo Martín que procreó con ella. A Doña Marina la dejó en Orizaba, como sea, casada con un buen hombre peninsular, al que le dio una gran dote, pero tiene que reconocer que extraña a su hijo Martín su primogénito, ya ni a ellos lo tiene, se pregunta si lo ama y se convence que es así, porque le ha pedido al papa Clemente una dispensa para que Martín no sea considerado bastardo, inclusive tiene muy presente la misiva que envió al sumo pontífice: explicando las condiciones en que se encuentra, un hombre solo y alejado de las mujeres cristianas y un conquistador en busca de tierras para la cristiandad, que esta erradicando los cultos a los demonios que adoran los indígenas, tiene necesidades las que ha satisfecho con decenas de indias.

 

 La verdad es que dejó a Doña Marina y a su hijo para cortejar a doña Juana de Zúñiga, con ella ve la oportunidad de lograr salir con bien de su aventura al tener el apoyo del influyente duque de Béjar.

 

Le ha enviado al papa Medici Clemente VII valiosísimos regalos de oro porque desconoce la enemistad de su rey y el papa Medici, tan sólo espera que sus enviados a Roma hayan convencido al papa de que es un hombre cristiano, y de que ha realizado una gran hazaña para la cristiandad y de que ama a su hijo, no puede evitar sonreír, sabe que al papa no lo convencerán sus razones, sino el oro enviado.

 

Ya recibió las noticias de que Diego de Soto y sus enviados tocaron tierra en Veracruz y que ya están cerca de Coyoacán. Tiene ansia y curiosidad, por saber el resultado de tanto oro gastado, se consuela diciéndose: —Aquí, de poco sirve. —Entonces se percata que en tanto no se reconozcan sus méritos y se declare un gobierno formal colonial, no habrá una sociedad peninsular constituida, y aunque no deja de lado su aspiración a ser virrey y obtener el reconocimiento de hidalguía del que carece, sabe que ese fue el anhelo frustrado de su padre Martín, lo que en verdad quiere es reconocimiento del rey a sus méritos.

 

Cortés se levanta socarronamente para dirigirse al ayuntamiento, porque debe poner en orden los conflictos creados por los ambiciosos Salazar y Chirinos, a quienes les encargó el gobierno durante su larga aventura para ir a la conquista de las Hibueras.

 

Tres días después se presenta en su casona de Coyoacán el capitán Diego De Soto con los resultados de su viaje a Europa.

 

 Tan pronto recibe la noticia Cortés de que ha llegado Don Diego De Soto se levanta de su silla y se dirige personalmente a darle la bienvenida, está nervioso el capitán, y cuando lo tiene enfrente lo abraza tratando de adivinar en el rostro de Don Diego el resultado de su misión.

 

 Después de darse mutuamente los parabienes Cortés los lleva al jardín, saben que las paredes escuchan, así que buscan intimidad, nada mejor que un jardín donde puedan hablar sin preocupaciones. Se sientan frente a frente, de por medio una mesilla donde está dispuesta una jarra con vino y una ánfora con brandi peninsular y algunos quesos y chorizos, ya sentados Cortés mira inquisitivo a Diego de Soto, quien sonríe e inicia diciendo:

 

—No sé por dónde comenzar, todo es tan extraño, suceden tantas cosas allá que en verdad aquí vivimos en otro mundo; capitán si aquí es convulso, peor está en Europa y de nada nos enteramos, creo que iniciaré diciéndole que el rey Don Carlos está en guerra contra el mismísimo papa. 

 

 El rostro del capitán se ensombrece al escuchar la noticia, muchas de sus esperanzas para convertirse en virrey están fincadas en la influencia del papa, se dibuja en su rostro la decepción, entonces añade Don Diego de Soto:

 

—Hay guerra con el papa y con Francia hay paz beligerante, pero el rey sigue tan cristiano como siempre, está rodeado por religiosos de la alta curia, pero tiene sus contradicciones, la guerra es por culpa de Francisco I de Francia, según creo, pero en realidad el Rey ya venció al papa al que tuvo preso por un tiempo, la lucha del rey Don Carlos no es contra la Santa Madre Iglesia sino contra del papa banquero el Medici, que insistió en declarar como veraz la donación de Constantino, en contra de los intereses del Sacro Imperio. —Informa Don Diego de Soto.

 

—¿Bueno, se entrevistaron con el papa? 

 

 Pregunta Cortés impaciente, en virtud de que las instrucciones de Don Diego De Soto eran primero ir a Roma y posteriormente a España.

 

—Por supuesto, tenemos la bula con la dispensa, vuestro hijo Martín con Doña Marina no es bastardo, ya es hijo legítimo; por lo que sé ve el papa recibió con agrado vuestros regalos y quedó muy complacido. —Dice sonriente Don Diego.

 

—¿Qué dijo? Porque si está en guerra con nuestro rey, de poco me servirá tener su apoyo. —Afirma el capitán Hernán Cortés.

 

—No creas, porque afirma que él sigue y seguirá siendo el papa y que lo que él disponga será tomado en cuenta, da su bula para que se te reconozcan los méritos que has realizado en favor de la difusión de la fe, evitando la idolatría, te recomienda como cristiano y como caballero, el papa conoce las cartas que has enviado al rey, muchos las han leído, pero lo más importante es que el papa Clemente reconoció tu hazaña, te proclamó como conquistador legal a la luz de la cristiandad , con lo que prácticamente se quita el cargo en tu contra de pirata. —Afirma Diego de Soto.

 

—Bueno, algo se logró, como sea no fue en balde la fortuna que gaste, el navío de plata que le mandé, reproducción de mi nave capitana debió haberlo deslumbrado; aunque yo no contaba con esa contingencia, de la desavenencia entre nuestro Rey y el papa.

 

 Dejemos de lado eso, dime acerca de Doña Juana de Zúñiga ¿Te entrevistaste con ella? —Requiere con ansiedad Cortés.

 

—Por supuesto que me entrevisté con ella y también con su noble padre, quien se sorprendió con vuestra esplendidez, ahora sabe lo rico que eres, por supuesto se quedó con los regalos y eso implica que está conforme con el cortejo de su hija.

 

—¿Cómo es ella? —Pregunta ansioso el capitán.

 

—Es una delicada dama con profundos y almendrados ojos negros, una verdadera belleza española con aires moriscos, te aseguro que te agradará, será digna madre de tus hijos, por supuesto si logras cimentar la relación. Hizo muchas preguntas acerca de ti y me quedó en claro que ella admira tu arrojo y valor, ella también ha leído tus cartas que le enviaste al rey las que han sido impresas en imprenta, ya circulan muchas copias y van de mano en mano, por supuesto, entre la gente de letras, en el pueblo que ya sabes que exagera; tu popularidad en España va en aumento, pero supongo que lo que más te interesa son las noticias de la corte y del rey.

 

—Por supuesto, ahí es donde se intriga en mi contra y también están los que me ponderan.

 

—Escucha: llegué en el momento preciso a la corte española, según me comentó en la entrevista el duque de Béjar, el me dijo que rey Don Carlos ya había dispuesto como gobernante para la Nueva España a Diego Colón, pero al ver los setenta mil castellanos de oro que le enviaste, cambió de parecer y te confirmó como Capitán General y Justicia Mayor, esa es la buena noticia, pero hay otras no tan buenas: porque habrá juicio de residencia en vuestra contra, ya ha salido en recorrido por las islas del nuevo mundo el licenciado Ponce de León, quien viene a notificarte para que te presentes en España, los conspiradores parece que tienen de su parte al obispo Domínguez Fonseca, quien apresuró la resolución y convenció al rey Don Carlos que eso era lo mejor, para regularizar la situación en la Nueva España y que inicie la colonización organizadamente.

 

—Eso no es mala noticia, sino pésima, mi cuello peligra. —Dice alarmado el capitán.

 

—No creo que proceda la acusación de pirataje, ni la de sedición, según me informó el duque de Béjar, tío de Doña Juana Zúñiga, de hecho la causa será fácilmente desestimada, ni vos ni Diego de Velázquez cuentan con capitulaciones reales y todo quedará en una satisfacción civil, y por demás ya cuentas con la bula papal de Clemente, y es indiscutible su autoridad en el asunto del derecho divino a la conquista de tierras pobladas por infieles, así que tu causa respecto al pirataje se reduce a que deberás darle la parte de oro recaudado que le corresponde a Diego de Velázquez. Quedarán pendientes otros cargos, por lo que sugirió el duque de Béjar que lleves testigos, en relación a la sujeción a prisión de Pánfilo de Narváez y para descargo de la sospecha de homicidio de tu finada esposa.

 

También está molesto el rey por la ejecución de Guatemuz, de la que deberás responder, inclusive estoy comisionado para entregarte esta real cédula firmada el 14 de abril de 1523, con motivo de la caída de Tenochtitlan, ya que redujiste a prisión a Guatemuz, y a su confesa ejecución, ya que de acuerdo a las Reales Ordenanzas De Indias, el rey lo consideraba su súbdito y ordena que le cumplas al que hoy llamas Diego de Mendoza Moctezuma, al que su majestad le otorga escudo de armas, y reconoce su nobleza como súbdito, y también dispone que sus tierras sean merced para él y sus descendientes, como heredades.

 

Cortés queda en silencio, porque el asesinato del último gobernante mexica es un asunto que le pesa por lo escabroso, que en realidad relató a su manera, entonces dice:

 

—Supongo que para ese asunto de la muerte de Guatemuz también requiere testigos.

 

—Por supuesto y quiere confirmar al joven Diego de Moctezuma como caballero y cristiano, supongo que en realidad quiere el rey interrogarlo sobre la extraña muerte de su padre el rey Montezuma.

 

Cortés queda en silencio, sabe que Cuauhtémoc era muy joven y su esposa no tenía hijos, tomaría a uno de los hijos de Moctezuma Xocoyotzin, a quien bautizó y lo presentó en su momento oportuno como hijo del último rey mexica, tendría que prepararlo como testigo de descargo.

 

—Capitán ¿Qué te acontece? —Pregunta intrigado Diego de Soto.

 

—Toda esta situación del juicio de residencia me abruma, creo que traerá aparejadas otras consecuencias, y eso me preocupa. 

 

 Afirma Cortés, intuye que las cosas no pararán ahí, se percata que sus enemigos actúan diligentemente en su contra.

 

Días después, Cortés recibe en su casa de Coyoacán la esperada noticia: le confirman el arribo del licenciado Ponce de León a Veracruz, todo será cuestión de días para iniciar el vía crucis. Así el día dos de julio de 1526, año del Señor, y el cuatro día siguiente, se cita al capitán ante el cabildo de Coyoacán, para leerle los cargos de que se le acusa, el licenciado Ponce de León leerá en presencia del cabildo y de Cortés mismo la lista de los cargos del temido juicio de residencia; estando todos los interesados presentes, juran darle a la real cédula cumplimiento y se ordena dar a viva voz el pregón conforme a la costumbre en Coyoacán y la ciudad de México, siendo designado como pregonero Francisco González, Cortés tendrá que tragarse la afrenta, pero no por mucho tiempo.

 

Cortés ha visto el gusto con que Ponce de León leyó los cargos, sabe que está de parte de sus enemigos y del obispo Domínguez Fonseca.

 

 Cortés queda preocupado en espera de la cascada de acusaciones que le endilgan, pasan los días y a pesar del pregón pocos o mejor dicho, nadie ha presentado a ratificarle cargos, nunca le revocan el mandato de Capitán General por lo que sigue siendo la máxima autoridad política, civil, y militar en la Nueva España.

 

 Sonríe Cortés, porque quién se atrevería a desafiarlo, está convencido de que saldrá bien librado, ni siquiera acuden los testigos de la muerte de Catalina a ratificar su testimonio y por demás hay intimidación hacia testigos y acusadores del capitán por parte de los leales al capitán general y justicia mayor de la Nueva España.

 

 Pasan quince días apenas cuando “el milagro” se realiza: Cortés el día 20 de julio está quitado de la pena, en su casa de Coyoacán donde ha comido opíparamente y bebido vino español, y en ese momento, brandi, del mejor. Está en la mesa con sus allegados y algunos importantes invitados que le acompañan y que comentan el hecho de que nadie ha ratificado acusación alguna; entonces alguien sugiere un brindis, se levanta Gonzalo de Sandoval, el amigo más leal del capitán, diciendo:

 

—Porque los infundios contra nuestro capitán no prosperen. —Todos levantan su copa y brindan por ese deseo.

 

La tertulia continúa, hay veinte personas acompañando al Capitán General y Justicia Mayor de la Nueva España, cuando golpes en la aldaba interrumpen la tertulia, llega un heraldo que de inmediato da la noticia:

 

—El licenciado Ponce de León ha muerto. 

 

 Las palabras toman desprevenidos a los tertulianos que están con el capitán, cuando se asimila la noticia, en la mayoría de los rostros se dibuja la alegría y en otros la duda, piensan que Cortés, ha sido el artífice de la repentina muerte del adelantado de la corona Española. En tanto, el capitán Cortés más aplacado y frío simplemente pregunta:

 

—¿De qué murió? 

 

 En ese instante los demás reaccionaron ante la frialdad de Cortés, disimulan alegría o duda.

 

—Los médicos lo están analizando, ayer por la tarde inició con los malestares, y al amanecer murió no tan repentinamente, con vómitos y convulsiones. —Informa el heraldo.

 

Cortés sale con el heraldo, después de recibir la noticia, y llama a uno de sus hombres que casualmente espera limpiando su bello caballo andaluz, el capitán le ordena al soldado:

 

—Ve con este hombre a Méjico, ha muerto el licenciado Ponce De León ve si podemos ayudar en algo y me avisas de inmediato. 

 

Cortés da media vuelta y vuelve al comedor, con aplomo llega a su sitio y se sienta, los invitados hacen lo mismo, Cortés espera a que se sienten y con toda parsimonia sirve del ánfora brandi, levanta la copa y dice:

 

—Gonzalo —refiriéndose a Sandoval— brindaré por ti, porque has logrado con tu brindis, el que acabas de pronunciar, que el mismo sea realidad, creo que con el sentido deceso del enviado de nuestra majestad estaremos tristes, pero yo veo el lado bueno, ha quedado conjurado el juicio de residencia, … bueno al menos por el momento. 

 

Levanta la copa Cortés, los demás lo hacen y la empinan al mismo tiempo todos sin pronunciar algún brindis.

 

La noche apenas inicia cuando vuelve el enviado de Cortés de la ciudad de México, la que hace no mucho llevaba el añadido de Tenochtitlán, de inmediato informa:

 

—Los médicos Pedro López y Cristóbal de Ojeda han rendido su informe, el licenciado ha muerto a causa de unas enfermedades propias de estas tierras, dicen que no tuvo mucho tiempo para aclimatarse y que el agua y los moscos son malos aquí, a eso achacaron la muerte, aunque algún testigo de la autopsia dijo: que las entrañas del finado adelantado estaban negras y corroídas, además hay quien dijo que extrañamente nadie más enfermó de la comitiva del licenciado Ponce de León y ya murmuran que fue envenenado, mas aún porque los miembros de la comitiva se quedarán en la Nueva España, chismean que ya tienen tierras y encomiendas gracias a usted. 

 

Cortés sonríe, mas alguien de los no tan allegados al capitán, que ha escuchado el informe dice:

 

—¿Acaso no le revisaron las entrañas, que dicen estaban carcomidas? Resulta inexplicable que los médicos digan que el adelantado murió de muerte por extrañas enfermedades de estas tierras.

 

Al decir eso, se hace un silencio casi sepulcral. —Cortés muy propio dice:

 

—Eso seguramente, lo determinaron los médicos porque son los peritos ¿Acaso tú eres médico para dudar lo que dicen los doctos? —Al escuchar el hombre a Cortés calla y se retira.

 

Al día siguiente se realizó el entierro de Ponce De León, por supuesto nadie revisó nuevamente las entrañas del cadáver, inclusive cuando alguien preguntó por los médicos, estos ya habían salido de urgencia a Veracruz, aduciendo que podrían ellos mismos enfermar. Así el episodio quedó concluido.

 

Días después estando en el cabildo el capitán Cortés, llega Gonzalo Sandoval, con noticias frescas y le dice:

 

—Ese maldito de Ponce de León transmitió por testamento al vejete, ese que vino con el otro licenciado sus facultades, Marcos Aguilar y ahora tiene todas las facultades como adelantado y parece ser que ha tomado muy en serio su papel, dicen que continuará averiguando qué le sucedió a Ponce de León.

 

—Maldición ¿Le dio tiempo de transmitir sus facultades? —Explota Cortés.

 

—Hernando, ya lo he visitado y tan sólo de verme se contrario, dice que no está convencido de las facultades que le otorgó el rey a Ponce de León sea un acto transmisible por herencia, así que claramente ha dicho que no actuará hasta que en España no le indiquen que hacer, como sea se amedrento de tan solo verme, pero hay que estarlo vigilando.

 

—Nadie tan leal y prudente como tú. 

 

Afirma agradecido el capitán, que en tanto se resuelve la cuestión, goza de continuar siendo el Capitán General y Justicia Mayor; lo será sin aparentes problemas hasta el 10 de marzo de 1527, en que murió el licenciado Marcos Aguilar, el apoderado del adelantado Ponce de León, algo que sí de alguna manera le pudo al gran Capitán, porque el viejo apoderado tenia tal temor que nada hizo para ejercer el poder, en realidad Cortés gobernaba, inclusive acudió a las exequias del que consideraba “Amable viejo”.

 

Días después, Cortés es llamado a cabildo en la primera capital de la Nueva España, Coyoacán, y se hace acompañar del gran señor tepaneca cacique de Coyoacán, su aliado, llamado a raíz del reconocimiento de nobleza que expidieron el emperador y su madre la reina Doña Juana de Zaragoza, como Don Juan Ixtolinque y Guzmán, quien dos veces le salvó la vida en los tiempos duros al conquistador, una vez en la toma de Tenochtitlán, y otra ocasión en el valle de Cuauhnáhuac. 

 

 A las afueras del ayuntamiento hay cerca de dos mil indios con espadas mal forjadas, a las que ya los peninsulares les llaman machetes, porque tienen un solo canto filoso, son cortos y parecidos de alguna forma a los maczahuitl, o espada mexicana pero de metal, lo que acrecentará la peligrosidad de los indígenas. Acompañan a Cortés como testimonio de quien todavía manda en la Nueva España.

 

Cortés entra en el salón, largo y extenso del cabildo acompañado del cacique Ixtolinque, su amigo y aliado, quien puede reunir algunos miles de hombres al servicio de Cortés provenientes de los pueblos del Ajusco y de otros poblados leales desde tiempo inmemorial a su señorío de origen tepaneca, y por supuesto, están al servicio del señor Malintzin, apelativo que le dieron debido a su ¿Cómo decirlo? mujer, a la que sólo él sabrá si amó, pero con quien procreó a Martín, quien ha dejado de ser bastardo, gracias a la bula clementina, la que le costó miles de maravedís castellanos y ducados en oro bruto.

 

Como es costumbre el capitán se sienta con parsimonia en espera de la orden del día de la junta, que debe determinar el gobierno de la llamada Nueva España. Inicia la lectura del testamento de Don Marcos Aguilar, quien decidió como última voluntad nombrar en su sustitución a Alonso de Estrada, sin embargo ofrece el gobierno al capitán, quien previendo una triquiñuela, declina y logra que Estrada y su gran amigo Gonzalo de Sandoval, formen una dupla gubernamental, por supuesto la presencia del cacique Ixtolinque y los dos mil indios amedrentan a los detractores de Cortés.

 

Cortés no se equivocaría, en España Domínguez Fonseca el obispo su principal detractor, aunque no enemigo declarado del capitán, pero no simpatizante de él, enviará un comunicado ratificando al tesorero Alonso De Estrada en su cargo y denegando como cogobernador a Gonzalo de Sandoval.

 

 Alonso De Estrada orgulloso muestra su real cédula como señal de triunfo. El suspicaz capitán general no se había equivocado, en denegar el gobierno de la Nueva España, porque el cardenal Domínguez Fonseca habría actuado también contra Cortés, razón por la que el astuto capitán prefirió seguir como siempre detentando el cargo de Capitán General y Justicia Mayor de la Nueva España.

 

Las consecuencias Cortés las sabe, pero nunca se imagina que el nuevo gobernante, Alonso De Estrada decretará su destierro, así como el del leal Gonzalo de Sandoval, esto crea tensión.

 

 Cortés por vez primera considera rebelarse y crear un reino independiente, Gonzalo de Sandoval, en reunión en la casona de Coyoacán le dice:

 

—Capitán, ya no te diré hermano, me han llamado Satán, cuando sabes que el gran demonio es nuestro extranjero rey don Carlos, quien ha osado rebelarse contra el santo papa, si él se rebela contra la santa madre iglesia ¿Qué te impide rebelarte ante el poder de ese Emperador que es el anticristo?

 

 Escucha a los padres seráficos y escucharás el mensaje divino, crea el reino cristiano de México, nada te lo impide te son leales porque te aman los indios de Coyoacán y sus aliados los indios del Ajusco; los de Acolhuacán, o sean los descendientes del señor Ixtlixóchitl; los tlaxcalteca; los de Huexotzinco; los otomís, y los indios de la costa y de la Huasteca, son miles y miles de indios. 

 

Antes luchamos contra indios con rudimentarias espadas de madera verdaderas cachiporras, hoy podríamos forjar espadas y machetes de metal, lanzas de hierro y cobre, tenemos cañones lombardas y ballestas, caballos, y cuando menos dos mil peninsulares leales a ti. Proclama el primer reino autónomo en la Nueva España. Piensa en que el rey francés y los Ingleses apoyarán, como sea son enemigos de España y el papa te reconocerá como rey cristiano que eres, recuerda que Don Carlos es el anticristo. —Dice tajante Sandoval, encolerizado y a punto de marcharse.

 

—¿Hacia dónde vais? Demonio de amigo, mi satánico hermano. 

 

 Lo detiene Cortés riendo, lo toma del brazo y le proporciona un fraternal abrazo, inmediatamente le dice Cortés:

 

—Dime Gonzalo ¿Qué podemos hacer con estos indios?

 

—Capitán tú tienes un hijo indio, y lo amas, podemos crear un nuevo reino, donde haya decencia, la cual hemos perdido, apoyémonos en los padres seráficos, declara el reino de la nueva Jerusalén crea el reino de los justos. —Le dice Sandoval.

 

—Gonzalo, créeme que lo he pensado, si estos indios no estuvieran tan atrasados, sería de considerarlo, te repito son como niños, son salvajes y sin idea de cómo deben ser las cosas en nuestro mundo. —Le dice el capitán.

 

 Hernán Cortés duda en crear un nuevo estado, y prefiere utilizar las malas artes, la sevicia, el soborno y la mentira para lograr ser reconocido como señor, que crear una nueva nación.

 

—Considéralo hermano, tienes un futuro impredecible con el rey Don Carlos, te repito es veleidoso, por demás es cruel, no olvides que a su propia madre la encerró en un torreón para incrementar su locura, piensa, ya que aquí podrás tener un reino propio.

 

 Envíame a la Española y traeré mercenarios y piratas y tenemos cientos de miles de indios leales, como dicen los padres seráficos, creemos el auténtico reino de Jesucristo. Si ellos lo creen ¿Por qué no nosotros? —Le dice convencido.

 

—No sé qué decirte, sería un reino primitivo y muy lejano a lo nuestro, no habrá nada de lo que deseamos.

 

—Te repetiré las cosas y sólo porque te quiero, hermano ¿Qué había en España y en La Fernandina para nosotros?

 

 Serás rey y quizás yo sería conde, marqués o duque, haríamos como le dicen a estas tierras el nuevo mundo.

 

 Ten la certeza de que acudirán colonos no únicamente de España, vendrán soldados y colonos de Francia e Inglaterra. No te olvides que, España como reino unido, es a raíz de la reconquista de mil cuatrocientos noventa y dos, de siempre los peninsulares apelamos a nuestro origen, hoy somos un reino pero gobernado por extranjeros, no temas ser rey, crearas tu dinastía en un gigantesco reino. —Le dice Sandoval con evidente emoción.

 

—Gonzalo ¿Y la lealtad y la hidalguía y la caballerosidad, donde quedarían?

 

—Con la lealtad a quien se la merece, los españoles estamos llenos de maldad, ya no tenemos palabra de honor, todos mentimos y juramos sin la intención de cumplir, hay que aprender, la palabra de estos indios vale, que nos sirva de ejemplo, que ellos han sido más caballeros que nosotros ¿Qué esperas de un Rey? Que miente y es capaz de encerrar a su madre, tú no te das cuenta pero el principal conspirador en tu contra es el rey que te teme. —Alega Sandoval.

 

—No sé, tengo mis reservas, siento que faltaría a mis convicciones. —Afirma Cortés.

 

—Capitán todos hemos fornicado aquí como cabrones, hemos dejado panzonas no sé a cuántas indias, tú mismo tienes un vástago al que amas, no sé si a esa india también, pero has logrado que no sea bastardo, ahí está la simiente del nuevo reino, piensa como debes, o te verás quizás en el cadalso ahorcado y eyaculando por última vez. —Dice tajante Sandoval y añade:

 

—Tomemos el gobierno y ahorquemos en la plaza pública a Alonso de Estrada, juzguemos a los traidores, declaremos el reino de Méjico, o exiliémonos como desean nuestros enemigos. —Dice entusiasmado Gonzalo de Sandoval.

 

Cortés no duerme esa noche porque le han calado las palabras de su querido amigo, duda y decide cumplir con el mandato de destierro, comprende que ser rey de los indios vasallos, no llena sus expectativas. 

 

Cortés para evitar lo que desea Gonzalo de Sandoval, decide retirarse de Coyoacán y de la ciudad de México, nadie cree que Cortés acatará la orden; Ixtolinque su amigo cacique de Coyoacán llama a sus leales de la región y con machetes, y maczahuitl que sacan de la región del río Apantepepuzco, del depósito de armas al que los indios llaman tlacochcacatl zoquiapan, la armería de la Cieneguilla, toman las armas ya empolvadas en espera de la orden del capitán Malintzin, como le llaman a Cortés, para tomar primero Coyoacán y avanzar sobre la ciudad de México, todo hace parecer que la paz en la Nueva España ha llegado a su fin.

 

Cortés más que por prudencia y dejando de lado la ambición personal decide ir a Tlaxcala con sus aliados indígenas, no quiere el reino de las tierras que ha conquistado, él quiere hidalguía, reconocimiento, y ser hijo de un algo, un verdadero hidalgo, o ¿Por qué no? un noble caballero. En México será un rey pero sin esa hidalguía que desea, el ser caballero de España le pesa más, porque en realidad Cortés es ambicioso, rico y poderoso, pero no quiere ser un rey de indios, no será un Montezuma o un Guatemuz, él es español, no un rey indígena, un cacique, y desea volver a España para obtener reconocimiento título de nobleza y sobre todo vivir en la España como un hombre inmensamente rico.

 

Decide ir a Tlaxcala donde lo quieren y le son leales, como sea no ha permitido abusos de los españoles hacia sus antiguos aliados.

 

 Sus enemigos están activos, tan así es que el cruel Nuño Beltrán de Guzmán, acapara para sí poder, con el apoyo del obispo Domínguez Fonseca. El capitán es víctima de una conspiración, lo peor es que ha dudado ser rey de un futuro país mestizo; el inefable Nuño de Guzmán, escribe al obispo Domínguez Fonseca solicitando la salida definitiva del conquistador de la Nueva España y, aún más, logra el sujeto ser designado gobernador de la provincia del Pánuco, quien aprovechando la servicia del poderoso obispo, aprovecha para poner en mal, por supuesto a Hernán Cortés, a Sandoval y aún al gobernador Estrada, Nuño de Guzmán promete recursos al rey, y así se inicia la conspiración activa, contra Cortés.

 

Consigue Nuño de Guzmán reactivar con el apoyo del obispo Domínguez el juicio de residencia en contra de Cortés; los verdaderos problemas del capitán apenas inician. 

 

Sandoval le reclamará su negativa a ser rey de las indias occidentales. Dadas ya las circunstancias, Cortés convencido de que un reino criollo y mestizo no es para él, y ya prepara su viaje a España para enfrentar sus cargos, esa es su decisión, confía en la bula papal la que obtuvo gracias al fabuloso regalo que dio a Clemente VII, calcula que no hay testigos que ratifiquen su testimonio, ni tampoco hay pruebas de los cargos mayores que le imputan, así se convence de que lo mejor para él es de una vez por todas tomar el toro por los cuernos, irá a España, sabe que ya tiene el apoyo del importante duque de Béjar.
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Capítulo 5

 


EL ÁGUILA DE DOS CABEZAS, EL LEÓN Y EL COYOTE

 

Toledo, España, 1528.

 

Son los primeros días de Enero.

 

—Hace un frío endemoniado. 

 

Dice el duque de Béjar al momento en que se asoma a la ventana del Alcázar, viendo hacia el valle nevado, —hace más frío que en navidad. —Afirma.

 

—Monseñor es porque estamos sobre un risco y le pegan los aires invernales por la altura.

 

Le dice De Haro, al tiempo en que se acerca al fogón de la chimenea.

 

—Será el sereno, pero ni la fogata de la chimenea calienta, y eso que traigo puestas pieles y por lo visto arreciará el invierno. —Dice frotándose una a otra las palmas de las manos el duque de Béjar.

 

—Dime qué te informaron de lo que está aconteciendo en la campaña. —Requiere a De Haro, el duque.

 

—Que las tropas del Borbón están estacionadas en su avance por el pésimo clima que hay también allá.

 

—Temo que vuestra majestad esté preocupado, eso incrementa el costo de la campaña y sobre todo el costo político con los señores alemanes todavía el rey Francisco de Francia es su problema principal.

 

—Lo creo, pero también la Nueva España lo acongoja, ha recibido carta de un tal Nuño de Guzmán, la envió de la Nueva España y la recibió ayer por la tarde y creo que eso le atañe a usted monseñor. —Le informa De Haro.

 

—Iré a enterarme, pero tan sólo de pensar en dejar esta habitación para salir al gélido pasillo, lo pienso dos veces. —Dice sonriendo el duque.

 

—Entonces quédese señoría, no se arriesgue a pescar un resfrío.

 

—No, al mal paso hay que darle prisa. 

 

 El duque se enfunda en el jubón y sale resignado; en efecto el largo pasillo hace helar los huesos y como dijo, apresura el paso para llegar lo más pronto posible a la oficina de el rey donde lo atiende su secretario quien no le hace esperar, sabiendo el frío que se siente en el pasillo.

 

Cuando entra el duque de Béjar, se acerca a la chimenea para recibir más directo el calor que produce, dándole la espalda, le dice al ministro:

 

—Ya me enteré de la delicada situación de la guerra.

 

—El rey lo ha tomado con prudencia, se resigna, nada podemos hacer y por lo visto el invierno será cruento y largo, no avanzaron las tropas mucho, le preocupan enfermedades y el incremento en el gasto por la guerra, y más aún la rapiña y los excesos en los que incurrirán las tropas.

 

—Estoy aquí por otro asunto, lo que me concierne: la carta que envía Nuño de Guzmán, quiero leerla antes de que lo haga monseñor Domínguez Fonseca y le llene al rey la cabeza de más problemas.

 

El ministro toma la carta y cortésmente se la acerca al duque, quien no se ha movido de su sitio frente a la chimenea. La toma el duque y la lee, cuando termina de leer le comenta:

 

—Tal como lo supuse, ese tal Nuño de Guzmán pretende destruir al capitán Cortés, lo tilda de blandengue con los indios y de tener amistad con ellos, y no tocar la tierra de los que fueron sus aliados, afirma que por esa razón no fluyen más recursos hacia España.

 

Asegura que él puede incrementar los dineros fácilmente, pide más libertad para actuar, ahora que el capitán Cortés ha sido desterrado y de paso dice que está en franco desacato Cortés, porque está estacionado con los suyos en Texcoco, donde los indios son sus aliados y amenaza a la capital con tomarla a sangre y fuego. ¿Qué opina de todo esto, su señoría? —Pregunta el duque.

 

—No sé, pero sí veo que hay una conspiración contra el capitán Cortés. No creo todo lo que sus detractores dicen acerca de él, pero tampoco le creo a ese capitán ni la mitad de lo que dice, y con perdón suyo le seré franco, todos los españoles tienen por costumbre mentir. Por supuesto yo veo la mano de Domínguez Fonseca, detrás de todo esto, quiere negocios en la Nueva España, para fincar su poder en las colonias. —Afirma el flamenco; el duque de Béjar le dice que está totalmente de acuerdo con él; entonces Don Guillermo dice:

 

—La carta llega en mal momento, porque el rey está ávido de recursos y temo que su majestad tome la oferta que le hace ese tal Nuño de Guzmán.

 

—Eso mismo creo yo, esto puede desembocar en una guerra entre españoles en la Nueva España, se lo diré a su majestad, pero cuando algo se le mete en la cabeza sabe su señoría que no hay poder humano que lo haga cambiar. Dios se apiade de su majestad, si hay también guerra en las indias occidentales por cuestiones de poder. —Dice el duque de Béjar visiblemente preocupado.

 

—Señoría, le haré una confidencia: eso no es lo peor, como ministro del exterior recibí otra misiva, la cual no se la he leído aún al Rey, es delicada por la situación de la guerra, Clemente VII envío un comunicado apoyando al capitán Cortés. Me preocupa por el estado de guerra que existe con el sumo pontífice, que ya de por sí es incómodo para los miembros y príncipes de la Santa Madre Iglesia como usted, y temo que su majestad tome el contenido de la misiva como una intromisión del papa en los asuntos internos del reino español. —Dice en tono bajo Guillermo cuidándose de oídos indiscretos.

 

—¿Qué dice el papa? —Pregunta preocupado, el duque.

 

—Le recuerda a su majestad el derecho divino, afirma que las tierras recién descubiertas son potestad del sumo pontífice, como todas las cosas mundanas, y que si bien la corona española tiene prioridad de derechos sobre ellas, que no olvide su majestad que tiene un deber con la cristiandad y sobre todo con el altísimo.

 

—Menos mal, ya iniciaba a pensar que el conflicto se agravaría. —Dice respirando profundo, el duque de Béjar.

 

—Lo mismo pensé yo, pero no es todo: le dice al rey que si el capitán Cortés llegó a la Nueva España y después de pasar toda clase de aventuras, con un puñado de hombres ha conquistado esas tierras para la cristiandad y para España, por supuesto, pero le pide que así como la santa madre iglesia le reconoce de hecho su derecho de la corona española a la conquista, colonización y difusión de la vera fe, también conviene reconocerle al capitán Hernando Cortés el mismo derecho, por lo que si el creador por su voluntad quiso que conquistara esas tierras para España, le reconoce el derecho divino a la propiedad de las mismas, por supuesto aclara el sumo pontífice que como vasallo de la corona española. —Concluye Don Guillermo.

 

—Esto es un entuerto para nosotros como religiosos, no podemos negar los argumentos de derecho divino, en este caso tenemos que ponernos del lado del papa como pontífice máximum de la iglesia, esto no es parte de la guerra que libra nuestro señor Don Carlos contra los Sforza y los franceses. —Afirma el duque de Béjar.

 

—Coincidimos, por esa razón no le he dado a conocer la disposición papal con fuerza de bula, espero que su majestad piense en acatarla o habrá crisis. He pensado en hacer una reunión con el Rey en la que esté el nuncio papal y por supuesto el obispo Domínguez Fonseca, la que preveo de pronóstico reservado.

 

—No deje monseñor de avisarme, meditaré mis palabras y rezaré para que Jesucristo nuestro Señor me ilumine, y también a su majestad. 

 

 Dice a manera de despedida, se envuelve en sus ropas y sale a toda prisa, para evitar en lo posible el frío que se siente en el pasillo.

 

El obispo ministro Don Guillermo al fin le dice al rey acerca de la carta papal, explicándole brevemente el contenido y le sugiere que convoque al cardenal Domínguez Fonseca y al duque de Béjar, así como al nuncio papal para discutir el contenido de la carta de Clemente VII. 

 

El rey de momento toma el comunicado como una intromisión papal en asuntos de estado, abandona molesto el salón para dirigirse al comedor donde lo aguardan ya la reina Isabel de Portugal y la infanta Leonor, no ha invitado a que lo acompañe nadie más. Al verlo solo las damas que de sobra conocen al rey, saben que está de pésimo humor, no osarán hablar si el rey no lo hace primero, los mismos siervos saben qué significa la soledad del rey en la mesa, por lo que se esmeran en hacer el menor ruido posible. Carlos inicia comiendo un puchero, caldo al que se ha aficionado, en tanto lo come no despega la mirada de la mesa, ni siquiera para asir la copa con vino espeso de la Ribera del Duero, cuando termina y le sirven el cochinillo asado, al fin se digna hablar, diciendo:

 

—Perdónenme, pero me conocen, estoy así por ese demonio de papa Medici. —Dice, el rey refiriéndose al papa Clemente VII.

 

—¿Qué pretende ahora? Quizás que abdiques en favor de Francisco de Francia.

 

Dice Isabel con candidez queriendo bromear para que le cambie el humor al monarca.

 

—No es para tanto mi reina. —Lo dice de mejor humor y añade— eso es imposible aún para ese banquero, mi molestia radica en que el demonio se está entrometiendo respecto a las colonias y en específico en relación a ese bandolero del capitán Cortés. 

 

 El término que utiliza el rey le agrada a Isabel, quien tiene fundadas dudas del episodio acerca de la extraña muerte de Catalina la finada esposa del conquistador. Las damas quedan en silencio, en espera de que Carlos amplíe la explicación, en tanto él mastica un trozo del lomo del cochinillo que está en la mesa. Cuando engulle continúa el rey diciendo:

 

—El demonio del papa me ha escrito acerca del capitán Cortés, que es otro Satán, acudió ya al papa, al que de seguro ya le untó con oro las manos, si eso lo hiciera aquí en España lo colgaría por traición, quiero suponer que no está enterado de lo que acontece en Europa. 

 

 Dice al tiempo que toma con la mano otro trozo de carne y lo muerde para masticarlo. Leonor aprovecha para preguntar:

 

—¿Cómo logró el soborno? —Dice asiendo delicadamente la copa de vino.

 

—Supongo que cuando me dio el fénix de plata, debió enviar a alguien a Roma, por eso no lo considero traición, el conflicto con el papa Medici no iniciaba, y era imposible que supiera la posición del papa respecto al norte de Italia.

 

 Lo que me tiene molesto es que el papa Clemente VII apele al derecho divino, para apoyar a ese diablo de Cortés, al que por cierto han desterrado de la Nueva España, porque lo consideran una amenaza para la paz, ya le he requerido para que se presente en España. —Afirma el rey Don Carlos.

 

—Veo que has tomado partido por el obispo Domínguez Fonseca, si me permites, te diré que vuestro consejero de indias, parece actuar más por sus propios intereses que por los de la corona.

 

 Da su parecer Leonor. La reina mira duramente a Leonor, en señal de su animadversión al capitán.

 

—No veo por qué, he recibido carta del capitán Nuño de Guzmán donde informa que Cortés debía enviarme más recursos, pues es muy complaciente con los indios, da entender que los tiene de su lado para hacer una revuelta, por eso no atendió mi real llamado.

 

—Nuevamente me disculpo, pero el venir esos informes del otro lado del mundo, no es cosa sencilla darles totalmente crédito, seguro vendrá a defenderse el conquistador, yo veo intriga y ambición en todo esto, el capitán puede ser un hombre justo y no un conspirador, como dice ese tal Nuño. 

 

Explica Leonor, en tanto Carlos tiene la boca llena y tiene que esperar para hablar, termina el bocado y les explica:

 

—Puedes tener razón, no he decidido aún qué hacer con el capitán, pero sí estoy cierto que deberá responder por todas las acusaciones, así el demonio Medici diga que por derecho divino le correspondan las tierras conquistadas, como vasallo de nuestra corona tendré que ver las acusaciones.

 

—¿Piensas oponerte a eso también? —Dice Leonor alarmada por la posible negativa a reconocer los méritos de la épica de la conquista.

 

—No precisamente, he convocado a una reunión con Domínguez Fonseca, y el duque de Béjar, el nuncio apostólico y los teólogos fray Juan de Luca y fray Antonio de Burgos, todos son religiosos, y así sabré su opinión, meditaré y tomaré cartas en el asunto respecto al derecho divino que aduce el papa le corresponde al conquistador. —Afirma el rey. 

 

Ahora a otra cosa, ¿Cómo está nuestro infante? 

 

 Pregunta el rey por su hijo Felipe, quien tiene pocos días de nacido, algo que en verdad le alegra la existencia, ya que nació perfectamente sano a pesar de la reiterada mezcla de sangres y por supuesto le preocupa que no herede a su loca madre, o las otras taras familiares producto de la endémica mezcla de sangre.

 

—Está en perfecto estado. —Dice sonriendo y mostrando su felicidad la reina, y añade:

 

—Pero mira, he quedado rolliza y temo que dejes de amarme.

 

—Deja el cochinillo y de comer tanto y pronto volverás a vuestro delicado cuerpo, además te amo aún con más peso, no te preocupe eso, o acabarás tan loca como nuestra amada madre Doña Juana. —Afirma el rey, de mejor humor.

 

No dura mucho la sobremesa, Carlos se retira para dirigirse a enterarse del estado de las tropas estacionadas en Milán, que si no fuera por el clima, todo iría mejor.

 

Es casi el mediodía, el sol tiene dos días que salió y no ha caído una nueva nevada, por lo que los rayos se trasminan por los ventanales emplomados del Alcázar, el colorido reflejado en pisos y paredes le da al salón un aire de misticismo, apropiado a lo que se tratará en el salón principal; el rey, se centrará todo en una disertación sobre el derecho divino y derecho natural, y la legalidad de las normas dictadas por el soberano.

 

Los primeros en arribar son los jurisconsultos del rey Don Carlos: tres connotados juristas, todos bachilleres titulados y profesores de la universidad, los que se sientan junto al rey, serán los únicos que no utilizan el hábito púrpura del alto clero. Llega el obispo Domínguez Fonseca con son: sus tres auxiliares, todos religiosos peninsulares, y detrás de ellos arriba el obispo y duque de Béjar, únicamente con su auxiliar De Haro, ambos españoles, todos están a la espera del nuncio papal, quien llega retrasado aduciendo el terrible clima, el religioso es italiano, pero para sorpresa de todos, se hace acompañar por los auxiliares del papa Clemente VII: tres peninsulares dispuestos a debatir para defender la superioridad del poder intemporal del sumo pontífice sobre el poder temporal de reyes y príncipes.

 

Todos toman asiento, de una u otra manera evitan tocar el escabroso tema de la guerra de la liga clementina contra el sacro imperio y reino de España.

 

Al fin arriba el rey y Emperador, quien toma su sitio para escuchar las discusiones sobre el derecho a la tierra de los territorios sujetos a la corona española, Carlos Quinto le otorga la palabra al licenciado Arellano, quien inicia exponiendo:

 

—Es añeja y larga la historia y disertaciones, tanto filosóficas como legales, acerca de la prevalencia del derecho divino, sobre del derecho natural y de la ley, el derecho del soberano para dictar y aplicar las normas creadas por el hombre.

 

Todos los que aquí estamos, religiosos en su mayoría, sabemos de lo que ha acontecido: los papas tradicionalmente han sostenido que su alto encargo fue designio directo de Jesucristo, nuestro Señor. No discutiré eso, porque podría ser interpretado como un luterano o, peor aún, un calvinista. 

 

 Se escuchan risitas y murmullos, hace una pausa el licenciado Arellano, para que guarden silencio y continúa:

 

—Acepto eso como verdad indiscutible, la santa madre iglesia está constituida por el deseo y la voluntad divina, mas no acepto como racional los excesos en que se incurre; los papas han pretendido por siglos colocarse por encima de reyes y Emperadores, el resultado han sido cruentas guerras, acontecidas entre el llamado poder intemporal de los pontífices y el poder delegado a los hombres, los religiosos sostienen que los reyes están en el trono, por voluntad divina, sancionable por el papado.

 

Tampoco discutiré que el supremo creador, el todopoderoso creo todo lo existente y, por supuesto el mundo que hoy sabemos es redondo, dejando de lado el dogma de que la tierra era plana, un dogma que ha caído por tierra al descubrirse el nuevo mundo.

 

Eso sería un ejemplo de que a veces se equivoca la iglesia, he leído con detenimiento la carta del sumo pontífice y creo que excede sus funciones. Afirma que la tierra la creo Dios y por lo tanto es propiedad originaria de la iglesia, es un exceso, el que tan sólo tiene fundamento en la idea religiosa, el problema es dilucidar de quien es la tierra descubierta y conquistada.

 

 Yo, en todo caso puedo afirmar que sí, el creador hizo la tierra, pero la cuestión es si la hizo para todos los hombres o la otorgó a los naturales que viven en ella. 

 

Eso atenta no contra el derecho divino, sino contra derecho natural y contra la norma creada por los hombres, de que la tierra es propiedad o, mejor aún, es susceptible de apropiación y de mercar con ella y sus productos, a quien reconozca el soberano.

 

Esa debe ser la cuestión, recomendando dejar de lado la teología y centrarnos en la razón. —Culmina el licenciado Arellano.

 

A pesar de sus recomendaciones el tema se centra por el nuncio papal y los suyos en largas y aburridas cuestiones religiosas, por lo que el rey Don Carlos opta por decir:

 

—Los dejaré disertando y mañana los veré aquí, para escuchar alguna conclusión.

 

Lo mismo aconteció al otro día, las discusiones eran, básicamente, entre los dos bandos, los religiosos del nuncio y los bachilleres del rey.

 

Ese tercer día, continúa sin llegar a un acuerdo, y poco antes del tiempo en que se retiraría el rey, al fin el duque de Béjar, decidió levantarse diciendo:

 

—Son muchas horas de argumentaciones, yo soy religioso y también soy duque, entiendo ambas visiones y puedo afirmar que el derecho divino del sumo pontífice está en el ámbito de salvar almas, y los indios serán salvados al inculcárseles la vera fe, la tierra era suya indiscutiblemente, pero la conquista es total, se impondrá la fe y nuestro derecho, el que debe ser ejercido por el soberano y las cortes.

 

Han hecho una brillante defensa del derecho del sumo pontífice, en la cual en muchas cosas estoy de acuerdo, más tiene límites y creo que nuestro santo papa los excede.

 

 Sin esa visión absolutista, fundada en el derecho divino, hoy no estaríamos en guerra contra él, no puede ni debe tomar partido el sumo pontífice como lo ha hecho con la Navarra, reconoce el derecho de Francisco el rey francés, del que fue el reino de Navarra, algo que trasgrede la razón, así también podría reconocer rey al capitán Cortés, algo que también va más allá del derecho que España tiene sobre las tierras descubiertas.

 

Yo soy duque, dueño de tierras que son heredadas, y tengo propiedad sobre ellas, por razones que van más allá del derecho divino, son mías porque las ganaron con su valentía los hombres, mis antepasados. Las tierras no deben ser de la corona, pero sí tiene derecho ésta al vasallaje, habrá algunos derechos del capitán Cortés, pero quien debe reconocerlos o denegarlos es el rey, de acuerdo a méritos, lealtades, y sobre todo a la legalidad de la conquista, cosa que recae en su soberanía y sólo a él le toca decidir. 

 

 Tan pronto termina de hablar el duque de Béjar, se levanta el rey Don Carlos y abandona el salón, no sin antes afirmar:

 

—Creo que he escuchado suficiente, tomaré en cuenta lo dicho aquí y la recomendación del papa Clemente VII, aunque a pesar mío sea hoy mi enemigo, pero como se dijo aquí, respeto las cosas religiosas en cuanto al espíritu, nunca he cuestionado esa autoridad, más me he convencido que las cosas del gobierno a mí me corresponden, y a nadie más. 

 

 Dice tajante el monarca, abandonando el salón. El duque de Béjar y Domínguez Fonseca sabían que el rey había tomado su decisión, pronto la sabrían.

 

El rey Don Carlos por la tarde se reúne con el nuncio y con los secretarios del papa, lo hace con la finalidad de que sea llevada la diplomacia como tal. 

 

El rey es católico y actúa en consecuencia, se hace acompañar por el obispo Domínguez Fonseca encargado de las cosas de las indias occidentales, la reunión es formal, pero el rey dispone que se sirva brandi, para darle otro aire menos rígido y calentar el cuerpo. Sentados en una pequeña sala para guardar el calor, inicia diciendo el rey:

 

—Monseñores he meditado, hay buenas razones que expusieron en sus impecables razonamientos, creo en la providencia y en los designios del Señor y ese ha sido ya manifiesto, España ha descubierto, conquistado y colonizado, las tierras de ultramar.

 

—Su majestad, con todo respeto, tiene un problema de interpretación, por supuesto la corona española tiene el derecho primigenio, pero es indiscutible que al papa le corresponde su potestad por derecho divino.

 

—Es indiscutible la posición de la Santa Madre Iglesia al respecto, el papa siendo el representante de Cristo en este mundo por supuesto que tiene injerencia en la cuestión, es el vicario del altísimo. —Dice tajante el nuncio. 

 

El rey lo mira, sabe por dónde va el argumento expuesto, por igual justifica la intervención sobre la Navarra, entonces el rey toma la copa de brandi y replica:

 

—Monseñor creo que estáis desviando el tema, está claro que es voluntad del creador el derecho del sumo pontífice sobre todo lo creado, pero vigilarlo, no apropiárselo, ni decidir a quién le corresponde la propiedad de la tierra, esto es, la discusión se centra en la intromisión papal en relación a la propiedad, que a mi real persona procede reconocerla y otorgarla. —Deja en claro el rey su postura bebiendo un trago de la copa.

 

—Su alteza ni usted ni yo estamos capacitados para interpretar los designios del altísimo, es indiscutible que Jesucristo nuestro Señor decidió que fuera su reino a quien tocara tan importante descubrimiento, eso ya lo decidió el creador, eso es un hecho, sin embargo el papa es el jefe supremo de la cristiandad y las tierras le pertenecen a ella, así que el papa, definitivamente tiene injerencia. —Sostiene el nuncio.

 

—Tampoco ese es el tema de discusión, por supuesto que las tierras son para la cristiandad, yo defiendo el derecho exclusivo que tengo sobre ellas y de paso, sea dicho, sobre el antiguo reino de Navarra.

 

 El derecho exclusivo sobre las tierras descubiertas es de la corona española, tenemos derecho a la conquista y la colonización, no ignoréis que mi abuela, la Reina Católica Isabel, que Dios tenga en su gloria, financió la expedición del Almirante Cristóbal Colón y conforme a la ley, inclusive la divina, realizó contrato de capitulaciones y por esa razón los descubrimientos pertenecen totalmente a la hoy corona española, la que detenta mi señora madre Doña Juana de Zaragoza y yo, como rey heredero y en funciones por su incapacidad.

 

 El trono de Castilla es dueño de las tierras de ultramar y de Aragón, de la Navarra y de todo lo que hoy pertenece a la corona española, trono que heredé de mi padre. Ni en la Navarra, ni en las colonias permitiré la intervención del pontífice. —Afirma el rey Don Carlos.

 

—Muy bien el argumento parece veraz, pero Francisco I también reclama derechos por Navarra… Lo interrumpe el monarca diciendo:

 

—Dejemos en paz a Navarra, que eso se resolverá en el campo del honor, el papa tomó partido en una cuestión política y no religiosa, como lo vuelve a hacer al reconocerle derechos al capitán Hernán Cortés, quien está cuestionado y pesan múltiples acusaciones en su contra, y será sujeto a juicio de residencia. El papa no puede interferir en cuestiones legales por actos no religiosos, realizados por vasallos de la corona y menos reconocerle propiedad y heredades de tierras, eso es una intromisión que no tiene fundamento, ni cabida en el derecho divino que aludís.

 

Por tanto, si el capitán es pirata o sedicioso le corresponde a la corona juzgarlo, y si tiene derecho a prebendas y recompensas también. Es un acto del soberano, donde no tiene injerencia el sumo pontífice.

 

—Majestad veo que vuestra pasión lo ciega, ha tocado una cuestión muy escabrosa y delicada, lo acabo de escuchar decir que al capitán Cortés le pesan acusaciones graves, nadie discute el derecho que tiene el soberano para juzgarlo, es más, lo puede colgar del mástil más alto de este Alcázar, eso no le concierne al papa, ni a la Santa Madre Iglesia, tiene usted razón majestad, simplemente debo advertiros entonces que la Nueva España no le pertenece a la corona si es producto de pirataje, creo que eso si lo entiende muy bien su majestad, y habrá fundamento para el reclamo por parte de la santa iglesia. 

 

 Deja también en claro su posición el nuncio. El rey medita y replica:

 

—Monseñor el que el capitán Cortés haya conquistado las tierras es una casualidad, tarde o temprano serían conquistadas por la corona o súbditos españoles con capitulaciones legales. —Afirma el rey.

 

—Majestad nada es casualidad, el Señor está en todo, ¿O estima que usted mismo y su vasto imperio es casualidad? Yo no lo creo así, usted es rey por voluntad del creador.

 

Mire su majestad, piense en su abuela la reina Isabel la Católica, prima de su abuelo el rey Fernando de Aragón, ambos descendientes de Juan I de Castilla, lejanos aunque no tanto y primos al fin. 

 

Nada escapa a los ojos del Señor, ni a su voluntad, esas aberraciones de casarse entre parientes, tan solo las tolera el creador para cimentar la cristiandad en el orbe ¿Acaso fue amor el de sus abuelos? No fue casualidad, tampoco que sus abuelos tuvieran de hijos puras mujeres y que el único varón falleciera, al igual que la primogénita de los reyes católicos, Isabel, y le tocara a su madre Doña Juana de Zaragoza heredar Castilla la corona ¿Es eso casualidad o designio del creador? Piense Majestad, y ahí no paran las cosas: usted no sería el rey de Aragón, Navarra ni el condado de Barcelona sería vuestro, si vuestro tío, hijo del rey Fernando hubiera sobrevivido, quizás ni rey de Castilla fuera su majestad, Dios decidió llevarse a su tío y, peor aún a la muerte de vuestro medio tío, su abuelo designó heredero a su hermano Fernando, hoy rey por vuestra voluntad de Alemania, pero el papa Adriano VI su mentor, que fue obispo de Lovaina, interfirió y su majestad heredó la corona de Aragón ¿Casualidad también?

 

Majestad su imperio está repleto de afortunadas casualidades, como el matrimonio de su ilustre padre, apenas duque de Gante, pero su hermano falleció y se convirtió en flamante Archiduque de Austria y heredero al sacro imperio, ambicioso como pocos, vino a España con vuestra madre, y obligó a su abuelo Fernando a declararse regente de Castilla por la enfermedad de la reina, inclusive se enfrentaron su padre y su abuelo. 

 

Dios quiso poner fin a la disputa y el archiduque falleció dos años después del fallecimiento de su abuela la Reina Católica. Otra afortunada casualidad, y usted siendo niño se convirtió en el duque de Gante, señor de Flandes y Luxemburgo y conde de Borgoña, el regente de su ilustre abuela fue su no menos ilustre abuelo Emperador Sacro Maximiliano I, otra casualidad que haya fallecido siendo usted el primogénito y que lo heredara, hoy es usted el gran Emperador Sacro, y sin la Alemania que le concedió como reino a su hermano Fernando, quizás fuera al revés usted sería el rey de Alemania y Fernando de España. No mi señor, no son casualidades, son designios del altísimo.

 

Comprenda el capitán Cortés no es casualidad que sea el conquistador de las tierras que hoy llaman la Nueva España, no se oponga a los designios del altísimo; medite, piense si es casualidad que ese hombre con un puñado de hombres realizara tan grande epopeya, créame esa es la voluntad del altísimo.

 

Si en verdad es pirata, es decisión suya, como os dije podéis colgarlo del palo mayor o ejecutarlo cortando su testa.

 

Creo que habrá conflicto por la titularidad de esas tierras, le confesaré que el cardenal duque de Béjar las quiere para España, sabe que defendió su postura frente a su santidad Clemente VII, pero acató la voluntad del papa, y hoy estamos en guerra por cosas ajenas a la iglesia. —Acepta el nuncio.

 

—Le prometo monseñor que meditaré, ya es suficiente con que el papa apoye al rey francés, no daré motivo para que la Nueva España sea botín de otros reinos. —concluye el Emperador.
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Capítulo 6

 


EL ÁGUILA IMPERIAL Y EL SIERVO

 

España 1528.

 

Cortés está en Texcoco arregla asuntos y habla con sus aliados indígenas, los herederos de Ixtlixóchitl, les indica quién queda en su sitio en el gobierno de la Nueva España, en lo que regresa. En tanto Nuño de Guzmán sale del Pánuco rumbo a México, con el fin de cumplir con la expulsión de Cortés de la Nueva España; sin embargo es avisado a tiempo para que vuelva con su ejército al Pánuco, ya que le informan que los leales de Cortés están con él y por miles de indios armados con machetes amenazan con sublevarse, ante la disyuntiva Nuño de Guzmán decide dejar para otro momento su arribo a México. Cortés toma provisiones: deja como Capitán General, aunque está ausente, a Pedro de Alvarado y nombra como su apoderado a Juan de Altamirano, y sale rumbo a Tlaxcala, para reafirmar los lazos de alianza que unen a Cortés con los cuatro caciques tlaxcaltecas, los huexotzincas y los otomí. Explica la situación y se inicia la forja de armas para los indígenas. Recibe sus encargos en Tlaxcala, y la ropa peninsular para arribar a su España, salió de la madre patria como desposeído y quiere volver como caballero.

 

Sale rumbo a Veracruz y al arribar al puerto recibe una noticia que lo consternará, se entera del fallecimiento de su padre Martín Cortés, lo que le causa pesar, pero eso le recuerda que está dejando en la Nueva España a otro Martín Cortés, el hijo de Doña Marina, por lo que envía a Orizaba por él, para que lo acompañe a España, lo que lo obliga a esperar unos días, así decide enviar una carabela por delante, para que pregone la llegada del conquistador en España. Envía adelantados a España con cartas para avisar de su inminente llegada, dándoles tiempo para crear expectativa.

 

Al fin Cortés se embarca con su hijo mestizo, lleva una gran comitiva, y por supuesto testigos de descargo, regalos, y un ajuar completo digno de un rey, también lleva a algunos indios e indias de diversas regiones, algún teniente negro que lucho con él, un liberto, lo acompaña Diego Mendoza Moctezuma, quien es hijo de Xocoyotzin, pero reconocido como hijo de Cuauhtémoc, porque así le resulta conveniente al conquistador, y ya llegado su hijo primogénito Martín Cortés el hijo de Doña Marina, le manda colocar el hábito de Santiago como señal de luto por la muerte de su padre.

 

Va con él a España su querido amigo Gonzalo de Sandoval y muchos capitanes antiguos y prominentes hombres que se han avecindado a la Nueva España, hay quien dice que viaja como marajá oriental por el excesivo lujo con que abandona la Nueva España.

 

El trayecto del viaje hacia el puerto de Palos es largo. Ese fue el puerto de donde hacía años se embarcó el Almirante Colón. El viaje resulta tranquilo, ni una nube amenazó tormenta, así llega no tan tranquilo, durante el viaje enferma su más entrañable amigo y compañero, Gonzalo de Sandoval, el que se pone grave. Cortés presiente el deceso y se recluye en su camarote, es el segundo gran golpe a su fortaleza, los médicos que lo acompañan poco pueden hacer y Gonzalo de Sandoval fallece horas antes de que atraquen las naves del capitán en el puerto de Palos. Cortés derrama sinceras lágrimas, que se confunden entre las que derrama por la muerte de su padre y las de su gran amigo.

 

El rey Carlos se encuentra como ya se va haciendo costumbre en su salón de guerra, donde hay planos en la pared con tachones de colores, los que marcan la posición de avance de las tropas del imperio y la posición de las defensivas de la liga clementina, incluidas las de Francisco I, ahí mira la posición de su Capitán General el condestable Borbón situado casi a las afueras de Roma, piensa el rey que pronto caerán sobre Roma, la desgracia es que las noticias tardan en llegar, debido a la distancia o a pesar de que los correos fluyen constantemente.

 

Está mirando el plano de la ciudad eterna, ve las calles donde están marcados edificios y monumentos, ahí está la iglesia de San Juan de Letrán que alguna vez fue la basílica de San Pedro y San Pablo y la suntuosa y enorme catedral, símbolo de toda la cristiandad, donde está enclaustrado su enemigo el papa Medici, prevé que pronto acabará la guerra, con una victoria para el imperio y por supuesto para España, de repente ve parada frente a él a la reina quien le dice:

 

—Perdón Carlos que te interrumpa, pero me han informado de un suceso extraordinario que debes saber, los ministros saben que cuando estás en este cuarto no deben molestarte, pero temo que lo que acontece requiere de tu atención, así que me dieron la noticia y vengo a que te enteres. —Dice ella sin mostrar preocupación alguna en el rostro.

 

—Anda mujer, suéltala. —Le requiere el rey.

 

—Me informan que el capitán Cortés ha arribado a España y que está en el puerto de Palos. 

 

 Carlos se sorprende denotándolo en el rostro, ya que los informes que había recibido lo ponían a Cortés en franco desacato y por demás, el rey ya había firmado los papeles relativos al juicio de residencia contra el capitán. Mira el rey a Isabel, mostrando cierta contrariedad y le dice:

 

—Esa noticia no sé cómo tomarla, porque ya firmé los papeles del juicio de residencia y por demás ya he nombrado el primer gobierno formal de la Nueva España, una real audiencia presidida por Nuño de Guzmán, a sugerencia del obispo Domínguez Fonseca, así que debían juzgarlo allá en la Nueva España. —Afirma el rey.

 

—Los informes dicen que hay un gran revuelo por mirar y recibir al conquistador, dicen que hay miles en espera de que baje el capitán a puerto, no entiendo cómo se enteraron de su arribo, en tanto aquí en la corte estamos ignorantes de todo. —Dice Isabel con cierto tono de reclamo.

 

El rey deja pendiente los tachones que se disponía a colocar en los mapas, toma de la mano a Isabel y materialmente la lleva por los pasillos con prisa, se dirige al salón real, para requerir la presencia del obispo Domínguez Fonseca para que responda acerca de los acontecimientos, en el camino se topan con Leonor a la cual pide lo acompañe, al tiempo que la pone al tanto de la noticia. 

 

Cuando llegan al gran salón, el rey ordena que llamen al obispo y se sienta en una sala con las damas, a las que ordena que callen y escuchen cuando esté presente el cardenal, en tanto esperan, el rey les dice a las damas:

 

—Este hombre es impredecible, me informan que está en desacato y ahora está aquí sin previo aviso. Domínguez Fonseca me sugirió la creación del gobierno en Nueva España, y el Capitán Don Hernando no acude a ellos para su defensa, viene a España a defenderse, me ha sorprendido su actitud.

 

 La verdad pensé que de ninguna manera vendría a España, porque en la Nueva España es omnipotente, en un juicio saldría impune, no cabe duda Cortés es impredecible porque aquí no tiene poder.

 

—Carlos es cierto lo que has dicho pero acaso ¿No has pensado en que el conquistador vino a España como muestra de lealtad hacia España?

 

—Ve el buen lado de esta situación, conocerás al capitán, y te podrás formar un juicio acerca de él, y escuchar una defensa de su parte, todos lo atacan y a ti mismo te lo hicieron ¿Cuántas veces no has dicho que a los españoles los mueve la envidia y la servicia? —Dice Leonor.

 

—Lo que acontece es que para mí no llega en buen momento, estamos a punto de entrar en Roma y la guerra tiene prioridad, sabes que yo quería estar en la acción en la batalla, y por razones de estado no fui, esta situación me distraerá de la guerra que estamos librando. —Dice el rey molesto.

 

En ese momento entra al salón el obispo Domínguez Fonseca con evidente preocupación, sabe el porqué del requerimiento, y sin esperar cuestionamiento el obispo dice:

 

—Majestad nadie me avisó que vendría el capitán Cortés, debió haber salido de la Nueva España intempestivamente, o en secrecía.

 

—Su obligación es estar al tanto en todo cuanto acontece en las colonias. —Reclama el rey.

 

—Majestad ese hombre es peligroso y los últimos informes que recibí de él hablan de que estaba estacionado en Tlaxcala, reafirmando sus alianzas para sitiar la capital. —Se justifica Domínguez Fonseca.

 

—Obispo dígame qué está aconteciendo, he firmado todo lo que me ha sugerido y en verdad estoy ignorante de todo, usted está gobernando a su antojo a las indias occidentales, así que póngame al tanto, para tratar de entender tanto entuerto. —Le ordena el rey.

 

—Su majestad en verdad es difícil gobernar con la presencia del capitán Cortés la Nueva España. El conquistador es un factor de desequilibrio, mientras los indios estén con él, será difícil gobernar y colonizar lo ya conquistado, ni a sus capitanes les permite tomar tierras, aduce que su majestad reconoció el señorío de Don Diego Mendoza Moctezuma, y a sus indios aliados a los que procura y defiende, y eso lo maneja a su conveniencia, y por demás a sus aliados les prometió que su majestad les otorgaría como heredades sus tierras, por eso hay temor de él entre los colonos y soldados detractores de él. En verdad él es culpable de la situación, por eso sugerí su destierro.

 

—Obispo yo autoricé juicio de residencia, más no una sanción antes del juicio, han tomado atribuciones que no les corresponden, el capitán cumple el requerimiento, y lo tendremos que juzgar, mas le advierto que será juzgado a toda ley, así que olvídese de conspirar contra del capitán, ya le he pasado muchas a su señoría. —Afirma el rey.

 

—Majestad recuerde que eso era vuestro deseo. —Dice tímidamente Domínguez Fonseca.

 

—Cierto, pero monseñor evita ponerme al tanto de todo lo que acontece allá, y estoy de cierto que con la actitud que ha demostrado Don Hernando no es por mucho como lo pintáis. —Dice el rey.

 

—Majestad envié a Nuño de Guzmán, caballero leal a esta corona y de inmediato marchara sobre México, precisamente para obligar al capitán a que se sujetara al juicio de residencia, del que han aumentado los cargos, ahora dicen que ha birlado oro, desde antes de la caída de México. 

 

 Dice enfáticamente el obispo, tratando de justificar su animadversión hacia Cortés.

 

—Eso no es lo que requiero,—dice el rey ya molesto— sino el estado que guarda la conquista no me guiaré por dimes y diretes sino con las pruebas, le acabo de advertir que se olvide de conspiraciones ¿Entendido?

 

—La verdad majestad, es que lo único que está pacificado es donde ejerce control el capitán Cortés, hay constantes levantamientos en el sur: de Tuxtepec hacia el sur, en Chiapas no se logra imponer la paz, la verdad no hay orden y eso tengo que admitirlo, sin el capitán Cortés y sus indios aliados sería imposible gobernar. —Acepta el obispo Fonseca teniendo un repentino cambio de actitud.

 

—¿Y usted cree que atacando y contrariando al capitán lo habrá? 

 

—Por supuesto majestad, de otra suerte no habría enviado al capitán Nuño de Guzmán, es un hombre duro e implacable.

 

—Me está informando que no hay control en la Nueva España, ya veré que hago para que lo haya, márchese. —Dice el rey expresando su malestar.

 

Cuando está a solas con Isabel y Leonor el rey simplemente dice:

 

—Me arrepiento debí nombrar gobernador al capitán desde un principio y habría paz y orden, este mercachifle de Domínguez es la causa del problema, espero que la Real Audiencia meta orden allá en la Nueva España.

 

Cortés a pesar de sus dos graves pérdidas: el fallecimiento de su padre y la muerte de su más leal y querido amigo Don Gonzalo de Sandoval al fin baja del navío, está ahí para recibirlo su amigo y capitán de infantería en la conquista Bernal Díaz del Castillo, el que está con muchos hidalgos que han acudido a conocer al famoso capitán, quien cuando lo ve, se abalanza para abrazar a Bernal efusivamente, al tiempo que le dice al oído:

 

—Bien hecho amigo es una gran recepción, ya hablaremos únete a la comitiva. 

 

 El capitán sabe que la gran recepción en mucho la debe al capitán Bernal y a sus adelantados, gracias a ellos han acudido muchos caballeros de la región, el pueblo y cientos de damiselas curiosas que quieren ver al héroe de la hazaña, que en la península la consideran todavía un imposible.

 

Lo que pudo pasar desapercibido se convierte en el gran acontecimiento, sobre todo porque se ha corrido el rumor de la enorme riqueza del admirado conquistador, y entre las damas se comenta acerca de su galanura, por lo que van ataviadas con sus mejores galas. Ahí están las nobles de alcurnia, pero también las que no la tienen, inclusive están las putas que han escuchado la fama de macho cabrío y de burlador que se ha difundido acerca del capitán.

 

Ahí está pisando España nuevamente tierra que abandonó rumbo a la península itálica hace años, precisamente a causa de un lío de faldas.

 

 El gran capitán sonríe a pesar del duelo que siente por su padre y Gonzalo de Sandoval, es un estupendo actor consagrado durante la conquista, oculta bastante bien sus verdaderos sentimientos; va impecable, inclusive se ha bañado, costumbre considerada pagana que adquirió en la Nueva España, aunque no lo haga muy seguido, ya que se considera pecado, la iglesia quiere la pulcritud en el alma mas no en el cuerpo. Se ha colocado una lujosa casaca negra de fieltro con bordados de oro, en la que sobresale un tizón de oro, y porta un bonete del mismo color, se ha colocado para contrastar unas calzas blancas, las que marcan la protuberancia de su voluminoso miembro viril, el que con descaro miran las putas haciendo soeces comentarios. En tanto las damas de edad lo miran de reojo, al igual que sus virginales hijas quienes no son tan discretas como debieran, pero el famoso capitán esta virilmente bien dotado.

 

Cuando están más cerca perciben que el enorme medallón que luce Cortés tiene labrada la imagen de la virgen guadalupana, de la que inclusive le ha dicho al emperador que la virgen de Guadalupe de Cáceres y el apóstol Santiago lo auxiliaron repetidas veces para lograr la caída de Tenochtitlán.

 

Conforme avanza recibe la salutación de duques, marqueses, condes, e hidalgos, por todo el sitio se comenta que el capitán luce como si fuera el rey Don Carlos, trae una enorme comitiva digna de un monarca oriental; bajan de los navíos caballeros lujosamente vestidos y una guardia personal de cien caballeros. Durante el viaje de Cortés, Bernal Diaz Del Castillo ha comprado los cien potros andaluces que ya montan los leales al capitán, todo para causar un efecto teatral y despertar la expectación por donde pase él y su enorme comitiva. 

 

El recibimiento es espléndido, Cortés piensa en que valió la pena el oro gastado que envió a Bernal.

 

Cortés es frío y calculador, está consciente de la importancia de la recepción, sabe que pronto se enterará de ella el rey Don Carlos de Austria, según su plan estará algunos días en Sevilla para entrevistarse con los más importantes caballeros de la región, y para estrechar lazos y por supuesto contar sus aventuras en la gran hazaña, lo único que le oscurece el ánimo es el entierro de su amigo Gonzalo de Sandoval, doble pérdida, pierde a un gran compañero y a un testigo de calidad, para afrontar su juicio en las cortes de Cádiz.

 

Cortés hará un gran funeral a su amigo con una larga misa en la catedral. Para despedir a Don Gonzalo asiste toda su enorme comitiva, incluso el primer noble peninsular Diego Mendoza Moctezuma de origen indígena, al que pronto añadirá a su nombre cristiano, el de Austria por venia del emperador, al que le ha colocado guardia hispánica personal para resaltar su nobleza indígena ya reconocida por el mismo emperador, del que dice es hijo de Guatemuz como pronuncian el nombre del último rey mexica los peninsulares y que asegura el conquistador que es sobrino-nieto del gran Moctezuma, el que así pronuncia ya más familiarizado con las palabras en dialecto náhuatl. Asisten a la misa fúnebre grandes caballeros e importantes damas para acompañar al capitán en su evidente dolor.

 

 El féretro es precedido por los cien caballeros y seguido por la comitiva del capitán y detrás de ellos los que acompañan al capitán en su duelo, al que acaban de conocer.

 

Cortés habla en el funeral dando una semblanza de su amigo, ponderando las hazañas y ocultando las derrotas del capitán Gonzalo de Sandoval, finiquita diciendo: —El más prudente de mis amigos— quizás recordando a su otro entrañable amigo y pariente Pedro de Alvarado.

 

 Después del momento solemne del entierro Cortés ofrece un banquete para los asistentes al evento, como es lógico, la atención se centra en las grandes hazañas del gran capitán, de todo toman nota los espías para el obispo Domínguez Fonseca.

 

El rey está de buen humor porque pronto caerá Roma, le han informado que el condestable de Borbón rodea la ciudad eterna con sus tropas, pronto se efectuará el asalto a la ciudad papal, en tanto departe con los príncipes de la corte, donde se comenta la caída de Milán y el asedio a Florencia, la ciudad de los que llaman los ruines Sforza, todo es alegría, el único rostro adusto es el del obispo Domínguez Fonseca, que espera el momento apropiado para informar al rey de lo que acontece en Sevilla.

 

Llegan las damas: la reina Isabel de Portugal se hace acompañar con sus damas de honor, por supuesto va al lado de su cuñada y ex madrastra Leonor, de inmediato se sientan todos ante la enorme mesa, los siervos escancian el vino en las copas; entonces el rey brinda por la próxima caída de Roma. Tema que a la reina no le agrada por estar involucrado el papa, aunque sea un Medici, pero como sea es el vicario de Jesucristo en la tierra, entonces con prudencia, después del brindis para cambiar el tema, la reina dice con candidez:

 

—¿Qué me pueden informar del arribo del capitán Cortés? 

 

 Se hizo un silencio total, los ojos de todos se colocaron en el obispo Domínguez Fonseca, en realidad era un tema que se comentaría tarde o temprano, así que Don Carlos dijo, mirando al obispo:

 

—¿Y bien? Estamos intrigados. —El obispo traga saliva y dirige la vista hacia la reina y explica:

 

—La llegada del capitán Cortés, según me informaron: ha sido todo un acontecimiento, pero tengo que deciros que arribó con excesivo y ofensivo boato. Me dicen que llegó como si fuera rey, o más aun como marajá oriental y eso debe ser considerado ofensivo hacia su majestad. —Dice con énfasis— Esa ofensiva actitud despertó la curiosidad de caballeros y villanos que acudieron en tropel a verlo, incluso llegó denotando la presencia de Don Diego Mendoza Moctezuma, colocándole guardia como si de duque se tratara, y viene el capitán acompañado de su bastardo mestizo, al que ha osado colocarle el hábito de Santiago, como de monje guerrero, al que procura mucho y que ha bautizado con el nombre de Martín. Llegó con comitiva y soldados para hacer más grandiosa su estancia y hacer notoria su presencia.

 

—Perdón, debo corregir a su excelencia. —Dice el duque de Béjar, aclarando:

 

—El jovencito no es ningún bastardo y eso lo sabe su excelencia, tiene dispensa y bula papal de legitimidad, dadas las circunstancias en que fue procreado, es un hijo legítimo y si algo le acontece al capitán es su legítimo heredero, y respecto al hábito, es la manda que ordenó el papa, no hay nada que criticar. —Dice enfático.

 

—Monseñor puede ser cierto mas no sé qué vaya a heredar, al que le dice usted jovencito, porque todos los bienes del capitán han sido y serán confiscados, según orden del gobernador Estrada de la Nueva España.

 

 Le dice informando el obispo Domínguez Fonseca, al que mira colérico el poderoso duque de Béjar y le refuta diciendo:

 

—Ya veo y espero que su majestad también. Lo que entiendo es un complot, por cierto ilícito, ya que el capitán no incurrió en desacato, él está aquí para cumplir la orden real y todavía no ha sido juzgado, eso pronto acontecerá, y deberán probarse los cargos o tan sólo quedarán como infundios, como el que acaba de decir su señoría.

 

—Tiene razón monseñor el duque de Béjar. —Sentencia el rey para terminar la agreste discusión, así añade: —me cuidaré de intrigas y de ambiciones personales, a costa de la dignidad del capitán. El hombre realizó una gran hazaña, creo monseñor, si no me equivoco. —Dice el rey mirando al obispo Domínguez. —El problema que está aconteciendo allá, es por vender la tierra, y eso no está autorizado, nadie tiene autoridad para otorgar mercedes, ni siquiera la Real Audiencia, espero que eso se esté cumpliendo, inclusive, todos saben la opinión papal, y ese asunto no está resuelto, así que digamos por ahora las tierras, son de Dios y de los indios, en tanto no se resuelva el asunto. Y dejemos estos temas de lado. 

 

 En ese momento palmea el rey ordenando el servicio del banquete. Ya únicamente Añade el rey:

 

—Obispo manténgame informado de todo lo que haga el capitán. —Le ordena a Fonseca y le da un trago al vino que le sirvieron en una copa de cristal de Bohemia.
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Capítulo 7

 


LA GUADALUPANA DE CÁCERES ESCUCHA AL CAPITÁN

 

España 1528. 

 

Cortés pasa varios días intencionalmente haciendo tiempo en Sevilla, se hospeda con su séquito en el convento de Santa María de la Rábida, donde Cortés es más que espléndido con el pago de su alojamiento, los franciscanos quedan más que satisfechos, es ahora su ilustre huésped; los días son de fiesta, donde acuden de otras regiones a conocer al héroe de la conquista.

 

 El convento de Santa María de la Rábida será ahora doblemente célebre, ya que ahí se hospedó al almirante Cristóbal Colón y hoy lo hace con el capitán Don Hernán Cortés. Ahí conocerá Cortés al capitán Francisco Pizarro, quien a pesar de tener el apellido de la madre del capitán no los une parentela alguna, el capitán Pizarro será otro gran conquistador, el de Perú, quien le informa a Cortés que está a punto de embarcarse a su aventura, por lo que en una mesa comparten el pan y la sal los dos conquistadores; Pizarro y muchos escucharán de propia voz los relatos de Cortés, muchos caballeros oirán atentos los relatos, lo que hace que la figura del conquistador sea difundida por muchas partes, los rumores logran hacer crecer la admiración por toda la península hacia el gran capitán.

 

Al fin cuando el capitán ha logrado el efecto que se propuso sale de Sevilla con gran boato y orden, en su marcha hacia el santuario de la virgen de Guadalupe en Cáceres tiene que pasar por las tierras del duque de Medina Sidonia, el que lo recibe con todos sus hidalgos y el pueblo festeja su arribo.

 

 Cortés entra en el ducado como si fuera el campeador, hay gran admiración por él. A su comitiva original, se le han unido numerosos caballeros con lo que su entrada es más impresionante. Todos admiran los trajes extraños de los indígenas que lo acompañan, se sorprenden de los guajolotes y perros lampiños que lleva el capitán para exhibirlos, y así los europeos conozcan parte del extraño y lejano mundo, el que ya excita la imaginación de muchos; por supuesto, el duque de Medina Sidonia le prepara una gran recepción con banquete y torneos, le dan trato de príncipe al capitán, lo que por supuesto, los enviados del obispo Domínguez Fonseca ven e informarán enviando constantes correos.

 

El rey recibe la información de boca del obispo Domínguez Fonseca, pero se abstiene de comentar algo con él, prefiere hablar con el duque de Béjar, el que a pesar de no tener injerencia con las indias occidentales, le parece más ponderado y desinteresado, el rey inicia diciendo:

 

—Ese capitán Cortés no deja de sorprenderme, es sagaz y arrojado y logra mucho de lo que quiere, hasta el papa Medici legitimó a su hijo. —Dice el rey, aclarando: —ni yo fui tan osado, mis hijas de las que usted sabe, no me atreví a legitimarlas, por temor a Dios y al papa, por supuesto yo era muy joven y todavía en ese entonces vulnerable.

 

—Majestad no olvidéis que ese Medici es un mercachifle, por oro otorga cualquier bula y concede cualquier indulgencia, esa es la razón por la que estoy de vuestra parte, a pesar de ser religioso. —Aclara el duque de Béjar.

 

—De sobra sé lo que son los hombres de púrpura, ahí están al lado de Clemente VII, muchos religiosos con hijos y una conocida vida licenciosa, a ellos no les interesa con quien fornicó el capitán y en realidad a mí tampoco, pero por lo poco que sé de él, es un tipo extraordinario, no hace nada sin una intención. —Afirma el rey.

 

—No veo nada extraño en que el capitán desee que su hijo no sea un bastardo. —Dice con cierta candidez el duque.

 

—Monseñor a pesar de vuestra experiencia no ve lo evidente, no juzgaré el amor que el capitán pueda tener por ese hijo mestizo que tiene, yo veo la intención, lo juzgaremos y si sale condenado será acreedor a la horca, aunque estoy convencido que no acontecerá tal cosa, no es pirata de manera alguna y no por considerar como válida la bula papal, tan sólo es transgresor, no ha obtenido capitulaciones, más hay otros fuertes y pesarosos cargos, de los cuales no me tocará decidir a mí, así que piense monseñor, si sale condenado, de una o de otra forma quedará sin nada ¿Entonces qué puede heredarle a ese hijo suyo?

 

—Supongo que nada, pues sin nada se quedará el capitán. 

 

 Dice con simpleza el duque de Béjar, que ya intuye el derrotero que tomaran las cosas, todavía tendrá tiempo para interferir a favor de Cortés.

 

—No monseñor se equivoca. —Afirma el rey y añade: —le heredará el nombre y su apellido, aunque no sea noble, tiene el jovencito algo más que eso su mestizaje, piense en que regresaría sin padre, pero muy dolido y contrariado por lo que él de seguro consideraría una injusticia, por lo que sabemos, los indios deben esperar que vuelva a Nueva España el capitán, si no regresa y llega el mestizo, para ellos representará al conquistador.

 

—Hay allá leales capitanes del conquistador, está Pedro de Alvarado y muchos otros, y los que llegan aquí con el capitán no podremos retenerlos, y regresarán con el mestizo, no es difícil imaginar que haya revuelta al regreso del joven. —Explica el rey.

 

—Majestad es mucha imaginación, perdón pero así lo veo, no creo que sea tan perverso ese capitán.

 

—Monseñor se decretó la confiscación de sus bienes, pero nadie sabe dónde está su oro ¿Qué le quitarán? La casona de Coyoacán y eso si el cacique aliado del capitán lo permite. Ese oro moverá mercenarios, los indios ya no pelean con estacas, no quiero imaginar el resultado de una revuelta. —Afirma el rey.

 

—¿Qué hará entonces su majestad?

 

—Creo que deberé actuar con prudencia, conocerlo, escucharlo y en tanto exigiré me proporcionen un informe de los cargos que le imputan al capitán, veo que es un hombre al que hay que respetar. —Concluye el rey.

 

—Supongo que ya avisó oficialmente de su llegada a su majestad el conquistador. —Dice el duque.

 

—Ni eso ha informado, no ha pedido audiencia real, algo planea le repito monseñor, ese hombre es todo un enigma, según sé, irá primero al santuario guadalupano en Cáceres, y según recuerdo en sus cartas, decía que es muy devoto de la virgen Guadalupana, a ella atribuye su designio de la conquista, de ahí de seguro hará un recorrido, después avisará pidiendo audiencia, llenará a muchos el buche con su oro, así que espero sorpresas. —Dice el rey con una sonrisa bizarra.

 

—Majestad espero que no sea alguna alusión personalizada, no negaré que corteja a mi sobrina Doña Juana de Zúñiga, pero le consta que nunca lo he defendido, sólo he parado al obispo Domínguez Fonseca, porque creo que él si tiene interés particular en que el capitán sea colgado.

 

—Lo sé monseñor y creo en usted, el hombre es todo un personaje; es rico y apuesto, si sale bien librado de ésta es un estupendo partido, pero no debe apresurarse el duque de Aguilar ni su hija a decidir nada con Cortés, hasta que no haya resultado y sentencia, bien podría salir condenado. —Explica el rey.

 

—Sé eso de sobra majestad, júzguelo conforme a los hechos y si decide aprisionarlo que se haga con justicia. —Dice el duque.

 

—Lo sé, y conozco su lealtad hacia mí monseñor, sin embargo de antemano le digo que Cortés no será virrey de la Nueva España aunque sea exonerado de todos los cargos, eso ya lo he decidido, mas no la suerte del capitán, hay mucho en juego, si hay oro, hay minas y el problema real es la tierra, muchos aspiran o aspirarán a comprarlas, el oro debe fluir a la corona, el reino está endeudado por las guerras, así que debo decidir correctamente y sobre todo quiero dormir en santa paz.

 

Cortés retoma su camino rumbo al santuario de Guadalupe, se hospedará como hizo ya con los franciscanos, en el convento donde se encuentra el santuario de la diminuta figura de ébano de la virgen encontrada en el río de Lobos, el uadal lupus, al salir del ducado de Medina Sidonia, como es algo ya constante en la vida del capitán Cortés la fortuna le sonreirá, le piden la venia para acompañarlo al santuario un grupo de damas que también se dirigen al mismo sitio de peregrinaje, Cortés siempre galante acepta la propuesta, son al parecer damas de alcurnia, por los vestidos que usan y los modales que demuestran, y no se equivoca el capitán, entre ellas va Doña María Mendoza, quien resulta ser una dama influyente, sin embargo está entrada en años y de carnes fofas, quien va acompañada entre otras por su hija que ya está en edad de merecer, la moza no es muy agraciada, es blanca como la leche y de alguna manera le recuerda a su finada mujer, Doña Catalina, la que tantos sinsabores le ha producido en su vida y todavía le acarreará. Por lo tanto Cortés se comporta como caballero galante, pero sin animosidad hacia a la muchacha. 

 

Durante el trayecto Cortés no tiene casi contacto con ellas, tan solo a la hora de la comida, a las que invita a su mesa como corresponde a un caballero, la moza le tira miradas furtivas, con evidente coquetería al cuarentón capitán; el capitán tiene encanto natural del macho peninsular, aderezado por el aura de héroe y resaltado por el boato y la riqueza que evidencia, lo que lo hace un buen prospecto para la joven, así que Doña María Mendoza se esmera en ponderar las virtudes de su recatada hija, la que en definitiva no entra en los planes del conquistador, no echará por tierra la posibilidad de cortejar a Doña Juana de Zúñiga por una aventura, aunque no pierde la galanura, evita mayor contacto con la muchacha, le tira una amable sonrisa que asoma por la recortada barba y muestra los dientes amarillos, aunque mejores que la mayoría de los peninsulares, ya que de vez en cuando los limpia con tortilla de maíz quemada aderezada con canela o yerbabuena, otra de esas extrañas conductas que adquirió de los indios de la Nueva España.

 

 La moza suspira por el capitán que a pesar de su edad le parece galante, tanto a la madre como a la hija.

 

Doña María lo considera todo un caballero galante, cuando el capitán se levanta por algún insulso motivo, todas las damas miran sus fuertes y marcadas piernas del conquistador, no pueden evitar mirar el braguero más voluminoso que lo normal, es algo que le había dado fama en su juventud en Valladolid entre las damas no tan puras y recatadas.

 

 Doña María quizás mire en su mente hacia atrás, pensando quizás la primera vez que besó y lamió un miembro viril, por cierto no fue el de su importante esposo, sino el de un criado, el que le parecía agraciado y al que tuvo que detener para evitar ser desflorada, al recordar los pecados de su juventud se sonroja, retirando la vista del capitán que le está haciendo tener recuerdos y deseos insanos, así recupera la cordura y se concentrará en su misión, le ofrece descaradamente al galante Cortés a su hija María de la Caridad.

 

Cortés tiene que eludir la oferta, relatando algunos pasajes de sus problemas con el gobierno de la Nueva España, eso lo hace porque ya le han dicho que la señora es nada menos que la esposa del comendador de lo que fue el reino de León y que por cierto es amigo del rey Don Carlos. En tanto el capitán se porta demasiado amable con todas las damas pero para no dejar confusión por algún detalle con María de la Caridad, deja en claro que no tiene interés en dama alguna, lo que suelta como cosa casual, para no herir susceptibilidades de nadie. Suelta que tiene cortejo aceptado por el duque de Aguilar con su hija Doña Juana, Cortés percibe algún dejo de desilusión, no en una, sino en varias de las damas, pero lo supera y siendo atento y galante con todas y se concentra en estrechar relación con su nueva e importante amiga la esposa del comendador, inclusive parte de lo que falta del trayecto lo hace dentro del carruaje de ella, la que dirá abiertamente que es una lástima que un caballero como él esté en vías de compromiso, porque sería ideal para su hija.

 

 Por supuesto que ambos son devotos de la virgen guadalupana, de la que Cortés dirá que ella es el verdadero artífice de su hazaña y le dice que va a agradecerle y a prometerle a la virgen que si regresa con bien a la Nueva España, le hará un importante santuario en la ciudad de México, y también dice que le prometerá que la virgencita morena de Cáceres será adorada con fervor en la Nueva España. Promesa que el capitán cumplirá con creces. 

 

Cortés le contará a Doña María de todos los problemas que ha tenido desde la caída de Tenochtitlán, obviamente convence a la mujer de que hable bien del capitán a su importante esposo.

 

Ambos llegan al santuario y pasarán juntos tres días reafirmando la amistad, cuando Doña María Mendoza tiene que partir Don Hernán Cortés sacrifica uno de sus regalos que trae para alguna dama que le fuera conveniente, y quien más que ella, así que le da un rosario de turquesas engarzado en oro y con una cruz de oro macizo; por supuesto la mujer con su esposo el comendador mayor del antiguo reino León Don Francisco de los Cobos, así habló maravillas del capitán, tantas que el comendador aceptó acompañar a Cortés hacia Toledo, cuando se presentara ante el Emperador. Esa casualidad se transformaría en el primer triunfo de Cortés, por demás inesperado, ya que el comendador informará personalmente acerca del leal conquistador. 

 

Al fin volvió al santuario y frente a la imagen de ébano de la Guadalupana, se inca dándole fervorosamente las gracias a la virgen de Guadalupe por el afortunado encuentro.

 

Por supuesto el comendador mayor Don Francisco de los Cobos le hizo llegar una nota al rey, donde pedía venia para unirse a la comitiva del capitán y poderle rendir un informe sobre las intenciones del capitán. 

 

Cortés hace una especie de gira triunfal rumbo a Toledo, y a lo largo de la ruta será recibido y admirado en múltiples villas, condados, y ducados, pronto se transforma en un hito.

 

 De todo está enterado el obispo Domínguez Fonseca quien aumenta su recelo en contra del ahora famoso capitán, obviamente le dirá al rey lo peligroso que resulta el capitán, diciéndole que en realidad lo que está haciendo es presionar la voluntad de las cortés españolas a su favor.

 

Cortés antes de ir a Toledo pasará a Madrid a entrevistarse con el almirante Diego Colón, quien es hijo del gobernador que fue de la isla La Española, nieto del descubridor y al que estuvo a punto el rey de enviar a la Nueva España a prenderlo.

 

 El almirante lo recibió en su casona en Madrid más por curiosidad que por interés de conversar con el afamado conquistador.

 

Cortés pidió una entrevista a solas con él, siendo recibido con cierta frialdad por el nieto del descubridor de las indias occidentales, el capitán Cortés siendo experto en derretir hielos de inmediato se ganó la voluntad del hijo del descubridor con valiosos regalos. Cortés inició su plática alabando la hazaña de su ilustre abuelo y le pondera a su padre el virrey de La Española, el almirante tiene presente su frustrada aspiración a ser nombrado gobernante de la tierra conquistada por su visitante, así inicia el diálogo el almirante preguntándole directamente:

 

—Capitán es todo un acontecimiento su llegada a España y muy comentado en toda la península, no perderé el tiempo con esa cosas, me gustan las cosas directas ¿a qué debo su inesperada visita?

 

—Almirante esperaba una charla antes de entrar en el tema que me ha traído hasta aquí, pero si quiere que sea directo, lo seré.

 

Su ilustre padre Don Diego Colón, al que Dios tenga en su santa gloria, en vida requirió al rey Don Carlos el cumplimiento de las capitulaciones de exploración y conquista que su ilustre abuelo, las que firmó con la reina Isabel la católica y a las que ya fallecida la reina, su esposo Fernando de Aragón se negó a cumplir…

 

—Es cierto capitán, pero supongo que no está aquí para defender derechos de conquista que yo como heredero tengo. —Dice sin rodeos el almirante.

 

—No almirante, como están las cosas con el rey sería una locura. Si en tiempos del rey católico hubo negativas al reconocimiento de esas capitulaciones, hoy siendo tan bastas las tierras de ultramar sería imposible que el rey Don Carlos acepte alguna antigua obligación respecto de ellas. —Dice el capitán sonriendo.

 

—Entonces capitán ¿qué es lo que desea? Quedando claro que nadie en su sano juicio reconocerá las capitulaciones antiguas. —Le dice Don Diego Colón con un dejo de tedio.

 

—Hoy por supuesto que no, pero cuando yo inicié la hazaña, el titular de las capitulaciones era su ilustre padre, como sabe él fue virrey dos veces de la Española. En la primera era el encargado de gobierno, inclusive para la isla La Fernandina, donde es gobernador todavía Don Diego Velázquez, este hombre dependió de su ilustre padre. Por ese tiempo el capitán Hernández de Córdoba partió en exploración sin autorización del virrey su padre y descubrió las tierras que hoy llamamos de la Nueva España. 

 

Cortés sonríe, en tanto el almirante lo mira fijamente, con evidente descontrol le pregunta:

 

—¿Quiere que reclame el derecho a ser virrey de la Nueva España?

 

—No por Dios almirante, como ya debe estar usted enterado ya ha nombrado el rey una real audiencia para el gobierno de la Nueva España.

 

—Entonces no entiendo nada, sea claro capitán. —Le pide Diego Colón.

 

—Tan claro como el agua almirante, en realidad no únicamente Don Diego su padre era gobernador al descubrimiento de las tierras que he conquistado, sino que también lo fue por segunda vez virrey a partir de 1520, tiempo en que yo realicé la conquista de Tenochtitlán culminada en 1521. Como decía hablaré claro, pretenden mis enemigos acusarme de pirataje y sedición, es el principal cargo para hacerme a un lado de lo que logré con mi conquista y lo único que le pido es que me acompañe en mi visita ante el rey.

 

—¿Cuál es el objeto, no comprendo? —pregunta intrigado el almirante.

 

—Capitán, su compañía no será gratuita, le pagaré una jugosa cantidad, así funcionan estas cosas, yo me beneficio con su presencia, y usted con mi oro. —Le dice Cortés “enseñando el cofre”.

 

—Entiendo, pero ¿para qué quiere mi compañía? sea claro y explícito. —Pide el almirante, ya con mejor talante.

 

—Es por una cuestión legal, mis acusadores como sabe son Diego Velázquez y Pánfilo de Narváez, aducen que me negué a regresar a La Fernandina, al requerimiento del gobernador ya habiendo zarpado de la isla.

 

Usted no dirá nada, tan sólo requiero que me preste las capitulaciones que celebró su abuelo y utilizar el nombre de su padre como virrey de la Española y de La Fernandina, en realidad lo quiero para mi defensa en el juicio de residencia, como prueba para mi alegato y así desestimar el cargo. —Explica Cortés.

 

—Capitán esto salvará su cuello ¿De cuánto oro estamos hablando? —Pregunta ya interesado el almirante.

 

—De mil ducados de oro contantes y sonantes. —Ofrece el capitán.

 

—Estamos hablando de su vida, el oro no sirve a los muertos, se dice que usted es inmensamente rico y creo que algo justo serán dos mil. —Replica el almirante.

 

—Señor es demasiado, porque no he sido condenado, y porque en verdad yo no he cometido piratería, ni sedición, y menos he traicionado al rey, le daré 1500 por la compañía y en su caso por el testimonio, se los entregaré ahora mismo, si usted está de acuerdo.

 

 Al almirante le late el corazón aceleradamente, y hace lo posible por calmarse y sin nerviosismo aparente le dice:

 

—Acepto ¿Qué hago capitán?

 

—Ordeno el oro y usted entre tanto trae las capitulaciones quiero saber que dicen exactamente. 

 

El almirante Colón no únicamente entrega las capitulaciones, sino que invita a comer al capitán.

 

Cortés lee detenidamente las capitulaciones que la reina Isabel otorgó a Cristóbal Colón, son claras en cuanto a su redacción, Cortés que casi fue bachiller en leyes se percata que tiene magnífica defensa, los derechos de exploración de todas las tierras del nuevo mundo y los derechos de conquista pertenecen por herencia al almirante, por supuesto sirven para la defensa que prepara para las cortés de Cádiz, sin embargo sabe manejar los escenarios y confía en el efecto que traerá la presencia junto al almirante cuando esté frente al rey, confiando en evitar una agreste discusión de validez de las capitulaciones.

 

El siguiente paso de Cortés es encontrarse con su prospecto de suegro, el padre de Doña Juana de Zúñiga el conde de Aguilar, Don Carlos Ramírez de Arellano y cuñado del poderoso duque de Béjar Don Juan de Zúñiga.

 

Cortés está nervioso, conocerá al fin a Doña Juana de Zúñiga, pero antes de cautivarla a ella, debe convencer a su padre de que es digno para su hija, de tal convencimiento depende mucho de su futuro, de que el duque de Béjar hable bien de él ante el rey.

 

Cortés recibe una carta y por su contenido se convence aún más de que su virgen de Guadalupe le protege: le avisan de la inminente llegada a Madrid del comendador mayor, de lo que algún día fue el reino de León, Don Francisco de los Cobos, esposo de María Mendoza, la dama que hace pocos días cautivó el conquistador.

 

 En la carta dice al capitán que lo acompañará a su lado para presentarse ante su amigo el rey, el capitán sonríe y guarda la carta con los demás documentos que dispone, para llevarlos con el conde de Aguilar.

 

Al fin se da el esperado encuentro, sabe que del resultado del mismo dependerá que aparezca Doña Juana de Zúñiga, nuevamente se presenta solo, por supuesto va precedido de una guardia de veinte caballeros y porta, como es su costumbre, valiosos regalos tanto para el duque de Aguilar así como para su hija Doña Juana, tratará de impresionarlo pero más aún de convencerlo de que es inocente de los cargos que le imputan.

 

 Como es su nueva costumbre y sin hacer caso de la idea religiosa acerca del baño, se presenta limpio, con los dientes tallados en carbón de tortilla de maíz y con aroma a canela en la boca, trae los cabellos y la barba recortada y una limpia e impecable casaca blanca con bordados de hilo de plata y su imprescindible medallón de la Guadalupana.

 

El conde de Aguilar lo sienta en una salita discreta, parece que quiere guardar en secrecía lo que ahí se trate. Después de la bienvenida de inmediato Cortés obsequia a su pretenso de suegro primero: algunos de los trabajos de plumaria de la Nueva España y después un crucifijo engarzado con perlas y pedrería, algo realmente bello y valioso, el conde lo acepta, así Cortés da su primer paso en firme, en tanto Don Carlos Ramírez de Arellano, inicia diciendo:

 

—Me complace tener en mi casa a tan gran capitán y valiente caballero; conozco su hazaña capitán, he tenido la oportunidad de leer sus cartas, al igual que muchos caballeros peninsulares, me las proporcionó mi cuñado el duque de Béjar.

 

—Señoría lástima que no todos piensen como usted, bien sabe que tengo enemigos, tanto en La Fernandina como en la Nueva España, los que me hacen mal y me han denunciado injustamente. —Afirma el capitán.

 

—Lo sabemos y no tan sólo capitán tiene enemigos en ultramar, aquí en España también, cuente entre ellos al obispo Domínguez Fonseca, quien se encarga de ponerlo en mal ante el rey. —Le dice Don Carlos Ramírez de Arellano.

 

—Es una desgracia que me quieran hacer daño, son infundios los cargos, no soy pirata, ni sedicioso, yo salí de La Fernandina con contrato para marear, para explorar y recaudar oro, mas nunca se me notificó orden alguna, y por demás el contrato de la empresa: especifica que Don Diego Velázquez solamente puso cuatro navíos, los demás eran propiedades de mis leales capitanes y mías, aquí traigo el contrato para demostrarle al rey que yo salí con legalidad en la expedición. —Afirma Cortés.

 

—Capitán, creo que eso ni duda cabe, pero no está de más que lo lleve para recordarle al rey. Esa es una buena prueba, pero le echarán en cara la falta de capitulaciones reales para conquistar, si bien salvará el cuello, no le garantiza reconocimiento alguno.

 

 Le diré algo confidencial, no espere de manera alguna que lo nombren virrey, le recomiendo que en esa cuestión no insista si se desestiman los cargos como sea tanta envidia ya lo ha dañado. 

 

 El rostro del capitán se ensombrece, sin embargo decide explicar su carta principal, así le especifica al conde:

 

—Su señoría estoy dispuesto a claudicar al virreinato, más no a los reconocimientos que estimo tengo derecho, además tengo reconocimiento papal para ello, del cual debe tener noticia vuestra majestad.

 

—Capitán está tocando cuerdas sensibles, le recuerdo que hay guerra contra el papa Clemente VII y el recordar eso podría ser contraproducente, pero ya lo ha tomado en cuenta su majestad se lo aseguro. El rey a pesar de esa guerra es profundamente religioso, separa las cosas de Dios de las de los hombres, no diga nada acerca de eso. —Le dice tajante el conde.

 

—Señoría lo tendré en cuenta, pero me defenderé con lo relativo a esa situación, tengo en mi poder las capitulaciones que le otorgó la reina Isabel a Cristóbal Colón. Sé lo que las mismas acarrearon y el desconocimiento que hizo de ellas Fernando el Católico, que ya debió rendir cuentas al creador por su abuso.

 

En las mismas se pactó el derecho de Cristóbal Colón, para la exploración, conquista y colonización de las tierras si descubría algo, eso aconteció, no quisiera demostrar que si alguien tiene que rendirme cuentas es el almirante, el nieto de Colón. —Aclara Cortés.

 

—No sé cómo las obtuvo ni me interesa, si está decidido a presentarlas hágalo pero con tiento y sin amenaza, simplemente como algo argumentativo a su favor, el rey es sensible. Si me permite le diré al duque de Béjar que entre sus argumentos está eso, no olvide que usted en todo tiempo y más en sus cartas, se ha declarado vasallo leal al rey. —Le dice el conde.

 

—Su señoría irá conmigo el almirante, estimo que sin amenazar será suficiente para recordarle a nuestra majestad nada más que las capitulaciones son legales, y que el descubridor sufrió injustamente por su abuelo el rey Fernando.

 

Quiero decirle que él puede repetir esa historia, si se empecina en hacer caso a los malos consejos y no me otorga merecimientos. —Afirma el capitán.

 

—Creo que compruebo lo que dicen de usted que es astuto como el zorro, repito, debe permitirme escribir al duque de Béjar, puede hablar bien de usted ante el rey, y por demás darle consejo a su majestad.

 

—Ya le han hablado de mi lealtad inquebrantable hacia nuestra majestad, lo ha hecho el comendador mayor de lo que fue el reino de León. —Le informa Cortés.

 

—Eso es bueno es amigo del rey, el comendador fue de los primeros caballeros que lo apoyaron cuando el rey llegó a España, eso influirá, pero no está de más que mi cuñado sepa lo que usted trae como argumentos y pruebas a su favor, recuerde capitán a mí no me necesita convencer, yo lo estoy y creo sinceramente que usted es un hombre valioso que logró una gran hazaña.

 

Le haré otra confidencia el rey teme de usted, esa es la razón por la que nunca lo nombrará virrey, no por lo que le han dicho las malas lenguas acerca de usted, sino porque sabe de sus alianzas con los indios, usted puede ser factor de desestabilización. Usted como virrey podría crear un reino independiente, esa es la razón, si usted es leal olvide el virreinato, hínquese ante el rey y júrele lealtad y vasallaje, y le garantizo que logrará mucho más con eso que con sus cartas.

 

—Descuide su señoría seguiré sus consejos, escriba al duque de Béjar. No amenazaré ni me opondré a los deseos del rey. 

 

 El rostro de Don Carlos Ramírez de Arellano se ilumina y entonces dice:

 

—Capitán me alegra vuestra actitud, logrará mucho con ella, le diré que el problema es la tierra y los indios por supuesto. Sabe usted que desde tiempos de la reina Isabel la Católica está prohibida la esclavitud de los indios, en Cuba por esa razón los diezmaron, para importar negros y el rey teme que ese problema se puede repetir, los colonos querrán esclavos, no encomiendas para la cristianización, ese es el negocio que estima el duque de Béjar que apoya por intereses personales el obispo Domínguez Fonseca, por eso apoya a un tal Nuño de Guzmán en la Nueva España.

 

La tierra es el problema principal, las mercedes se venden y ahí está el negocio para monseñor Domínguez y Nuño de Guzmán, a usted capitán lo ven como un obstáculo, por eso lo odian. Si el rey le da a usted un reconocimiento ellos no tendrán injerencia, no podrán vender mercedes de tierra. Tenga siempre presente esos reconocimientos. 

 

Recuerde usted que los reconocimientos si es que los logra, son propiedad y heredades como los ducados, marquesados, y condados, subsiste el sistema de vasallajes y reconocimiento a la corona. Si hay heredades ellos, sus enemigos no harán negocio. Reitere su lealtad a España, eso lo convencerá, sea astuto sobre todo en la cuestión de la lealtad. —Lo aconseja el conde, y así añade:

 

—Ahora, capitán, quiero que conozca a mi hija, de usted dependerá el futuro. —Cortés entiende la intención, ahora sabe lo que debe hacer frente al rey.

 

El conde se levanta y sale de la habitación, tarda un rato dejando solo al capitán, que decide escanciar un brandi en una copa para hacerse de valor, tan sólo espera que la dama no sea fea como una urraca, y le pide al creador que no se parezca físicamente a Catalina, su finada esposa.

 

Entran padre e hija al salón cuando Cortés ha finiquitado el trago envalentonador, al fin la ve por vez primera. Ella tiene grandes ojos negros avellanados y piel trigueña, un rostro agradable, que recuerda algún ascendente morisco, es menuda y en nada se asemeja a Catalina. Cortés queda más que complacido con la dama en la que ha fijado su interés. 

 

El capitán se pone de pie y hace una galante caravana, alabando la belleza de la moza quien le tiende la mano para que la bese el capitán, lo que hace con delicadeza, y con elegancia casi perdida por sus años en las indias occidentales; Juana lo mira, lo imaginaba con más altura, por lo demás percibe que exhala un olor a limpio y el agua de flores que despide discretamente, ella prudentemente lo recorre de pies a cabeza, pasa rápidamente la mirada por el braguero, le parece atractivo, pero además le agrada la fama de valiente y rico del capitán, por lo que le sonríe con coquetería peninsular, algo ya casi olvidado por el capitán. 

 

El cortejo formal el que inicia al tomar asiento Doña Juana. viri toma los regalos que ha dispuesto para ella y de inmediato, con cierta galanura le dice:

 

—Señora me he tomado la libertad de traeros unos modestos presentes, espero que sean de su agrado. 

 

 Cortés le entrega cuatro cajas forradas de piel, obviamente elaboradas en la península; entonces ella acepta los regalos en señal de cortejo y aceptación, sin quitarle la vista al capitán que le ha agradado, a pesar de no ser precisamente un joven, y se percata que Cortés esta cohibido.

 

Su padre tiene que pedirle que los abra con evidente curiosidad, supone que deben ser valiosos y acordes a un hombre tan acaudalado como lo es el capitán. Ella toma la caja de mayor tamaño, sacando la tapa por arriba de la cajilla, y al ver el regalo abre tremendos ojos y se lleva la mano a la boca en señal de sorpresa; toma con sus delicadas manos el regalo y muestra a su padre una peineta de oro macizo, engarzada con rubíes y zafiros, demuestra su complacencia diciendo:

 

—Capitán, esto hará sentir recelo a la misma reina. 

 

 Cortés sonríe satisfactoriamente, en tanto ella vuelve a colocar la joya en su caja y se dispone a abrir los tres presentes más: el primero es un largo collar de finas perlas traídas de la Nueva España, de considerable tamaño; el segundo una gargantilla de oro de filigrana con turquesas pulidas; el siguiente regalo es un dije de oro con un rubí y, por último; un medallón con la efigie labrada de la Guadalupana, similar a la que porta el capitán pero de menor tamaño. Por supuesto, la dama queda más que agradecida, con tan excelsos presentes.

 

Como es de esperarse el capitán es invitado a comer para iniciar la familiaridad, por supuesto Doña Juana se refiere a sus hazañas, mismas que tiene que platicar el capitán, en tanto él relata sus aventuras Doña Juana de Zúñiga no le quita los ojos de encima, el capitán piensa en que lo que le dio al singular Buono de Quexo es un dinero bien gastado, tan sólo ruega porque el rey no se comporte con él pusilánimemente, Cortés ha hablado mucho acerca de sus batallas y se percata de eso, así les dice a sus anfitriones:

 

—Señorita y Señor, creo que debo estaros aburriendo con esta plática. —Doña Juana de inmediato responde:

 

—De ninguna manera, capitán, me interesa de sobre manera todo lo que le aconteció en esa tierra de salvajes come-hombres, veo en usted un caballero de la cristiandad, enviado por la providencia para salvar de la condena eterna a esos infieles, estoy segura que nuestra majestad verá lo mismo. 

 

 Dice sonriendo con discreta coquetería. Cortés continúa explicando en mucho los sacrificios humanos y la valentía de los indios, y el padre de Doña Juana le pregunta interesado:

 

—¿Capitán, también sus aliados tenían esas costumbres? —Le dice el conde de Aguilar, obviamente refiriéndose por supuesto a los tlaxcaltecas.

 

—Mi señor por supuesto, pero ya las erradicamos, se han convertido a la vera fe y hoy son leales vasallos del rey, créame excelencia esos indios tienen palabra y nobleza, y si el rey me concede alguna gracia, espero que primero sea el reconocimiento de sus señoríos como formales vasallos de nuestra majestad para premiar la lealtad y amistad, ya que sin ella, no hubiera sido posible ninguna conquista, y tampoco hubiera sido posible la expansión de la cristiandad. —Les dice convencido Cortés.

 

—Capitán, si sus indios son leales, más lo es usted al anteponer los intereses de ellos a los propios, eso habla bien de su nobleza. —Dice complacido el conde. Antes del anochecer Cortés se retira, diciéndole Doña Juana:

 

—Capitán espero volverlo a ver, y estoy segura que traerá a su regreso todos los honores de acuerdo a sus méritos.

 

—Eso deseo señora mía, puesto que de otra manera no seré digno de pisar vuestra casa nuevamente.
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Capítulo 8

 


ENTRA EL COYOTE Y SALE EL MARQUÉS

 

Toledo 1528.

 

El capitán está feliz porque prevé su entrada a la verdadera nobleza, dejará según calcula, su dudosa hidalguía para siempre, aunque un leve temor empaña su optimismo acerca de lo que acontecerá a su llegada a Toledo. Cabalga un hermoso tordillo andaluz, y luce su casaca negra; van con él el conde de Aguilar, a su lado también cabalga el almirante Colón y el comendador mayor de León, su alegría se debe a que el rey le envió la invitación diciéndole que tiene deseos de encontrarse al fin con el gran capitán, lo que al parecer es un buen augurio, así, cuando menos se lo ha dicho el padre de Juana Zúñiga el conde de Aguilar.

 

La comitiva que acompaña a Cortés es impresionante, cuando menos así les parece a Leonor y a la reina Isabel de Portugal, las que miran hacia el valle desde una de las terrazas, en verdad parecería que llega un príncipe. Cortés va precedido por la centena de caballeros, que portan los colores y blasón del rey Don Carlos de Austria, detrás de ellos luce la modesta especie de blacenta azul y blanca con la cruz gamada escarlata, la que Cortés asegura perteneció a su padre, y junto a esa bandera esta al estandarte con la imagen de la Guadalupana, y multitud de blasones de nobles que se han unido a la comitiva, detrás de ellos va montado Diego de Moctezuma y su hijo Martín Cortés, el hijo de Doña Marina que viste el hábito de Santiago, al final marcha un contingente de príncipes indígenas de los pueblos aliados de Cortés en la Nueva España, es tan grande la comitiva que el rey ha dispuesto la real recepción en la explanada dentro de las murallas de Toledo, donde para darle mayor realce a la ocasión, están trescientos caballeros formados para unirse con los del capitán Cortés, todos están con armadura y en sus lanzas llevan el blasón rojo y amarillo de la España unida.

 

Cortés al fin llega a la montaña, al inexpugnable risco donde está el alcázar de Toledo, al que tiene que ascender disminuyendo la formación, así toman la empinada rampa, que si no fueran en paz serían recibidos por troncos rodantes, rocas boludas, y aceite hirviendo, que bajarían por la rampa. El ascenso inicia, y se abren los portones del Alcázar en las murallas, Cortés se admira, si así hubieran sido los baluartes de los mexica, ni en sueños los hubiera podido tomar, por supuesto lo dice para sus adentros, no es conveniente para él aclarar nada acerca de su hazaña.

 

Cuando llega Cortés le indican como situarse él y los suyos para la real recepción, le pide que desmonte su comitiva principal, la que es recibida por el duque de Béjar en persona, con la venia del rey Don Carlos, lo que causa recelo en el obispo Domínguez Fonseca, el Cortésano detractor del capitán.

 

Cuando se han apeado suenan las fanfarrias, hasta ese momento aparece la familia real, el rey y la reina, y Leonor prometida, aunque aún frustrada de Francisco I de Francia y ex-reina de Portugal, y también aparece Fernando de Habsburgo, hermano del monarca y próximo rey de Alemania, que lo será en cuanto se ciña la corona imperial Carlos I y V, ya que apenas ha recibido la noticia de la toma de Roma, donde ha muerto el condestable de Borbón. El rey desconoce los pormenores de la barbarie en que han incurrido sus tropas, por lo que está de estupendo humor, Cortés dirá que también fue obra de la Guadalupana, denotando su inquebrantable fervor a la virgen conquistadora de la Nueva España.

 

 La familia real se sienta frente a Cortés y su comitiva principal, por lo que el conquistador camina seguido de sus testigos de honor: el conde de Aguilar, el almirante Colón y el condestable mayor de León, que a distancia prudente hacen alto, tal y como se lo indican, Cortés avanza solo con paso firme sintiendo la mirada curiosa de la familia real, está nervioso, como sea es su gran momento.

 

El rey mira directo al almirante Colón, que parece recordarle el pasado en que no fue protagonista, pero que evidencia una injusticia perpetrada a su abuelo. Cortés mira a Fernando, de quien muchos todavía dicen que debió ser el rey de España y al fin llega donde está situado el breve templete, donde en alto está sentado el rey; entonces Cortés se inca, esperando la venia para ponerse de pie, el rey lo mira fijamente como queriendo escudriñar dentro del alma del conquistador, como sea, le parece menos impactante de lo que imaginaba, es bajo de estatura, le parece un hombre común y corriente a pesar de las ropas que porta el conquistador. Don Carlos le hace la seña para que se ponga de pie, y el monarca continúa mirándolo fijamente, al fin el Emperador habla diciendo:

 

—Me siento honrado de recibir a tan afamado capitán, también veo que le acompaña el almirante Colón, lo que me recuerda la hazaña de su ilustre abuelo, tan ilustre como el hombre que tengo frente a mí. 

 

 El rey hace una estudiada pausa para mirar la reacción de Hernán Cortés, dándole a entender con ese gesto que entiende la intención, en tanto Cortés piensa: —no está de más recordarle al flamenco la historia—. El rey continúa sorprendiendo a todos al decir:

 

—Capitán veo que es buena su intención, pero resulta ociosa, la corte ha analizado su caso y ha desechado algunos cargos por no haber pirataje, ni sedición en la conducta denunciada, sin embargo pesan otros cargos de los que deberá responder ante las cortes de Cádiz, por tratarse de crímenes que yo no juzgo, los cargos al rey los trataré en privado con el capitán, en audiencia donde escucharé lo que tenga que decir en su defensa y si considero necesario yo personalmente analizaré a los testigos y pronto daré mi fallo inapelable respecto a los cargos graves.

 

 Cortés está descontrolado, mira de reojo al frente y ve al rey Don Carlos y a su hermano Fernando sentado a su lado, no puede evitar decirse a sí mismo: —Qué paradoja, el alemán gobierna España y el español Alemania. —Esboza una leve sonrisa, y está en espera de que el rey le permita la palabra, sin embargo Don Carlos I continúa:

 

—Veo que además del almirante Colón lo acompañan importantes caballeros, muchos que tengo en alta estima, avalando su caballerosidad, antes que yo prosiga, le otorgo la palabra. 

 

 Dice el rey sin quitarle la vista al conquistador. Cortés traga saliva, en ese momento parece huir de su mente el diálogo repetidamente ensayado y le dice al monarca:

 

—Majestad pueden acusarme mis enemigos de cualquier cargo, excepto de uno, de deslealtad, juro por la santísima virgen de Guadalupe de la que tantos favores he recibido, que nunca os he sido desleal, no lo seré, y por demás en presencia de usted, y las damas que lo acompañan y de todos estos nobles caballeros de la cristiandad, afirmo que nunca he birlado ni tomado un maravedí, de lo que corresponde a su ilustrísima majestad, también juro que seré leal por siempre a su alteza, y le serviré como el mejor. —El rey sonríe enigmáticamente y simplemente dice:

 

—Todos han escuchado al capitán Hernando Cortés, ha jurado ante Dios y la virgen morena y ante ustedes su lealtad hacia mi persona y la lealtad implica sinceridad, así que hablaré en privado con él como dije, me retiraré con él y después le brindaré un banquete, al cual asistirá el capitán, por supuesto si sale absuelto.

 

 El rey se pone de pie y le ordena seguirlo, por delante marcha la guardia personal del rey, que va con paso firme, el capitán lo sigue flanqueado por dos guardias, entran al Alcázar y pasan a una habitación, donde están dos solitarios sillones, una mesilla y una licorera y dos copas, un espléndido juego de cristal de Bohemia.

 

Los guardias cierran la puerta y los dejan a solas, el rey se sienta y le ofrece con un ademán la silla; Cortés todo había pensado menos una situación tan extraña, el rey lo mira y le dice:

 

—Capitán veo reflejado en su rostro la sorpresa, en este salón hablo con embajadores y aquí mismo he nombrado virreyes, almirantes, y comandantes de campo, sé que su aspiración es que lo designe virrey, su condición de plebeyo no me impide que lo designe como tal, puesto que lo único que podrá ser es mi representante, pero eso no está decidido aún. 

 

 El rey a pesar de sus veintiocho años, ya tiene gran experiencia en esas lides, en tanto Cortés es novato, por primera vez se siente cohibido ante alguien, el rey ve esa situación reflejada en la actitud del capitán, entonces el monarca decide atacar así le advierte:

 

—Capitán, hace unos instantes me juró lealtad, y me responderá con ella, antes que diga cualquier cosa me escuchará.

 

Dije que está absuelto del cargo de pirata, y así es, pero no me sorprende su sagacidad y atrevimiento, atributos que sin ellos no podría haber realizado tan gran hazaña, así que le diré que traer las capitulaciones que mi ilustre abuela pactó con Cristóbal Colón, es audaz, mas es ineficaz, pero en fin ese no es el tema, sin embargo le diré algo: hubiera bastado con decir que su acusador Diego Velázquez carecía de convenio y hubiera resultado absuelto, sin embargo usted mismo carece de capitulaciones, pero tiene a su favor que ha enviado el quinto real y yo le he aceptado, convirtiendo su conquista en una situación de hecho la aceptación. Inclusive pasó usted por alto que lo ratifiqué como Capitán General y Justicia Mayor de la Nueva España, regularizando su situación, esa fue la razón de que lo haya absuelto y no ninguna otra, debió pensar en eso, le faltó inteligencia pero a todos nos falta en ocasiones, así que pasaré por alto el error. 

 

Usted capitán está absuelto por cuestión de justicia de los cargos de pirataje y sedición. En cuanto al asunto de haber reducido al capitán Don Pánfilo de Narváez a prisión en la Villa Rica de La Vera Cruz aconteció en circunstancias irregulares, no es necesario que presente testigos de que lo trató como capitán español, así que deberá indemnizarlo con la cantidad que fije la corte de Cádiz, la que tomará en cuenta las situaciones atenuantes. 

 

 Cortés necesita un trago, todos sus argumentos hubieran resultado inútiles, el rey le pide con amabilidad sirva el brandi, Cortés con cuidado llena las copas y espera que el rey beba primero, entonces le dice el monarca:

 

—Beba capitán, porque quien en realidad necesita el trago es usted.

 

Le dice sonriendo el rey. Cortés y el rey dan un sorbo a la copa, así continúa diciendo el monarca:

 

—Capitán, muchos hablan bien de usted, otros todo lo contrario, así que yo me estaré formando la imagen correcta de usted, iniciemos por qué me responda por la muerte del Emperador mexica Guatemuz, como usted lo llama, ordené que los principales de los indios eran súbditos del rey, y que fueran tratados como tales, quiero su historia y justificación y la requiero con sinceridad.

 

—Su majestad yo no osaría mentirle, la verdad es que cuando atrapamos a Guatemuz, había gran presión de los recién llegados para recaudar oro, no estaban ahí por la corona o por algún ideal, los movía la ambición, esperaban grandes cantidades de oro, como las halladas en el palacio donde nos acogió Moctezuma, donde encontramos grandes riquezas.

 

Nos vimos obligados para evitar un motín a atormentar cruelmente al cacique Guatemuz, más que por obtener oro, para satisfacer a los hombres recién llegados que poco oro obtendrían.

 

No le negaré a su majestad que el capitán Pedro de Alvarado se excedió y dejó andando en muletas para el resto de sus días al cacique, aun así yo lo procuré y lo convertí al cristianismo bautizándolo y logrado que jurara lealtad a usted, majestad.

 

Camino a las Hibueras quiso conspirar y levantar a los indios de esa región; entonces supimos de la traición y lo colgamos, quizás fue un exceso pero era necesario para salvaguardar la vida de cristianos—. Explica Cortés.

 

—Capitán, iré directamente a la cuestión: hay otra versión, los que la sostienen afirman que fue tan cruel el tormento que ni con muletas podría caminar Guatemus ni tampoco el otro cacique al que le quemaron también los pies, y que por humanidad los mataron a ambos casi de inmediato. —Cortés casi palideció, así replicó:

 

—Majestad, hay testigos y sobre todo viene conmigo Don Diego de Mendoza Moctezuma, quien puede testificar que todo lo que he dicho es cierto, es hijo de Guatemuz, cristiano, y un estimable caballero nombrado por su majestad.

 

—Capitán no será necesario, es usted muy hábil, de seguro el indígena que debió ser un niño en ese entonces, por supuesto testificará a su favor y por demás la acusación está fundada en un rumor, yo le creo que el tormento se debió a las causas que explica y por demás en toda guerra mueren inocentes y se cometen atrocidades. 

 

 Eso lo dice el rey con sinceridad ya que había estado acongojado por tanta atrocidad cometida recientemente en la toma de Milán por los españoles.

 

—Majestad créame que he llegado a tener en alta estima a los indios y confieso que en efecto, sí cometimos atrocidades y fue una masacre la toma de Tenochtitlán, pero le juro que estoy profundamente arrepentido, pero como dice en tanto no se logre la conquista total en la Nueva España las atrocidades seguirán aconteciendo, es inevitable. —Afirma descargando su conciencia Cortés.

 

—Desecharé ese cargo, pero hay uno que es delicado: la extraña muerte de su esposa Catalina, donde las ayas de su mujer afirmaron como testigos que su ella murió en circunstancias muy extrañas, su testimonio indica que tenía cardenales en el cuello y su collar yacía roto en el piso y que usted apresuró el entierro del cadáver, no lo acusan directamente, pero todo sugiere, según se infiere, que hubo un crimen, y aunque no lo acusan a usted directamente de su muerte hay fundadas sospechas, la acusación la hace directamente su suegra, ¿Qué tiene que decir al respecto? —Interroga el rey mirándolo fijamente.

 

—Majestad, eso es un infundio, todos saben la amistad entre mi suegra y Narpia Marcayda la testigo y la cercanía de Juan mi cuñado con Diego Velázquez, que es incluso compadre de mi suegra, y los testigos están en Cuba gozando de una vida que no tenían como sirvientes, todo esto se debe a intereses de Diego Velázquez, y del tal Nuño de Guzmán que me quieren perjudicar, para hacer lo que les venga en gana en la Nueva España.

 

—Capitán, usted era la única persona que estaba con ella, el día del deceso. —Afirma el rey.

 

—Majestad, seré sincero tal como me he comprometido con usted, era sabido las desavenencias que tenía con mi difunta mujer, inclusive tuve conflictos por el hijo que me acompaña, la verdad es que mi difunta esposa, su madre y mi cuñado fueron a la Nueva España con ideas de chantaje. No niego que las cosas no estaban bien con ella, y que inclusive tomé de sus joyas que pagué con creces, para invertir en la empresa, pero juro por el santísimo, que yo ni siquiera dormía con ella, yo tenía mis aposentos aparte, ni siquiera yacíamos como marido y mujer, yo llegué al mismo tiempo que las mucamas cuando ella ya yacía en la cama muerta, sabe de sobra su majestad que decesos repentinos suceden, y le juro que no había marcas de cardenales en su cuello, no me alegré por su muerte, pero he de admitir que tampoco me pudo como si existiera cariño, si usted ve las declaraciones, fueron vertidas por las mucamas mucho tiempo después del acontecimiento y las vertieron antes de marcharse a la isla La Fernandina con mi suegra y mi cuñado, le juro que yo no maté a mi esposa. —Afirma tajante Cortés.

 

—Me basta con eso, ya hablé con los jurisconsultos, ellos afirman que no hay pruebas contundentes de que usted la haya matado, usted algún día comparecerá ante el supremo, ahí le dará cuentas, el altísimo lo condenará o absolverá. 

 

Cortés, prudentemente, guarda silencio, en verdad sólo él sabe la verdad de lo acontecido. El rey lo mira con cierta desconfianza y le dice: 

 

—Capitán sé que los temas son escabrosos tome otro trago de brandi, le hará bien. 

 

Cortés, sin más lo toma, en verdad le hace falta, a nadie le gusta hacer frente a una acusación de ese tipo, pero ha salido bien librado.

 

—Ahora bien capitán, pesan cerca de ciento veinte cargos menores, donde reclaman desde el pago de algún caballo a uno de sus soldados, como otras deudas de ese tipo, los hay de muy variada índole, mismos que deberá atender en las cortes.

 

—Majestad no es necesario desgastar a los jueces, ni llevar un largo proceso, sin embargo sin declararme culpable, y para poner fin a tanto infundio promovido por mis enemigos, haré frente a todos los reclamos y los pagaré, no quedando insatisfecha ninguna acusación por absurda que sea.

 

—Entonces, capitán hágalo, ha dado usted su palabra como todo un caballero y dejaremos de lado todo este asunto del juicio de residencia, tomemos otro trago, porque le diré otras cosas. 

 

 El rey levanta la copa y Cortés hace lo mismo, ambos bebieron acabando el licor servido, entonces lo mira el rey duramente y le dice tajantemente:

 

—Capitán, soy profundamente cristiano, a pesar de haber tomado Milán y pronto caerá Roma, por estar en guerra contra el papa Clemente VII, más no contra la iglesia, inclusive yo enarbolo la lucha contra los demonios calvinistas, quienes atentan contra la vera fe, la lucha contra los clementinos y contra Francisco I, y los protestantes, son mi preocupación, no usted; no me preocupan los supuestos derechos que le reconozca el papa, usted es todo sorpresas, es obvio que con sus dádivas ha quebrantado peñas y ganado voluntades, he decidido no otorgarle el virreinato, no por falta de méritos propios, sino por sus propias actitudes, las que en otras circunstancias las tomaría como traición, el acudir al papa en tiempos de guerra, no fue la mejor decisión, aunque estando usted ajeno a los acontecimientos la pasaré por alto, pero no le haré mi representante en la Nueva España, eso ya no tiene apelación ni argumento que valga. 

 

 Cortés recibe las palabras impávido, ya había sido advertido por el conde de Aguilar, así sin protestar acata la decisión, el rey continúa:

 

—Usted me ha jurado lealtad y acatará mi decisión. —Dice tajante.

 

—Por supuesto majestad sea cual fuere, sólo tengo una petición que hacerle, sin importar lo que usted decida, pido su venia, majestad, para hacerle una petición.

 

—Adelante, capitán. —Le dice el rey.

 

—Majestad si por mis errores no soy digno de reconocimiento, lo acato, y lo cumplo, pero pido para mis indios aliados su regio reconocimiento, sin ellos no hubiera logrado la conquista, usted reconoció el señorío a Don Diego de Mendoza Moctezuma, así como lo reconoció a él, pido similar tratamiento para los caciques que hicieron posible la hazaña. —Dice Cortés.

 

—Capitán eso habla bien de usted ¿Qué ha pensado para ellos? —Inquiere el rey.

 

—Simplemente lo que ofrecí, que sean sus vasallos, pero con reconocimiento y trato de caballeros, con otorgamiento de escudo de armas y tratamiento de Don, y por supuesto se les emita cédula real, donde se les reconozca su señorío como lo tenían desde el tiempo de su gentilidad, la tierra era de ellos, antes que irrumpiera en la Nueva España. —Concluye Cortés.

 

—Capitán, estoy de acuerdo en ello, pero le aclaro que la tierra fue de ellos, existe el derecho a la conquista, pero para el reino de Dios, la tierra ya no es de ellos, pertenece a la corona española, inclusive por bula papal de Alejandro VI, ya declaró que es voluntad del altísimo que las tierras sean de España, y una parte de Portugal, así quedó y lo acatamos, así que las tierras hoy pertenecen al reino, pero sin que olvidemos la evangelización de los indios.

 

No olvide eso capitán, ahora bien como potestad mía, acepto su propuesta por ser justa, les otorgaré a quienes fueron sus aliados la tierra en propiedad y heredades, como las tenían desde su gentilidad. —Acepta el rey.

 

—Majestad, he venido con indios de los cuatro señoríos de Tlaxcala; los de de Huexotzingo; los de Atlixco; de los otomí, de los señores totonaca; los descendientes Ixtlixóchitl de Texcoco y del señorío de Coyoacán, todos ellos leales a la corona, para ellos pido escudo de armas en reconocimiento a su nobleza y valiosa ayuda en la conquista, vienen a jurarle lealtad a su majestad, en nombre de sus señores.

 

—Capitán lo aceptaré si eso garantiza la paz en sus regiones, requiero los sitios y parajes para emitir las reales cédulas, donde les reconoceré sus heredades, la tierra será suya, como la tenían desde los tiempos de su gentilidad. 

 

 Sentencia el rey. Cortés queda callado en espera de su destino.

 

—Capitán, repito es usted un tipo singular, ha pedido para sus aliados que colaboraron en la conquista, y es usted de alguna manera un hombre de honor, está cumpliendo su promesa a los indios y eso habla bien de usted y por lo tanto creeré en sus palabras; pero dígame sinceramente, una vez que ha salvado la cabeza, y ahora que es un hombre libre con prestigio y riqueza ¿Qué espera de la corona? —Dice el rey mirando al capitán fijamente.

 

—Majestad pide sinceridad, le diré que mis enemigos no lograron que yo colgara en el cadalso, pero sí tengo que pedirle que si usted considera que mis méritos no son suficientes para su reconocimiento, me permita regresar a Nueva España, que revoque el injusto anatema de mi extradición, y que me reinstale como Capitán General y Justicia Mayor, dejar en manos de esos chacales la futura colonia, traerá abusos e injusticias, permítame tan sólo no tolerarlas. —Dice el capitán.

 

—¿Qué le dice capitán, que usted es el único que puede evitarlas? Hay muchos hombres de valía en España que se oponen a los abusos. —Pregunta el rey sonriendo.

 

—Estoy seguro que los hay, y quizás mejor intencionados que yo su humilde siervo, pero los indios no acudirán a ellos, los abusos se darán sin que siquiera se entere a quién su señoría envíe. Se enterarán hasta que haya levantamientos por doquier, morirán de seguro indios por miles, como aconteció en La Española y en La Fernandina, con la diferencia que en esas islas murieron pocos cristianos, aquí morirán por racimos, estos indios de Nueva España no son como los de allá, lucharán y matarán a muchos españoles.

 

 Quiere sinceridad, yo puedo garantizar la paz y dudo que otro lo pueda hacer, por eso le pido a usted majestad, que me conceda la gracia de volver tal como vine. —Explica el capitán.

 

El rey pide que le sirva otra copa de brandi Cortés, y le pide también que él se sirva, al momento en que se levanta de la silla el rey con la copa en la mano; da unos pasos alejándose, y de repente hace alto frente a un cuadro que representa a la virgen Guadalupana de Cáceres, sin voltear para ver a Cortés dice:

 

—Capitán en sus cartas de relación donde me relató sus hazañas y pesares, muchas veces aludió a la virgen Guadalupana, sé que fue a su santuario, por lo tanto sé que es devoto de ella, y que ha recibido muchos favores de la amada virgen, de la cual yo también soy devoto, venga aquí capitán. —Ordena el rey y añade: —traiga su copa por favor: —Cortés se levanta intrigado, cuando llega le dice el rey:

 

—Está frente a la santísima virgen de Guadalupe, quiero que jure frente a ella que usted no mató a su esposa Catalina y que no tuvo nada que ver con la muerte del licenciado Ponce de León, ni del gobernador Gálvez.

 

—Por supuesto que no tuve nada que ver en las tres muertes, y juro ante la sacrosanta virgen de Guadalupe, madre del altísimo Jesucristo, y en su santo nombre también que nada tuve que ver en los tres decesos. 

 

 Afirma Cortés santiguándose frente a la imagen y besando sus dedos en forma de cruz. Se hace el silencio total; entonces el rey mira fijamente a la Guadalupana. A Cortés le gustaría saber qué está pensando el rey, en tanto el capitán frota nerviosamente la copa. Al fin el rey se digna decir:

 

—Capitán, tengo muchos defectos menos ser injusto, seguirá como Capitán General y Justicia Mayor. —Cortés sonríe y le da las gracias por la confianza a su Majestad–. El rey sonríe también y le dice:

 

—Capitán pero también lo reconoceré como caballero, lo premiaré por su gran azaña, con escudo de nobleza y tratamiento de Don. —Cortés sonríe con notoria emoción, en tanto el rey continúa:

 

—Lo haré marqués y reconoceré sus méritos, entenderá que pierde en favor de sus aliados indígenas la propiedad y heredades de los señoríos propuestos por usted ¿Todavía está dispuesto a otorgarlos a los caciques que me ha propuesto? —Pregunta el rey sonriendo maliciosamente.

 

—Por supuesto majestad, yo prometí eso y lo cumpliré, que la tierra sea de la propiedad de los caciques, se la merecen por su nobleza y lealtad.

 

—Bien marqués es hora de regresar, se postrará ante mí, lo armaré caballero y leeré sus méritos, ya le entregaré su cédula real de propiedad de las heredades que le reconoceré exceptuando por supuesto las heredades que otorgaré a mis súbditos indígenas, ahora capitán brindemos por el nuevo marqués del Valle. 

 

 El rey choca la copa con Cortés y se dirigen al patio para armar caballero y marqués a Hernán Cortés.

 

La ceremonia se lleva a cabo con el capitán hincado, el rey toca con la espada los hombros y el capitán jura lealtad a la corona de España, a su adorada virgen de Guadalupe a Jesucristo, Dios verdadero.

 

Hincado el capitán recibe el reconocimiento a su hidalguía, y el rey lo nombra marqués del Valle de Oaxaca, diciendo que se le reconocerán las tierras conquistadas en la Nueva España, aclarando que continúa como Capitán General y Justicia Mayor. Al fin le permite ponerse de pie al flamante marqués, entonces llama para sorpresa de muchos al joven Diego Mendoza Moctezuma, quien camina inseguro y frente al rey y al estar frente al emperador se inca, entonces el rey le pregunta:

 

—Don Diego ¿Sabe el significado de este ceremonial? —Con voz apagada contesta el indígena:

 

—Me lo han explicado, entiendo el reconocimiento a méritos e hidalguía. —Contesta.

 

—Pues bien Don Diego, yo en este acto reconozco la suya y lo reconozco como cacique de México, con las tierras que fueron de su noble padre, tal como las tenía, con algunas excepciones, pero es usted Señor de México, si jura fidelidad, y lealtad a la corona española, jurando por Jesucristo nuestro Señor.

 

—Su majestad, juro por Jesucristo único y verdadero Dios hijo, que es el Dios padre, y el Dios espíritu santo, que seré leal vasallo de la corona española, y de Jesucristo nuestro Señor. —El rey colocó su pesada espada y le dice de inmediato el rey:

 

—Don Diego, ya había reconocido su hidalguía, otorgaré nueva cédula porque desde hoy será su nombre, Don Diego de Mendoza de Austria Moctezuma, lo distingo con el ilustre nombre de mi familia, porque es mi deseo que sea reeducado en mi corte, haremos de usted un verdadero caballero español, por supuesto si desea quedarse entre nosotros. -Aclara el rey.

 

—Majestad por supuesto, he recibido educación religiosa, leo, escribo y entiendo la religión, mas desconozco como ser un caballero. 

 

 Afirma el supuesto hijo de Cuauhtémoc. El rey lo levanta y le pide que vaya junto al marqués.

 

El rey se sienta y ordena en ese momento, al ver portando el hábito de los legendarios caballeros —monjes de Santiago, a Martín Cortés, el hijo del capitán y de Doña Marina, el rey sonríe y pide que traigan al niño ante él, quien se acerca con cara de y yo qué hice, el rey lo mira con una sonrisa, le parece Martín un mestizo gracioso con el hábito de monje guerrero, el rey cuando lo tiene enfrente le dice al niño:

 

—¿Sabes qué significa ese hábito que traes puesto? —El niño está cohibido, tan sólo dice:

 

—Sé que eran caballeros de Santiago y muy valientes.

 

—Fueron los artífices de la reconquista en España, porque expulsaron a los moros.

 

Dice el rey, en tanto el niño se queda en ascuas, sin saber nada absolutamente a lo que se refirió el monarca, quien llama a Cortés diciéndole:

 

—Capitán, este mozo es hijo de un marqués y requiere una educación como tal, si no hay oposición de su parte quisiera que fuera educado en esta corte. —A Cortés le causa alegría diciendo:

 

—Su majestad, eso sería un gran honor.

 

—Capitán, le debe explicar qué significa ese hábito de la gran orden de caballería al niño.

 

—Lo haré, su majestad. —Dice Don Hernán Cortés.

 

La ceremonia concluyó, el capitán si bien no logró ser virrey está feliz, al fin logra ser Alguien y con eso está en aptitud de aspirar a la mano de Doña Juana Zúñiga, la que entra entre sus planes de vida.

 

 Cortés entiende que el duque de Béjar ha tenido que ver en su reconocimiento, por lo que cuando se entrevista a solas con él, le agradece su intervención ante el rey, y pide la venia para cortejar oficialmente a su sobrina, el poderoso duque de Béjar le dice:

 

—Capitán lo único que se ha hecho es justicia, su hidalguía ya la había reconocido su majestad desde que emitió su real cédula del 7 de marzo de 1525, en la que le otorgó a usted escudo de armas y el título de Don, lo único que yo he hecho es decirle al rey que es de justicia que le hiciera marqués de las tierras conquistadas por usted y sus hombres, aunque no logré que el rey le reconozca otras que están en proceso de conquista. Le diré capitán que el Emperador quiere las otras tierras para la corona, quiere evitar la concentración del poder en unas cuantas manos, reconocerá otras conquistas, pero no a usted, de todas maneras le ha otorgado como propiedad y heredades enormes extensiones, ahora usted debe responder como caballero cristiano ante el rey.

 

Respecto a lo del cortejo de mi sobrina, de mi parte no hay objeción, pero eso le corresponde a Don Carlos Ramírez de Arellano y a Doña Juana, aunque tengo entendido que ya lo recibieron a usted y prometió volver, de seguro será aceptado, hable con el conde de Aguilar.

 

Otra cosa, veré que su hijo Martín y Don Diego Mendoza Moctezuma de Austria, sean educados como caballeros españoles. Cortés agradece al duque los favores recibidos, prometiendo lealtad.

 

El capitán recibe la autorización de Don Carlos Ramírez de Arellano, el conde de Aguilar, para cortejar oficialmente a Doña Juana de Zúñiga y, por demás, le informa de sus planes a su suegro, diciéndole:

 

—Su señoría, en su momento regresaré a la Nueva España, con el reconocimiento de nuestra majestad, exploraré en la zona de Oaxaca, ahí hay oro y debe haber minas, las explotaré y en la zona del sur de México, tengo planeado crear varias haciendas azucareras, el dulce es cotizado en Europa, crearé un emporio, créame excelencia que hay grandes posibilidades para hacer riqueza en las tierras otorgadas a mi persona por su majestad.

 

—Lo creo he leído sus cartas, por lo que sé es la Nueva España un verdadero cuerno de la abundancia. 

 

Dice sonriendo el conde, más que satisfecho por los planes del marqués, da su venia al capitán para el cortejo oficial de parte del capitán para con su hija.
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Capítulo 9

 


EL MARQUÉS DEL VALLE.

 

 

 

España 1529.

 

El capitán logra su anhelo, ahora es noble y respetado en su tierra natal, hace varias visitas a la corte, donde gracias a su encanto y gallardía logra una conquista más, la reina Isabel olvida la mala impresión que tenía del capitán por el asunto de la finada esposa de Cortés, por supuesto el rey le comentó a su esposa el juramento del capitán ante la virgen Guadalupana. Visita también a su hijo Martín y a Don Diego Moctezuma que son ahora parte de la corte.

 

Las noticias son constantes, el rey está consternado por la barbarie que demostró el ejército español en la toma de Roma, expresa públicamente su arrepentimiento por los acontecimientos, pero a pesar de ello ordena la prisión para el papa Medici Clemente VII quien quedará reducido en el palacio fortaleza de San Ángelo, para buscar y presionar la paz, tanto con el sumo pontífice y su enemigo Francisco I de Francia.

 

El rey recibe la noticia de las próximas bodas del marqués del Valle con la bella Doña Juana de Zúñiga, a la cual el rey tendrá que excusarse de asistir, porque próximamente se firmará la paz en la que el papa Medici pagará una fuerte suma por concepto de indemnización al emperador y le coronará Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico.

 

En compensación el futuro Sacro Emperador llamará a Cortés, para que lo acompañe hasta Barcelona en su trayecto hacia Bolonia, donde recibirá la corona imperial de manos del papa Clemente. Cortés irá en la comitiva, acompañará al rey donde le ha prometido en ceremonial entregarle de mano la real cédula de conformidad con el memorial analizado y resuelto, así se casará el capitán, con su título de propiedad de las mercedes reconocidas y otorgadas por el emperador.

 

Cortés se entera de la llegada a la Nueva España de la primera Real Audiencia el 6 de diciembre de 1528, en la que nombraron al enemigo del capitán como oidor, al malvado Nuño de Guzmán, pero también sabe de las muertes de los oidores Maldonado y Parada, acontecidas apenas arribaron a la Nueva España, por otra ya tan frecuentes muertes extrañas que ocurren en las tierras de México que ya a nadie le extraña que mueran de enfermedad los oidores; casualmente quedan únicamente como oidores el presidente Nuño de Guzmán, el anciano licenciado Juan de Ortiz y el joven Diego Delgadillo.

 

 Cortés entiende que en todo está la mano del obispo Domínguez Fonseca, quisiera volver, pero tiene forzadamente que esperar, tendrá que casarse y preparar su retorno, le tendrá que pedir al rey que apresure la orden de levantar el embargo sobre sus bienes, orden que llegará a la ciudad de México y que le causará un gran disgusto a Nuño de Guzmán.

 

Estando a punto de partir para acompañar al rey Cortés recibe las primeras noticias de los abusos que está realizando el presidente de la Audiencia, el que sojuzga a los indios, vende esclavitud disfrazada de encomienda, inclusive amenaza a religiosos para acallarlos; informes que el capitán recibe de boca de Pedro de Alvarado quien llega a España para unirse con su amigo y capitán.

 

Cortés logra que nombren a Alvarado adelantado para tratar de poner alto a los abusos de Nuño de Guzmán, eso provocará que el oidor Guzmán inicie hostilidades contra el gran amigo del capitán Cortés.

 

Nuño de Guzmán gobierna la colonia violentando todas las ordenanzas de indias y de la razón, sus abusos son enormes: van desde esclavizar a los indios, hasta el comercio de mujeres indígenas llevadas a Oriente para venderlas como esclavas para los harem de los señores, llegando a tal grado que los obispos de la Nueva España enviarán al rey acusaciones contra el enemigo de Cortés.

 

El rey al fin tiene que partir rumbo a Bolonia, Cortés en alguna parte del trayecto cabalga junto al rey quien le dice preocupado:

 

—Marqués, he recibido graves informes de la Nueva España, acerca del tal Nuño de Guzmán, nombraré una nueva Real Audiencia, quiero consultar con usted, antes de decidir.

 

—Majestad el único consejo imparcial que puedo darle es que nombre gente que no esté allá, se han creado muchas componendas y hay grandes intereses, el capitán Pedro de Alvarado que no es fácilmente impresionable por crueldades, está alarmado por los abusos que están aconteciendo, no nombre oidores a gente ya maleada, busque gente de prestigio, quizás sea tiempo de nombrar un virrey. 

 

La sugerencia le sorprende al monarca, quien toma la misma como alusión personal, en lo que repara Cortés y se apresura a decir:

 

—Majestad, no estoy sugiriendo que yo sea el idóneo para el cargo, me refiero a que es tiempo de un buen gobierno, yo estoy agradecido con su majestad con lo otorgado, no piense en mí majestad. —Aclara. El rey sonríe y le dice:

 

—Capitán, quizás usted sea el más capacitado, pero no es el idóneo para representarme por muchas razones, las que ya debe tener por claras, necesitaré un virrey para equilibrar el poder, quiero que comprenda. —Explica el monarca.

 

—Majestad, no sugerí que yo fuera el idóneo, es más, tengo otros planes a mi regreso, tengo muchas ideas que poner en marcha para la grandeza de la corona. —Afirma el marqués.

 

—Y, por supuesto, para la suya propia. —Añade el monarca que ríe abiertamente contagiando al marqués, quien le dice:

 

—Por supuesto, majestad, pero de mi bonanza la corona recibirá los impuestos, así habrá prosperidad.

 

—Marqués tendré más cuidado en elegir a las nuevas autoridades, eso se lo prometo.

 

Cortés en breve ceremonia realizada en Barcelona, el 6 de julio de 1529 recibe la real cédula prometida de manos del rey, la que lee uno de los secretarios del futuro emperador, le da lectura: el marqués es ratificado como Noble, Marqués del Valle y Capitán General y Justicia Mayor de la Nueva España y de la Costa Sur, el que será llamado Océano Pacífico, así al fin se confirma que el rey otorga en propiedad absoluta la de los dos palacios que fueron del emperador Moctezuma: el palacio del emperador mexica Axayacatl y el propio que construyó Xocoyotzin. Le otorga en propiedad para recreo dos peñoles: el de Xico y el de Tetepilco y le concede la tierra que sería reconocida posteriormente como Rancho de los Tepetates ubicado cerca de la capital, y comienza la lectura de las tierras otorgadas al capitán: las que van de Coyoacán hasta Oaxaca, incluye lo que serán los estados mexicanos de Morelos, Guerrero, Tlaxcala, Puebla Oaxaca, Tabasco, Veracruz y el Estado de México. 

 

Por instrucciones de Cortés se excluyen a favor de sus antiguos aliados, las tierras que prometió a los indios que fueron sus aliados en la caída de Tenochtitlàn así quedan excluidas de su enorme propiedad las tierras de Texcoco con parte de las tierras que fueron de ese señorío, las otorgadas al Señor de México, Don Diego de Mendoza y Moctezuma de Austria, y las que por sus instrucciones otorga al cacique tepaneca de Coyoacán, todo su señorío el que se llamará Don Juan Guzmán Ixtolinque. La real cédula además de las heredades de tierra añade a veintitrés mil vasallos.

 

Así el enorme marquesado queda conformado por las tierras de Cortés, las de sus aliados, los que fueron los cuatro señoríos de la federación Tlaxcalteca, los señoríos de Atlixco y los otomí, los texcocanos y de Coyoacán, cumpliendo la promesa que empeñó el marqués a los indios que hicieron posible la caída de Tenochtitlán. 

 

Cortés regresa a Madrid feliz, en lo que parte Carlos I de España y V de Alemania hacia Bolonia, para recibir la corona del papa Clemente VII, la corona del Sacro Imperio Romano Germánico.

 

Cortés pasará a Toledo para enterarse que la reina, su hijo y la corte están en Madrid, a donde se dirige de inmediato, planea preparar su regreso a la Nueva España, para después de su matrimonio.

 

A su vuelta a Madrid el marqués solicita audiencia con la reina Isabel de Portugal que queda como regente del reino español en ausencia del monarca, para rendirle sus respetos y solicitarle que asista a su boda con Doña Juana de Zúñiga.

 

Cortés recibe al heraldo de la reina concediendo la visita, así el capitán se presenta bañado, con una casaca color vino y negras calzas, luciendo el toisón de oro regalo del rey, que lo acredita como marqués y caballero del reino español, costumbre tomada de la caballería francesa, cuyo antecedente es precisamente la orden del toisón.

 

Cortés es conducido a un elegante salón donde le espera la reina en compañía de importantes damas, para sorpresa del marqués entre ellas está su prometida y Doña Leonor, la que tendrá que cumplir sus obligaciones de dama, tendrá que contraer nupcias con el que ha sido enemigo de su hermano, será reina de Francia. El marqués irradia galanura, saluda inclinándose a las damas y se dirige de inmediato a colocarse de hinojos ante la reina, diciendo:

 

—Majestad, quiero agradecer las mercedes otorgadas y los favores recibidos, en mi encontrará a su más leal vasallo, y tengo tres peticiones que rogarle.

 

—Póngase de pie marqués, escucho. —Le dice la reina.

 

—Majestad, una es que nos honre asistiendo a las bodas con mi amada Doña Juana de Zúñiga.

 

—Por supuesto que estaré, marqués.

 

—La otra es que tome bajo su tutela a mi hijo Martín y a Don Diego Moctezuma de Austria.

 

—Por supuesto capitán, ya lo están, son educados por los franciscanos y colaboran en la corte a mi servicio, reciben esmerada educación y pronto serán verdaderos caballeros peninsulares —Le dice la reina Isabel de Portugal.

 

—Su majestad, como debe usted suponer, regresaré a la Nueva España después de las bodas y para ellos deseo que queden bajo su custodia. —Dice Cortés sonriendo.

 

—Por supuesto capitán cuente con ello, Don Diego pronto estará de lleno en la corte y le casaremos con una dama de la corte y por su puesto usted y el rey le otorgaran buena dote como corresponde a su hidalguía, en cuanto a su hijo Martin cuando tenga la edad propicia se unirá a esta corte. —Afirma la reina.

 

—La última petición es en realidad una rogatoria, deseo de ser posible que su majestad el rey Don Carlos emita a la brevedad posible, las reales cédulas reconociendo las mercedes y títulos de nobleza a los caciques aliados, porque ya han iniciado a sufrir embates injustos por parte de españoles, según tengo informes.

 

—Marqués será una prioridad se lo prometo. —Dice la reina y añade—: tome asiento capitán.

 

—Antes de eso si su majestad me permite, haré pasar a un paje, porque me he tomado la libertad de traer un presente a su Altísima Majestad. 

 

 La reina asiente con un breve movimiento de cabeza, Cortés se dirige a la entrada y le entregan una caja de gamuza negra que toma y se la entrega a la reina, que de inmediato la abre, para quedar admirada con la diadema de oro engarzada con rubíes que le obsequia el capitán, la que de inmediato hace circular entre las damas, la reina dice:

 

—Marqués es un hermoso regalo, a este paso se va a quedar en bancarrota. —Dice la reina quedando complacida con el regalo.

 

—Majestad, en realidad espero que no, tengo planes en Nueva España donde haré inversiones y espero que mi amada Doña Juana, no padezca carencia alguna. 

 

Sonríe y toma asiento el marqués al lado de su futura esposa; la emperatriz inicia diciendo:

 

—Marqués, es usted muy desprendido y galante, hace una bonita pareja con Doña Juana, por lo que veo ya es un hecho el enlace matrimonial, yo también tengo algo para usted. —Llama a su secretario, y cuando este llega le indica la reina:

 

—Don Felipe, lea al marqués la cédula, que le otorga la corona. —El secretario dice:

 

—Hoy 27 de octubre de 1529 yo la reina de España Isabel de Portugal, le otorgo al marqués del Valle Don Hernando Cortés la autorización para que pueda realizar expediciones para descubrir, conquistar, y colonizar nuevas islas, y tierras al sur de la Nueva España, limitada a cualquier isla o tierra que esté localizada en el mar del sur, donde ya ha sido nombrado Capitán General por el rey Don Carlos de Austria, otorgándole de antemano el gobierno vitalicio de esos descubrimientos y conquista que llegue a realizar, y otorgándole como suyo propio un doceavo de todo lo que se obtenga. 

 

Cuando concluye Don Felipe de leer el documento, Cortés agradece la merced sonriendo. La reina aclara:

 

—Marqués y Capitán General, tómelo como regalo de bodas, como una dote. —Dice la reina sonriendo, entonces añade:

 

—Marqués, hay tan sólo una petición personal para usted, que permanezca en España hasta que llegue a la Nueva España la nueva Real Audiencia, ya que sustituirá a la actual precedida por Nuño de Guzmán, comprenderá que su presencia anticipada en la colonia traerá conflictos y deseo evitarlos.

 

—Su majestad falta mucho para que yo marche a la Nueva España, tengo un matrimonio pendiente y que remocen mi casa en Coyoacán, y concluyan la que ordené edificar en México, después partiré, creo que será tiempo suficiente para que llegue a la Nueva España la segunda Real Audiencia.

 

Cortés estuvo poco tiempo en compañía de la reina y damas que la acompañaban, siempre ha sido sagaz, y al salir repentinamente le llega una idea, intuye que hay gato encerrado en la cédula de la reina. El iniciar cualquier aventura nueva implica alejarse del centro, algo que en realidad no desea hacer, decide que continuará con sus planes de boda y marchar después de ella para establecerse en la colonia e iniciar los negocios que tiene en mente.

 

Conforme pasa el tiempo y sabiendo Cortés que la reina quedó como Regente de España, movió sus contactos, así supo que la reina Isabel de Portugal había convocado al Consejo de Indias, nombrando como presidente de la segunda Real Audiencia al obispo de Santo Domingo, Don Sebastián Ramírez de Fuentes Leal y como oidores al licenciado Vasco de Quiroga, al licenciado Alfonso de Maldonado y al licenciado Juan de Salmerón y a Francisco de Cernos, de los que supo Cortés eran gente de prestigio. Con todo, Cortés no está contento, así que decide esperar a ver qué derrotero toman las cosas.

 

Cortés celebra su boda, digna del marqués que es, dura conforme a la costumbre quince días, a ella asisten grandes caballeros y señores, la reina únicamente se queda al ceremonial religioso, aduciendo que la Regencia del gobierno no le permiten quedarse mucho tiempo, ya que es responsabilidad de ella el reino mientras esté ausente el rey.

 

Hay torneos, banquetes y bailes, así el marqués entra con el pie derecho a la añeja nobleza española, por toda la península se cuentan las bodas y, dado lo suntuoso de ellas se especula acerca de la gran riqueza del marqués.

 

Pronto alguien le dirá al marqués del Valle que sus enemigos lo siguen atacando y poniéndolo en mal, sin embargo le dicen que el peor de ellos es Nuño de Guzmán, ha renunciado a la Real Audiencia y ha emprendido la conquista hacia el norte y el occidente en la Nueva España, por supuesto el marqués ve la mano de Domínguez Fonseca detrás de Nuño de Guzmán.

 

Cortés recibe la noticia de que la Audiencia aún no sale de España y que por causas que desconoce está lejana su partida. 

 

Cortés tiene planes que desea poner en marcha en Nueva España, no le agrada estar varado en la península esperando al nuevo gobierno, comienza a sospechar de las intenciones de la reina, más con la renuncia de Nuño de Guzmán y su ida a nuevas conquistas, entiende que lo está haciendo a un lado la reina y Domínguez Fonseca, en tanto le entrega promesas de conquista para islas que quizás ni existan, la conquista continúa sin su presencia y eso le puede a Cortés.

 

Al fin decide hablar con sus parientes y les expresa sus temores, sin embargo le preocupa la palabra empeñada a la reina de esperar a que tome posesión la segunda Audiencia por lo que se ve obligado a posponer su partida.

 

El marqués se convence que hay gato encerrado en el retardo de la partida de la Segunda Real Audiencia hacia la Nueva España, por lo que decide partir primero a Santo Domingo de la isla La Española, con el pretexto de hacer algunos negocios, sin embargo su deseo es estar lo más cerca de la Vera Cruz, para, en cualquier caso ir de inmediato a la ciudad de México. Apresura su viaje y en el mes de abril de 1530 parte con su madre, su esposa y su gran comitiva, dejando a su hijo Martín y a Don Diego Moctezuma en las cortes. Se embarca en el puerto de Sanlúcar de Barrameda, para esperar la noticia de la llegada a Nueva España de los oidores.

 

Él se queda con algunos de sus más allegados en Santo Domingo y ordena a los demás continuar a Veracruz, dándoles a sus capitanes la orden de que avisen a Pedro de Alvarado que él aguardará por unos días, planeando llegar a la Vera Cruz a mediados de julio de 1530.

 

A los indios que lo acompañaron durante casi dos años, les indica que se alisten para recibirlo después del 15 de julio y a sus capitanes les ordena antes de embarcarse hacia México:

 

—Alisten a los nuestros, que me reciban en el puerto y que avisen a las autoridades que volveré, haya llegado o no la Real Audiencia.

 

Cortés, en efecto, espera por dos meses y medio en Santo Domingo y al no recibir noticias del nuevo gobierno, se embarca rumbo a Veracruz llegando, conforme a su plan, el día 15 de julio de 1530.

 

Cortés había cometido un error: dar aviso al gobierno de la capital, que gobiernan previsionalmente Matienzo y Delgadillo, quienes han dado ya aviso a la reina que Cortés ha faltado a su palabra y, por demás hay espías aguardando la llegada del Capitán General.

 

La llegada al puerto de Cortés causa revuelo, están para recibirlo la mayoría de sus leales capitanes, con casi trescientos caballeros y unos mil soldados, han acudido docenas de caciques totonacos, sus primeros aliados y algunos embajadores de Tlaxcala. La recepción tumultuaria es observada por los espías que de inmediato mandan heraldos a la capital. Su capitán De Soto, de inmediato le informa:

 

—Marqués, creo que algo se prepara en tu contra, hay grandes injusticias, han tomado tierras del marquesado o de tus indios aliados y no sólo eso, han herrado totonacas, tlaxcaltecas, e incluso indios de Texcoco, secuestran y roban indias para el comercio carnal en el lejano oriente. Invaden tierras, venden mercedes, y hasta las encomiendas disfrazan la esclavitud, se está haciendo negocio ilícito de todo. —Informa alarmado de todo lo que está sucediendo.

 

A Cortés lo requieren los caciques totonacos, para darle informes similares, pidiendo justicia. Cortés les dice:

 

—Me comprometo a que esto terminará, pero estén listos con sus hombres, por si hay conflicto.

 

Cortés está molesto, los totonaca son sus aliados y en tanto no lleguen las cédulas reales, son parte de la conquista, comienza a creer que el noble acto de pedirle al rey la tierra, para que sea propiedad de sus aliados, ahora parece un botín de la reina y del obispo Domínguez Fonseca, tiene dudas, pero no alcanza a comprender la inusual petición de Isabel de Portugal, para que no regresara a Nueva España, se niega a aceptar que ella es parte de todo los males que están aconteciendo.

 

Cortés pasa algunos días en Veracruz, recibiendo toda clase de quejas de abusos, estrecha lazos de amistad con los caciques indígenas y sigue su viaje hacia Tlaxcala con sus caballeros, infantería y mil totonacas, lo que le hace recordar, de alguna manera, lo que aconteció hace ya una década, pero en vez de ir al encuentro de Moctezuma, va contra los españoles y quizás, al fin conozca a su enemigo, al cruel y corrupto Nuño de Guzmán.

 

Cortés y su comitiva, si a un ejército se le puede llamar así, llega a Tlaxcala, donde lo reciben los cuatro caciques principales, precedidos por el amigo del capitán Don Lorenzo Maxicatzin, el primer noble español de la Nueva España totalmente indígena, al que elevó Cortés a caballero y vasallo del rey Don Carlos, uno de los señores indígenas a los que el capitán le solicitó al rey el reconocimiento de su señorío y la propiedad de sus tierras.

 

Cortés y Don Lorenzo se abrazan en refrendo de esa vieja amistad que inició siendo Lorenzo un adolescente y que, por circunstancias de la vida heredó el cacicazgo de su padre Maxicatzin, quien fue el artífice de la alianza de Cortés con los Tlaxcaltecas. Lorenzo le dice en perfecto español:

 

—Capitán, creí que ya no regresarías, teníamos gran desasosiego, te confesaré que tenemos miles de flechas con punta de metal y espadas cortas con filo en un canto, les llamamos machetes, lanzas, y escudos, estamos listos para lo que ordenes ya sabrás que ha habido grandes abusos y si no hubieras llegado, nos rebelaríamos, ya estamos listos para la guerra.

 

—Lorenzo, me alegro escucharte, hablas ya correctamente el castellano. —Le dice admirado Cortés, tirándole una amable sonrisa.

 

—Es gracias a los padres seráficos que me enseñaron con esmero las letras, la palabra, y la idea de Jesucristo Nuestro Señor, a ellos les dirigimos nuestras quejas, pero no han cesado las agresiones a nuestros hombres y mujeres, aquí están todos los señores, los grandes señores de Tlaxcala, Otomí, Huexotzinco y Atlixco como antaño a reiterarte nuestra amistad y alianza, confiamos en ti para que se acaben los abusos. —Dice a manera de queja Don Lorenzo.

 

—Te prometo que todo esto acabará. —Le dice Cortés.

 

—Queremos que sea como antaño, aunque es tiempo de confesarte que estoy profundamente arrepentido de haber masacrado a los mexica, muchas noches me he despertado con aquellas imágenes terribles, a veces veo a Xicoténcatl, reclamándome por no haber entendido lo que vendría y ahora es una realidad, estamos peor que con los mexica —Afirma Don Lorenzo Maxicatzin.

 

—Créeme que yo también estoy arrepentido de los excesos que cometimos, he llorado en el confesionario, pero supongo que así son las guerras, me arrepiento de muchas cosas y espero en algo poder reparar el daño, si no puedo con los mexica, que sea con los indios de esta tierra. —Dice Cortés emocionado.

 

—Capitán, confiaré en ti, dime qué debemos hacer.

 

—Lorenzo, iremos juntos como hace años, esa vez fui con un niño, hoy iré con un hombre ¿Con cuántos hombres podemos contar?

 

Cortés en realidad aun siendo ya marqués y de ser leal a toda prueba a la corona está en verdad consternado por lo que está aconteciendo y así decide poner un alto al abuso y la barbarie de los españoles

 

—Capitán Malintzin, podremos ir contigo diez mil guerreros, la mayoría bien armados, algunos irán todavía con los viejos maczahuitl, pero si hay batalla recogerán las armas de los muertos, con los machetes y las espadas españolas, no podrán vencernos. —Afirma Maxicatzin.

 

—Muy bien, yo traigo una veintena de cañones nuevos, más poderosos de los que hicieron estragos en la conquista, mis leales tienen algunas piezas de artillería, estaré aquí unos días para reunir a tus hombres y esperar noticias de mis leales que traerán noticias de Texcoco y Coyoacàn.

 

—Muy bien, porque haremos un gran festejo, por cierto, ya no hacemos comida de muertos. —Dice riendo Don Lorenzo y añade: —Acomodaré a tu esposa, tu madre y a los tuyos, será como lo hizo mi padre. Me siento contento, tenemos un gran ejército, tenemos también una treintena de caballos y mulas, ya no hay tantos tamemes. —Informa el indígena.

 

Cortés aguarda la llegada de los guerreros aliados, sabe de antemano que no va como antaño en pie de guerra, pero si va listo para enfrentar hasta a Nuño de Guzmán o a quien se le oponga, así que le tiene que explicar a su esposa la situación que está privando en las tierras que conquistó, aunque Don Lorenzo, en compañía de los padres seráficos le proponen al Marqués que tome la ciudad de México y que se proclame rey, esa noche a solas con su esposa Doña Juana, le dice:

 

—Hay demasiado malestar por los abusos, a nadie le importan estos indios, a excepción de algunos religiosos seráficos, las encomiendas las ha convertido ese Nuño de Guzmán en esclavitud, ni aun haciéndome marqués y dueño de las tierras que conquisté soy bienvenido aquí por los españoles, los que siguen conspirando en mi contra, ahora entiendo por qué no quería que volviera el obispo Domínguez Fonseca, que de seguro me ha puesto en mal con la reina. —Dice molesto.

 

—Hernando ya es demasiado, has transgredido la petición de su majestad la reina, estás aquí faltando a tu palabra, te fincarán otro juicio de residencia. —Dice Doña Juana.

 

—Mujer eso me temo, pero esta vez compareceré como soldado, ya no toleraré que se cuestione mi conducta, yo estoy actuando con libertad, si no soy el gobernante sí soy el conquistador, y si he de enfrentar al tal Nuño de Guzmán lo acabaré, pondré un alto a los abusos a cualquier costo. —Dice tajante Cortés.

 

—Estás jugando con fuego, te acusarán de sedición y terminarás colgado. Escribe a la reina, explícale la situación que priva aquí, eso es lo que tienes que hacer. —Le dice preocupada Doña Juana de Zúñiga.

 

—Creo que mis enemigos la han convencido, yo le di mi palabra, pero hice tratos anteriores con los indios, muchos murieron por lealtad a mi persona, ellos hicieron posible la conquista no los españoles y menos aún el rey o la reina. 

 

Soy leal a la corona, ellos dictaron las ordenanzas que prohíben la esclavitud y el maltrato a los naturales, y aquí se está haciendo lo contrario, actuaré conforme a las ordenanzas, las haré cumplir, como sea soy el Capitán General y Justicia Mayor. —Afirma Cortés.

 

—Te mandarán prender. —Dice angustiada Doña Juana.

 

—Mujer me están pidiendo mis antiguos capitanes y los caciques que me declare rey, no he aceptado por lealtad a la corona, pero no toleraré dejarme prender, no lo hice antes y no lo haré ahora.

 

—Entonces te acusarán de sedición, ni siquiera mi tío el duque de Béjar podrá hacer algo por ti. —Advierte su esposa.

 

—Mujer te repito, si intentan prenderme por defender la razón y cumplir con los designios de Jesucristo Nuestro Señor, acabaré con ellos; los indios ya no pelearán con palos, lo harán con espadas de metal, los tiempos han cambiado. De inicio cuento con un ejército de diez mil hombres, mejor armados que antes, son valientes estos indios, si quieren derramamiento de sangre la habrá y si he de ser rey, lo seré, aunque no es mi intención. —Le aclara el capitán.

 

—No subsistirá un reino sin la corona Española. —Afirma Doña Juana tajantemente y añade—: no hagas locuras.

 

—Mujer si tuvo éxito el rey en la lucha contra la liga clementina fue gracias a mí, yo envié oro, y con él se financió la guerra. Sin oro nadie vendrá y por el contrario, aquí lo hay. 

 

Todos saben que hay piratas y mercenarios dispuestos para unirse al mejor postor, y sin duda yo lo sería, incluso está el rey francés, que si hay lucha aquí aprovechará para reiniciar otra lucha contra el rey Don Carlos y no podrá mandar tropas desde España.

 

 No quiero el reino, pero si se equivocan aquí estaré, pondré un alto a los abusos y afrontare mi destino cual fuere. —Dice Cortés.

 

Los días pasan, y llegan no diez mil indígenas sino varios miles más, Cortés siempre sagaz decide que irá a Texcoco y manda avisar que llegará a esa ciudad, envía emisarios a Coyoacán para alistar a sus aliados tepaneca de ese señorío, Cortés se alista para salir con un ejército de casi quince mil indios y un millar de peninsulares.

 

El día 9 de agosto de 1530, estando el capitán en reunión con sus capitanes en espera de noticias de Pedro de Alvarado que está en Tuxtepec con un considerable ejército de peninsulares, para unirse a los contingentes de Cortés, le dice un teniente que llega ante el marqués capitán:

 

—Capitán, lo requieren unos paisanos para hablar con usted.

 

—¿Quiénes dicen ser? —Pregunta interesado.

 

—Uno dice ser el comendador Diego Hernández de Porcaño, que afirma ser el alguacil mayor y otro, un escribano de su majestad, y de nombre Juan Sánchez. —Cortés se levanta diciendo:

 

—No esperaba una visita tan pronta. Camina con paso firme hacia el encuentro, no hay cortesías de rigor, así que Don Diego Hernández de inmediato inicia diciendo:

 

—Marqués mi visita no es de cortesía, es de carácter oficial, vengo personalmente como Alguacil Mayor de la Nueva España a notificarle la real cédula de su majestad la reina Isabel de Portugal, reina en funciones por ausencia del rey Don Carlos de Austria, en la que le ordena a usted no acercarse a una distancia menor de diez leguas a la ciudad de México, so pena de desacato. 

 

 Dice el comendador en tanto toma nota de la notificación oficial, Juan Sánchez.

 

—Entonces que el escribano tome nota, de que la leeré en este momento. 

 

 Cortés toma la misiva de la reina, donde ella le reclama la falta de cumplimiento a su palabra empeñada, sin darle más explicación de la segunda Audiencia Real que a esa fecha, ni siquiera había salido para la Nueva España y sin más, le ordena lo notificado, Cortés regresa la real cédula, diciendo:

 

—Tome nota de que la acataré, pero advierto a los encargados del gobierno de esta Nueva España, que pongan alto a abusos e injusticias y que cesen de la intromisión en mi marquesado; quede claro que la reina ordena y yo acato, pero ejerceré mi derecho a la defensa de lo mío y de los leales vasallos de su majestad. —Dice Cortés, en tanto Juan Sánchez escribe.

 

—Marqués, ya está notificado, la orden es tajante, por lo que no debe acercarse a la capital más allá de las diez leguas. —Advierte el comendador.

 

—Así lo haré yo estoy notificado, y ustedes también si alguien no acata las Ordenanzas de indias actuaré como Capitán General y Justicia Mayor que soy.

 

Concluye Cortés, da la media vuelta y regresa con sus capitanes.
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Capítulo 10

 


LA MARCHA A LA CAPITAL.

 

Nueva España, 1530-1531.

 

Cortés monta un enorme caballo andaluz, mira a su ejército y al carruaje donde va su madre, Doña Catalina Pizarro y su esposa Doña Juana, ordena que lo cubra una guardia de infantería y algunos de caballería, piensa que hay posibilidades de una sorpresa por parte de Nuño de Guzmán que, estima es el único capaz de hacerle frente.

 

Ordena la marcha hacia Texcoco, ya ha recibido noticias por parte de los caciques que le dicen que están listos a recibirlo, ahora los grandes señores son los descendientes de su finado aliado Ixtlixóchitl el joven, le hubiera gustado llegar como lo hizo la vez primera, cruzando por los volcanes, pero hoy va con mujeres y muy importantes para él, por lo que va por la ruta ya hecha vereda, por donde inclusive pasan carruajes, tendrá que rodear para arribar a la que alguna vez fue la orgullosa capital Acolhuacán.

 

Cortés cabalgando medita, sabe que en línea recta desde la capital a Texcoco hay menos de diez leguas, teme crear un conflicto por su evidente desacato a la orden de la reina, en su mente afloran los recuerdos: trata de medir la distancia que varias veces recorrió, calcula las varas castellanas que mide la calzada de Tlacopan, las que suma a la que existe entre Tlacopan hasta Texcoco, escasamente por tierra y por la ruta conocida haya las diez leguas, como sea, tiene defensa para eludir caer en desacato, tratarán de fincárselo y él lo sabe.

 

Está consciente de la intensión de la reina que es evitar que Cortés toque Texcoco, o se establezca en Coyoacán, se pregunta quién, cómo, y por qué la convencieron.

 

Piensa que es por ambición personal de Nuño de Guzmán que debió haber sobornado al poderoso obispo Domínguez Fonseca.

 

 Cortés sabe del imperio tarasco que no ha sido conquistado, imperio que comprende una enorme extensión hacia el occidente, donde debe haber enormes riquezas, y aún se ignora hacia el norte la extensión que se tiene, entonces comprende la intensión de los reyes, que es impedirle nuevas conquistas. Algo que considera una injusticia, ya que él ha sido leal a la corona, siente que el rey y la reina lo han traicionado, entonces se convence que si no fuera por él, el rey Don Carlos no tendría la corona imperial en su testa, ya que no hubiera podido financiar las guerras contra Francia y el papado, inclusive España estaría mutilada, hubiera perdido la Navarra y quizás también la Cataluña, en manos de Francisco I.

 

 El capitán se siente dolido y traicionado, entonces no le importa haberle faltado a su palabra a la reina, convencido de esa situación, abordará el carruaje donde viajan su esposa y su madre, donde les expone sus puntos de vista y convence, sobre todo a Doña Juana de que es justo lo que está haciendo; convencido de que tiene la razón arriba a Texcoco.

 

Como de costumbre su llegada causa revuelo, llegan muchos viejos soldados a unírsele, incluso con colonos que no participaron en la conquista, arriban también caciques que fueron aliados a Ixtlixóchitl, y por supuesto llega el cacique de Coyoacán, quien le salvara la vida dos veces al capitán y de hecho al ejército del capitán, aquella noche llamada de la tristeza, cuando huyeron de Tenochtitlán los españoles.

 

En tanto, en la ciudad de México se fortifica y se coloca estratégicamente la artillería, para evitar la toma de la ciudad por el que ya llaman rebelde a Hernán Cortés.

 

Los oidores emiten un decreto prohibiendo cualquier visita al capitán Cortés en Texcoco, inclusive amenazan con graves penas a quien desobedezca. De todas maneras la gente de muchas regiones va a visitar al capitán, y a mostrarle su adhesión, no pocos tratan de convencer que tome la capital y se declare rey, alguien le dirá que inicie la construcción de bergantines como lo hizo en la toma de Tenochtitlán. 

 

Cortés decide actuar prudentemente y decide esperar los siguientes acontecimientos en Texcoco.

 

La cercanía del ejército del capitán hace que muchos indios esclavizados en la ciudad de México, inicien a rebelarse, creando problemas.

 

 Conforme pasa el tiempo, los problemas para el abastecimiento del ejército de Cortés se agravan, a pesar de que indios y españoles llevan lo que pueden a Texcoco, pero en México las revueltas van en aumento, todo llega a oídos del inquisidor el obispo Fray Juan de Zumárraga, quien decide intervenir, para evitar un conflicto mayor. Por lo tanto el obispo Zumárraga recibe a los padres seráficos para saber los pormenores del inminente conflicto, y una buena fuente de información son los singulares padres seráficos auténticos protectores de los indios, quienes le dicen:

 

—Monseñor, no es la primera vez que nos quejamos de los abusos a los indios, sabe de nuestra idea de instituir la Nueva Jerusalén en estas tierras, estos indios dejando la idolatría de lado y sus añejas costumbres, son gente en verdad buena, son justos y los conversos son buenos creyentes, hemos apoyado al capitán Cortés, de hecho lo más deseable es un reino cristiano autónomo, apoyamos una reconquista, pedimos su apoyo para hablar con el capitán y que esta posible lucha se convierta en una cruzada, donde se instituya el reino de Dios, por supuesto que el rey sería Don Hernando porque es al único que aman y obedecen los indios.

 

Zumárraga escucha, aunque es el obispo y por demás es el inquisidor general, conoce la vocación profunda de los religiosos seráficos, no tiene argumentos para aludir una traición y menos para un proceso inquisitorio y, por demás sabe que es una corriente profundamente cristiana basada en los más altos valores morales y religiosos, simplemente les dice:

 

—La idea de un reino de Dios y de instituir en estas tierras la Nueva Jerusalén, es loable y yo la apoyaría, si quien encabezara la cruzada fuera un sacerdote, pero ustedes piensan en el capitán Cortés para cabeza del reino, es un buen cristiano, pero no creo que sea la persona idónea para dirigir los destinos de un nuevo reino, el Santo papa apoyaría la idea siempre y cuando la Nueva España se constituya como un reino pontificio.

 

—Monseñor usted no estaría al lado de él. 

 

 Repelan los seráficos, refiriéndose al conquistador, a sabiendas de que la figura de Cortés es imprescindible y de antemano saben que nunca aceptaría Hernán Cortés dejarle el trono al papado, puesto que tienen en claro que el capitán ha sido leal a la corona y aun en esa situación será difícil que aceptara Cortés ser rey de la Nueva España 

 

—Yo no participaré en la muerte de cristianos, esto será una guerra no religiosa entre hermanos en Cristo. 

 

 Afirma el inquisidor al percatarse de que por ese camino no lograría nada.

 

—Monseñor estos hombres que han llegado, a los que su excelencia les llama cristianos, no lo son, la conquista tiene fundamento en difundir y convertir en cristianos a los indios, que son antes que otra cosa súbditos del rey, pero también son hijos del Altísimo, la encomienda que es cristianizarlos y tratarlos como tales no se cumple, la han transformado en esclavitud. Si una vez fue conquistador el capitán, hoy lo ven como el libertador, si luchan a su lado los indios lo debemos hacer los religiosos, le pedimos que declare herejes a los miembros que quedan de la Audiencia. —Le solicita al inquisidor el padre Tapia.

 

—Lo pensaré y si acepto escribiré al sumo pontífice, pero no prometo nada. —Explica Zumárraga.

 

El obispo entiende lo delicado de la situación, de inmediato se dirige al palacio que fue de Moctezuma, hoy propiedad de Hernán Cortés donde despacha lo que queda de la Primera Real Audiencia, donde se entrevista con Matienzo y Delgadillo, a los que le explica lo delicado de la situación y les pide que pongan alto a los abusos y que se comprometan a desfortificar la ciudad para lograr un arreglo con Hernán Cortés. 

 

Ante los argumentos aceptan los audentes la intervención del obispo para conjurar la amenaza.

 

Cortés recibe en Texcoco la misiva del obispo Zumárraga, la que de inmediato lee, y se entera lo que el obispo explica:

 

“Excelentísimo marqués deseo vehementemente que el conflicto que muchos pronostican, y que se aproxima entre usted y el gobierno de esta Nueva España, pueda quedar conjurado, con su voluntad por supuesto. Le comunico a su excelencia que he hablado con los oidores Matienzo y Delgadillo, los que están dispuestos a negociar, aún a pesar de que vuestro enemigo Nuño de Guzmán, es el que podrá oponerse.

 

He logrado el primer acto de buena voluntad de los oidores, en estos momentos que le escribo, se están retirando las defensas de la ciudad de México, ofreciendo a pesar de no haber consultado con su excelencia que no marchara sobre la ciudad usted con sus ejércitos.

 

Sé que es usted un leal caballero a la corona española y además, intuyo que no es su deseo derramar sangre cristiana, por lo que de antemano sé que no son sus intenciones tomar la ciudad de México por asalto, ni tampoco erigirse como autoridad suprema, a pesar que muchos lo deseen.

 

He obtenido la promesa de que cesarán los abusos contra los indios y que no se otorgarán por el momento, nuevas encomiendas, ni se atentará contra la tierra de sus aliados y la del estado del marquesado del Valle. Quiero explicarle que no es mi intención justificar el estado que guardan las cosas aquí en la Nueva España a su regreso, pero hay intereses para enviar cuantiosos recursos, lo que ha provocado que gente como Nuño de Guzmán actúe sin escrúpulos, cometiendo toda clase de abusos y tropelías, tiene usted mi palabra que será denunciado por la iglesia para que le finquen juicio de residencia.

 

Como digo no quiero justificar los abusos, pero hay presión por parte de la corona para que se envíen cada vez más recursos a España para sufragar las guerras del rey, sobre todo ahora contra los calvinistas en Alemania, el rey con lo acontecido en la lucha contra el papado ha tomado como propia la lucha por la cristiandad católica.

 

Le puedo asegurar a su excelencia que ni los recursos que exige la reina Isabel de Portugal que envían de esta Nueva España, han sido suficientes para la defensa de la fe en Europa.

 

No todo es culpa de la Audiencia, le pido comprensión y le suplico que no marche a la capital.

 

Le suplico aguarde a que arribe la Segunda Real Audiencia que sustituya a la actual, ya promete la reina que pronto arribará a esta Nueva España y por demás, está ya enterada de lo que está sucediendo aquí, yo personalmente le escribí, pormenorizando las quejas de los padres seráficos, le ruego paciencia y que se abstenga de tomar la capital, le aseguro que su paciencia será recompensada por Jesucristo Nuestro Señor”.

 

Reciba mi agradecimiento a su excelentísima consideración.

 

Cortés se queda pensando, en realidad nunca tuvo intención de tomar por asalto la capital, su verdadero deseo es que cesen los abusos. Se alegra, ahora porque ya sabe cuáles son las verdaderas intenciones de la reina, sonríe y se dirige a tomar los instrumentos de escritura para dar respuesta al obispo, antes de iniciar medita su respuesta, sonríe satisfecho y escribe:

 

“Su excelentísimo obispo e inquisidor general:

 

He leído su carta con atención, en realidad usted justifica los abusos por parte de los oidores y culpa a la corona, lo cual me aclara muchas dudas, del por qué nuestros monarcas han tenido ciertas conductas hacia mí, me detienen para nuevas conquistas, simplemente porque expresé arrepentimiento de lo ya acontecido, no volvería a actuar tan cruelmente, menos ahora que conozco bien a los indios.

 

 Estoy convencido de que ese Nuño de Guzmán es enviado por el obispo Domínguez Fonseca, su misión es obtener todos los recursos posibles para financiar las guerras imperiales del rey Don Carlos de Austria, y eso ha provocado los abusos, tal como usted me lo ha comunicado.

 

Monseñor yo soy leal a la corona española, y le aseguro que no marcharé sobre México y que estoy fuera de las diez leguas que ordenó la reina, no osaría caer en desacato, al menos que fuera indispensable hacerlo, para imponer la misión de Jesucristo Nuestro Señor, esto es: poner fin a los abusos y creo que usted estará de acuerdo.

 

Advierto que de inmediato deben de cesar los abusos y el otorgamiento de las frecuentes mercedes de tierra a costa de los indios vasallos del emperador, y abstenerse de cualquier interferencia despojadora sobre el marquesado de mi propiedad, porque tengo el inalienable derecho a defenderlo, mi propiedad está ya reconocida por su majestad el rey Don Carlos y su reina madre Doña Juana de Zaragoza, pero más aún por bula del sumo pontífice el papa Clemente VII.

 

Su excelencia esto es una tajante advertencia, si subsisten los abusos y las transgresiones, no olviden que soy Capitán General y Justicia Mayor de esta Nueva España, haré justicia y si tengo que comparecer en un juicio, lo haré.

 

Sé que habrá otras conquistas y que el rey no desea que este fiel siervo suyo participe en ellas, habrá pillaje y saqueo, yo mismo lo hice y estoy arrepentido, estoy consciente de que rendiré cuentas al altísimo de mis faltas, así como los reyes también rendirán por las suyas.

 

No emprenderé por el momento, nuevas conquistas, no tomaré la ciudad, confiaré en su buen juicio monseñor, y aguardaré a que arribe la segunda Real Audiencia que, Dios quiera la integren miembros más conscientes”.

 

Reciba mis consideraciones.

 

Cortés la envió de inmediato con el mismo heraldo y busca a sus capitanes y aliados tlaxcaltecas, así explica la petición del obispo Zumárraga y licencia a la mitad de los indios tlaxcalteca, pidiéndole a su viejo amigo, Don Lorenzo Maxicatzin, que se quede con él y la mitad de los indios, únicamente.

 

A solas con sus hombres de confianza le dice:

 

—Aguardaré la llegada de la Audiencia, ya envié un ultimátum para que cesen los abusos. Tengo que decirles que ya está claro que los reyes quieren hacerme a un lado de toda actividad, habrá nuevas conquistas, y como antaño se desatará la barbarie, no quieren que yo intervenga porque no volvería a actuar como lo hice, saben de mi profundo arrepentimiento por los excesos que cometimos.

 

Enviarán a otros hombres, algunos tan crueles como Nuño de Guzmán y no habrá quien proteja a los indios. Si la Audiencia está integrada por esa clase de tipos, quizás sea tiempo de tomar el gobierno en nuestras manos, porque prometo que nadie tocará las tierras que yo conquisté, tan pronto pasen estos acontecimientos, les recordaré a los reyes que envíen los títulos a los aliados, nadie osará comerciar con esas tierras.

 

Los indios licenciados por el acuerdo con Zumárraga vuelven a su lugar de origen, en espera de cualquier orden de Cortés, lo que alivia el avituallamiento en Texcoco, las navidades se acercan y llegadas, Cortés asistirá a la misa con su esposa, su madre y sus capitanes en Coyoacán.

 

Zumárraga agradece a Cortés cumplir con su palabra y le comunica que pronto arribará la segunda Real Audiencia y que ya envió las acusaciones para iniciarle juicio de residencia a Nuño de Guzmán.

 

Se pregunta Cortés si en realidad el informe y denuncia para el juicio de residencia para Nuño de Guzmán tratará el comercio que se hace con las indias apetecibles, enviándolas al lejano oriente, así como la venta de indias para esclavas sexuales aquí en la misma Nueva España.

 

Cortés recibe la esperada noticia. En los primeros días de enero de 1531 arriba a Veracruz la Segunda Real Audiencia, supone que ya irá en camino a la ciudad de México. Cortés se enterará que arriba sin el presidente de la misma, el obispo Sebastián Ramírez de Fuenleal. 

 

Cuando llegan a la capital son recibidos con júbilo y, de inmediato, les “llueven”, naturalmente las quejas sobre la actuación de los oidores, principalmente contra Nuño de Guzmán.

 

Cortés sigue en Texcoco, enterándose de los acontecimientos y pronto se enterará del inicio del juicio de residencia contra Nuño de Guzmán y de los oidores Matienzo y Delgadillo, Cortés goza la noticia, cree que las cosas se calmarán.

 

La Audiencia inicia gestiones, los indios de las encomiendas de ciudad de México tratarán de llegar a los oidores, son reprimidos por los encomenderos, que los tratan como esclavos, con Cortés cerca y con nuevas autoridades se animan a rebelarse para hacerse notar ante la Real Audiencia.

 

Hay grandes dificultades entre los mismos indios, las encomiendas en la capital son disímbolas: están compuestas por indios de Guerrero, de Morelos, de Veracruz, de la Huasteca, Oaxaca y de muchas regiones donde los lograron capturar, herrar y ponerles grilletes, por lo que ni siquiera pueden entenderse entre sí, sin embargo inician las rebeliones.

 

Son tantos los sublevados ansiosos de recuperar la dignidad que las tropas de la ciudad resultan ineficaces contra tanto indígena. Sin embargo, la sublevación no se da sólo en la capital, sino en muchas provincias de las que se han apoderado los españoles con la venta ilícita de mercedes de tierra y de indios para esclavos, los recién llegados oidores temen una revuelta generalizada en la que se unan los caciques de todas las regiones, por lo que tienen que acudir al único hombre capaz de resolver esa circunstancia, así los oidores acuden al Capitán General, recordándole ahora sí su cargo y le solicitan su auxilio. Entonces revocan el destierro y prohibiciones de no acercarse a la capital.

 

 Cortés con simples embajadas pacifica grandes regiones, las de sus indígenas aliados y para calmar la revuelta en la ciudad de México prepara su caballería, por supuesto que con su intuición y sensibilidad, espera a que se magnifiquen los sucesos, así en esas condiciones una noche tocan las alarmas de la ciudad, en virtud del gran tumulto de indígenas que se levantan en rebeldía, los españoles tienen que huir con el ejército, con el que pretendían detener antes al capitán.

 

Cortés recibe la súplica de que intervenga por parte de un emisario de la Segunda Real Audiencia. Toma el mando y parte con doscientos caballeros y algo de infantería, manda al capitán Vasco Porcallo hacia los indios impilizincas y él se dirige a lo que fue Tenochtitlán. 

 

Los indígenas de esa parte de la ciudad, al reconocer al capitán Malintzin cabalgando de nuevo, deponen la insurrección, dejando las armas, la revuelta en esa parte de la capital se transforma en reclamos de abusos de encomenderos.

 

Contra los indios impilizincas el capitán Vasco Porcallo no tiene el mismo recibimiento, lo confunden con los soldados de la Audiencia, por lo que tiene necesidad de cargar con su caballería, tras una escaramuza los indígenas tienen que rendirse, y comete la mala acción el capitán Vaco Porcallo de tomarlos por esclavos y repartirlos entre sus hombres.

 

Cortés tendrá que actuar con mano dura y volverá a cometer un acto de barbarie, a los cabecillas de la insurrección los ejecutará, quemándolos en la hoguera y otros serán lapidados, según se justifica diciendo tiene que actuar con mano dura para evitar nuevas insurrecciones.

 

En tanto el capitán Porcallo ordena ponerles grilletes a dos mil cautivos que hizo, para venderlos como botín de guerra, situación a la que el licenciado Vasco de Quiroga se opondrá y habla con Cortés, decidiéndose aprisionar al capitán Porcallo y liberar a los indios impilizincas. Como sea, parece que hay alguien justo en la segunda Real Audiencia, con quien entenderse, piensa Cortés que al fin puede establecerse con su esposa y su madre en su casona de Coyoacán, días después licencia a todos los indios aliados y reitera su promesa de que les será reconocida la tierra por parte del rey.

 

Cortés, después de esas acciones reclama el mando militar que le corresponde, cosa que le es otorgada por los oidores sin oposición de nadie, reitera su lealtad a la corona y regresa la calma. Cortés, frente a los cuatro oidores, dice:

 

—He demostrado mi inquebrantable lealtad al rey de España y a su digna alteza, Doña Juana de Zaragoza.

 

 Esperé como prometí la llegada de esta Real Audiencia, donde he comprobado que son hombres justos y rectos, pero no está de más dejar en claro que deberá haber respeto irrestricto a las tierras que son propiedad de los indios, pido que se recuerde a su majestad, por conducto de esta Real Audiencia, se emitan las reales cédulas donde se acrediten sus heredades.

 

También exijo a esta Real Audiencia el respeto a mis heredades del marquesado del Valle y solicito se inicie el recuento conforme marcan las ordenanzas de las veintitrés mil familias que me corresponden como vasallos, según está escrito en la cédula real emitida por su majestad el rey de España. —Concluye Cortés, en tanto le especifica el licenciado Vasco de Quiroga, diciendo:

 

—Capitán, por supuesto que preservaremos las tierras de sus indios aliados y las suyas propias, revocaremos las mercedes que los afecten, pero tengo que hacerle una aclaración legal; los indios vasallos a los que se refiere la real cédula, se refiere a únicamente veintitrés mil hombres, no familias, su excelencia.

 

—No inicien a escatimar mis derechos, no se comporten como la Audiencia anterior —Acusa Cortés.

 

—Marqués ¡Por el amor de Dios! No ose compararnos. Déjeme explicarle por favor, los tributarios a su persona serán veintitrés mil indios, hombres mayores todos, de los pueblos que escoja vuestra señoría, no los hijos, ni los hijos de los hijos, le digo que así ha funcionado en todo el reino de siempre, la hacienda pública, la corona, requiere tributos para el tesoro y sufragar los gastos. —Explica el oidor, Vasco de Quiroga.

 

—Usted lo ha dicho señoría, yo tengo en propiedad un enorme marquesado que necesita caminos y empresa para el progreso, yo requiero hacer inversiones para que los indios que son libres obtengan riqueza y dinero con que les paguen los tributos. —Alega el capitán.

 

—Señoría viene usted llegando, ni siquiera ha arribado a su casa, tendremos tiempo de arreglar estas cuestiones, sepa que estamos agradecidos con usted. Comprenda dejemos esta discusión para más adelante, lo importante es que esta Real Audiencia revocará nulificando todas las mercedes ilícitas, en tierras de sus vasallos y aliados, lo demás habrá tiempo para discutirlo.

 

—Su excelencia enviemos comunicado y que el rey resuelva esta cuestión de una vez por todas. —Pide Cortés

 

—Capitán, tenemos tiempo, si ese es un buen deseo así lo haremos. Por otra parte, emitiremos edicto prohibiendo esclavizar y herrar a los indios, revisaremos las encomiendas, ningún indígena recibirá tratamiento de esclavo, encargaremos la educación a seráficos, descuide su excelencia porque actuaremos con la justicia suprema del creador. —Aclara Vasco de Quiroga.

 

—Una cosa más su excelencia, hay que pregonar el juicio de residencia al nefasto Nuño de Guzmán y a los oidores que toleraron y provocaron los abusos. 

 

 Exige Cortés, un tanto por justicia y otro tanto por venganza.

 

—De inmediato lo haremos, anunciaremos y pregonaremos para que se abran más denuncias, supongo que usted tendrá agravios.

 

—Por supuesto, yo denunciaré a nombre de mis aliados y tributarios.

 

Cortés sale triunfador, a pesar del asunto de los veintitrés mil vasallos, de alguna manera sabe que no son por mucho los nuevos oidores, como los anteriores; prepara su ida a su casa de Coyoacán, en tanto culminan de construirle su palacio en la ciudad de México.

 

Cortés se dirige a Coyoacán, toma la calzada de Iztapalapan, cambiada por que han desaparecido los puentes y en muchas partes inicia a desecarse el lago de Texcoco, al fin pasa por las ruinas de fuerte Xoloc, donde piensa que con la piedra podrá aprovecharse para construir un convento, continúa, muchas cosas han cambiado: ha desaparecido el templo de Tosí, la que creían los mexica era la esposa de Huitzilopochtli, que fuera hija del cacique de Culhuacàn y que algún día desollaron los mexica.

 

 Cuando llega al fin a Coyoacán, lo esperan los indios a los que les tiene especial cariño, si no fuera por ellos nunca habría salido con vida de Tenochtitlán aquella lejana noche triste, gracias al indio Ixtolinque que atacó por Coyoacán, y pudieron lograr escapar de aquella trampa mortal en que se convirtió Tenochtitlán. 

 

Cuando el marqués ve la multitud trata de reconocer a su viejo amigo, a pesar de que tan sólo han transcurrido poco menos de tres años, al fin lo distingue, el capitán no puede evitar reír al ver la bizarra elegancia de su amigo, quien luce unas calzas peninsulares y un chaquetón de fieltro, calzando alpargatas, lo único que no porta es algo peninsular en la cabeza, de todas maneras Cortés siente gran alegría por el encuentro, de quien pronto se entera que es su vecino.

 

Cuando está cerca de él, Cortés se le abalanza para prenderlo en cariñoso abrazo; el indio bizarro siente que hay cariño y sinceridad. Se encuentran el gran Señor de Coyoacán y el gran Marqués, Señor de todo el marquesado del Valle, de quien es vasallo Don Juan Ixtolinque desde hace casi diez años, ahí están con él, con el gran señor Ixtolinque y todos sus leales indios, Cortés le dice:

 

—Señor, gran Señor, no sabes la alegría que me da volver a verte.

 

—El gran Señor, eres tú. 

 

 Le dice en un español mocho y con acento torcido, el cacique y añade: 

 

—Capitán Malintzin, han venido todos los señores de los pueblos aliados de Coyohuacán, están los señores de Xilapa, Tianguistenco, Malinalco, Totoltepeque, Totolapan, Xicalco, Petlacalco, Atlihtic, Ocotepeque, Xochiac, Tizapán, Mixcuaque, Chimalcoyotl y muchos otros de Cuaximalpan, todos aliados y vasallos tuyos, habrá una gran recepción en tu honor. 

 

 Cortés inclina la testa en señal de saludo, sabe que los indígenas no hablan español y de seguro morirán sin comprenderlo.

 

Cortés presenta a Doña Juana como su esposa, y como la marquesa del Valle, cosa que tendrá que explicar para que comprenda el cacique, así le dice:

 

—Señor, gran Señor, ahora soy marqués y mi esposa marquesa, eso significa un gran honor para nosotros, soy propietario y tengo como heredades muchas y magníficas tierras, incluidas Coyoacán.

 

No te alarmes, en realidad son buenas noticias, cumpliré mi promesa, el señorío de Coyoacán es y será de tu propiedad, tan sólo estoy esperando la real cédula, para que te confirme el rey Don Carlos la merced, donde tú serás el cacique de las tierras que tenías desde tiempos de tu gentilidad. —Aclara el capitán.

 

—Es una buena noticia, la que les daré de inmediato a los caciques del señorío, les reconoceré sus tierras, para que sean de ellos y las trabajen, como ha sido siempre.

 

—Señor si deseas ellos serán tus vasallos. —Dice Cortés.

 

—No capitán Malitzin ellos quieren libertad, serán como siempre nuestros aliados, la tierra será de ellos como antes de tu llegada a estas tierras, será de todos sus hombres, así ha sido y será. —Explica Ixtolinque.

 

—Señor deseo que mi esposa conozca su casa, la dejaré ahí y yo volveré para el festejo; explica por favor a los caciques, estaré con ustedes lo prometo —Dice el capitán.

 

—Capitán Malitzin, te aguardaremos con todo listo para la recepción. —Cortés está de estupendo humor, así que le dice sonriendo:

 

—Señor, gran Señor, supongo que el guiso no será de humano. —Dice sonriendo Hernán Cortés.

 

—Capitán Malitzin, hemos dejado atrás todas esas costumbres, ya no comemos ni cristianos, ni indios, ahora tenemos de esos grandes animales que han traído los españoles, comemos su carne y bebemos su leche, ya ni siquiera perro comemos, ahora somos cristianos y cumplimos con la fe, estamos construyendo iglesias para Jesucristo Nuestro Señor, en vez de templos a nuestros antiguos dioses, pronto se inaugurará la iglesia en honor a nuestro santo patrono San Nicolás Tolentino, en la que hoy llamamos Santa María Mateltzin, la Santa María Magdalena, situada en Atlihtic, lugar donde da vuelta el río Apantepepuzco —Explica Iztolinque.

 

—Señor, gran Señor, tendremos mucho tiempo para hablar de lo que ha acontecido, te pido que dejemos descansar a mi esposa. —Pide Cortés.
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Capítulo 11

 


EL CAPITÁN MALINTZIN MARQUÉS DEL VALLE.

 

Nueva España, 1531.

 

Cortés se sienta en el icpali, la silla de la tradición indígena en la mesa de honor, flanqueado por Ixtolinque y el señor María Xihuitltimoctzin, quien funge como Alcalde Mayor del señorío de Coyoacán, sus capitanes más cercanos se sientan con los caciques de los pueblos aliados, por supuesto los franciscanos están presentes en otra mesa.

 

El convivio se lleva conforme a las costumbres ancestrales, todavía las costumbres indígenas se imponen, así que ahí están los músicos con sus flautas de carrizo, los huehuetl y los teponastli, instrumentos de percusión, las flautas de carrizo y de barro y los caracoles a los que los indios llaman chipolli. 

 

Inician los bailables de los guerreros y no faltan los regalos al capitán, finas mantas bordadas con plumería de colores, algunos dijes y collares de oro que le envían a Doña Juana, su esposa.

 

Concluidos los bailables, Ixtolinque habla en lengua náhuatl, explica: que el capitán Malintzin le ha reconocido cono heredad el señorío de Coyoacán, tal y como lo tenían sus padres y abuelos, les dice que la tierra de sus señoríos será de ellos, de los señores y de sus hombres, para que la trabajen y tengan lo que siempre les ha pertenecido, que llegado el tiempo en que reciba el papel del gran Señor de España, el rey Don Carlos, se escribirá en papel amate los parajes, límites y linderos de las tierras. Por supuesto, le traducen a Cortés como antaño lo hacía Doña Marina.

 

Cuando concluye su discurso Ixtolinque se escuchan gritos y aullidos festejando la noticia, Cortés es alabado por cumplir su promesa, el señorío de Coyoacán le pertenece a los indios, a excepción de la zona donde el propio capitán ha construido su casa, donde se construirá la iglesia y unas cuantas caballerías de tierra donde se funda la colonia española; de las seiscientas cuarenta y ocho caballerías de tierra, algo más que veintisiete mil hectáreas que el capitán y en su momento el rey de España reconocerán como propiedad al cacique Ixtolinque el reconocerá tierras a los indios del Ajusco y Cuajimalpa, quedándose para si Ixtolinque con las tierras de los reyes de Coyoacán y una huerta y las tierras de recreo de sus ancestros en el sitio donde se juntan los ríos de la Magdalena y del que se llamara río Eslava, tierras que incluyen las tierras fértiles de Chimalistac y Tacuba.

 

El cacique tepaneca, una vez concluidos los bailables, le informa al capitán:

 

—Capitán Malintzin, los hombres se bautizarán en cuanto estén sabedores de la verdadera fe, pero no es fácil que entendamos a Jesucristo Nuestro Señor, no comprendemos cómo Dios se hizo hombre, naciendo de mujer, y más difícil es comprender que ese hombre, Dios se sacrificó por los hombres, todo eso es muy complicado, a pesar de que tuvimos a Quetzalcóatl como Dios que era hombre, y que murió y también resucitó.

 

 Entendemos el alma, eso es fácil y también que el alma no muere, pero eso de la salvación no resulta fácil comprenderla, a pesar de haber creído antes en el paraíso y en una especie de infierno, pero no entendemos lo del eterno tormento, o estar con el Dios padre, nos confunde la religión del verdadero Dios. —Explica Ixtolinque.

 

—Entender los misterios del señor es casi imposible, ni los beatos lo logran, es cuestión de fe, para eso están los religiosos, seguramente ellos les explicarán mejor que yo. 

 

 Afirma el capitán un tanto para salir del paso porque en verdad ni el mismo entiende eso, porque en realidad es cuestión de fe ciega como dicen los religiosos.

 

—Les hemos preguntado son buenos y también pacientes, pero a esas preguntas no nos responden, dicen lo que tú que son misterios, responden también diciendo que Dios está en todas partes, quizás por eso los tlacastalli, tengan tanta maldad, se preguntan si Dios es malo también. —Dice Ixtolinque.

 

—Deberán preguntarle a sus sacerdotes, yo lo único que sé que hay que tener fe inquebrantable, para lograr la salvación del alma. Cambiemos de tema, yo no soy cura. 

 

 Dice tajante Cortés, entonces, comprendiendo a su manera Ixtolinque le pregunta:

 

—Capitán Malintzin, eso de ser marqués ¿Es ser como gran Señor de estas tierras?

 

—No funciona así, el rey es Don Carlos de Austria y reina su madre Doña Juana de Zaragoza, yo soy marqués, vasallo de ellos, pero las tierras del marquesado del Valle son de mi propiedad y puedo hacer con ellas lo que me plazca, así yo te reconozco como gran Señor cacique de Coyoacán, las tierras son tuyas, tan sólo esperamos la confirmación del rey Don Carlos.

 

—Eso no lo comprendo bien, porque supongo que si todo es tuyo, nada es mío y menos de mis aliados. —Afirma Ixtolinque.

 

—No precisamente, nuestro rey me hizo marqués, es un honor como a ti te llama cacique, esto implica que somos propietarios de la tierra y por demás nos otorga Señorío, esto es nobleza, te enviará a ti, como a otros señores que sean vasallos del rey Don Carlos, real cédula donde les otorga escudo de armas y las tierras que yo designe para los aliados.

 

Yo cumpliré mi promesa, las tierras serán tuyas, desde este momento son tuyas, los parajes que llaman Chimalistac, Mixcoaque, Xotepinco, también donde se asentaron tus señores, los reyes, hasta donde se ubica el fuerte Xoloc, esto es a orilla del lago, todos los montes que bajan hacia San Agustín de las Cuevas y por el oriente con todos los cerros y mal países, al poniente las tierras que llaman Cuaximalpan y al sur hasta el cerro grande del Ajusco, así lo dejé dispuesto en el memorial que le entregué al rey, todo el señorío de Coyoacán es tuyo, cumpliendo mi promesa. —Aclara Cortés.

 

—Pero yo deseo que los señores aliados y sus pueblos sean propietarios de las tierras. —Dice Iztolinque.

 

—Señor, puedes otorgarlas a ellos, nada lo impide, si lo consideras justo, así será, la tierra será de ellos, si es tu voluntad donarlas.

 

—Entonces quiero que sean de los pueblos aliados ¿Qué tengo que hacer? —Pregunta Ixtolinque.

 

—Señor, esperemos la llegada de la real cédula, donde se reconozca por el rey tu merced, procederás entonces a otorgarles las tierras, lo que tú desees, se hará por pregón y se inscribirá en el libro de tierras de Coyoacán. —Explica el capitán.

 

—¿Entonces podré hacer con ellas lo que yo desee?

 

—Por supuesto, así funciona la propiedad en el reino español, del que tú eres vasallo.

 

—¿Dices que el rey tiene que reconocer que las tierras son mías? —Pregunta el cacique, sin entender del todo la cuestión.

 

—Sí, porque Dios otorga la potestad al rey, Don Carlos es rey porque así lo quiere el Altísimo, el reconocerá vuestra propiedad, en ese momento puedes hacer lo que desees con ellas, venderlas, regalarlas a quien quieras. —Afirma Cortés.

 

—Entonces esperaré para donarlas. —Afirma el cacique.

 

Cortés toma posesión de su enorme marquesado que en realidad es más grande que la península ibérica, tardará mucho en recorrerlas, pero de inmediato pone en marcha sus ambiciosos planes, inicia la explotación de minas en Oaxaca, aunque no son muy ricas, son rentables, inicia la construcción de los ingenios azucareros que pondrá en el actual estado de Morelos, así monopoliza la producción del llamado oro blanco de la Nueva España, azúcar que vende en la colonia y exporta a toda Europa.

 

Las reales cédulas inician a llegar a partir de 1532, en las que el rey reconoce los señoríos en Veracruz, Tlaxcala, Hidalgo y en Coyoacán, en las cuales el monarca otorga escudo de armas como reconocimiento de nobleza y por supuesto la tierra, así llegan reconocimientos de hidalguía y propiedad a los descendientes de Xicotencatl el viejo, a Don Lorenzo Maxicatzin y a los demás señores que fueron aliados de Cortés en Atlixco, Huexotzinco y en Veracruz a los totonaca.

 

A Ixtolinque, le llega la real cédula, ya llamándole Juan Guzmán de Iztolinque, por cédula expedida por el rey Don Carlos y su madre Doña Juana de Zaragoza en 1532, y otra de 1534 confirmando la anterior, y reconfirmada su nobleza y señorío por el Emperador en 1545, y otra más emitida por el rey Felipe II, confirmando el señorío del 18 de julio de 1551, donde confirma y reafirma la propiedad y el derecho a heredar y hacer lo que quisiere con sus tierras, siendo la cédula el legítimo título de propiedad, ordenando a la Real Audiencia cumplirlas.

 

Cortés inicia sus negocios y construye un suntuoso palacio en Cuauhnahuac, llamada por los peninsulares Cuernavaca, donde nacerá su hijo Martín Cortés Zúñiga, segundo Martín, y también un bastardo que se llama Luis Cortés Hermosillo.

 

Cortés recibe la noticia de la llegada de las cédulas de 1532, escribirá a la Audiencia, solicitando que nadie ose cometer abuso a sus aliados, advirtiendo que siendo Capitán General y Justicia Mayor, las hará cumplir con las armas.

 

Los sucesos iniciarán a cambiar la historia de la Nueva España, Ixtolinque también cumple su palabra, a los suyos, otorga las tierras a sus aliados, entrega tierras a los indios de la llamada Santa María Mateltzin, llamada por los peninsulares como Santa María Magdalena en Atlihtic, lugar donde da vuelta el rio, ya llamado de La Magdalena, donde está la iglesia de San Nicolás Tolentino, los llamados montes de La Magdalena al poniente, las tierras de Totolapan, Texcoco, Xipehualoyan, Xipehuacalco, el Xitle, el cerro del Pedregal, llamado Zacayucan y el de Zacaltepetl, las tierras de mal país, reconoce a los pueblos de Ocotepec, las tierras de lo que hoy se llama San Jerónimo en Contreras, la zona de Contreras y los cerros de Ocotepec, también reconocerá las tierras a los pueblos de Cuaximalpan, hoy llamado Cuajimalpa, de todos se levanta acta, inclusive en náhuatl, con letras hispánicas y con pictografías náhuatl, y nombrando delegados indígenas para la Real Audiencia, quienes entregaron la tierra a los poblados en forma comunal, naciendo un nuevo concepto de tenencia de la tierra en Nueva España, de todo ello se levanta constancia en los llamados códices techiloyan.

 

Eso ocurre en el año de 1535, en abril, antes de la llegada del primer virrey, Don Antonio de Mendoza, noticia que recibe Cortés, también de su arribo en 1535.

 

Cortés tendrá muchos problemas con la nueva Real Audiencia, mas no por la propiedad de la tierra, a excepción del suceso con la villa de Antequera, la ciudad de Oaxaca, que se había fundado con la primera Audiencia, por lo que el capitán escribirá al rey, plasmando sus quejas.

 

 Cortés cambia de residencia a la ciudad de Cuernavaca, a su flamante palacio y construye varias haciendas en la región, la minería, los ingenios y tributos que cobra lo hacen inmensamente rico.

 

La Audiencia obra con prudencia y no concede mercedes de tierra, ni sobre el marquesado, ni sobre las tierras de los indios, a excepción de la fundación de la ciudad de Puebla de los Ángeles, la que aceptan los caciques locales, ya que era necesaria la fundación de una ciudad española entre Veracruz y México, otorgándose solares para cuarenta fundadores.

 

El virrey Antonio de Mendoza, llega en octubre de 1535 a Veracruz ya cimentado el gobierno español en Nueva España, cuya extensión ya para ese entonces, es enorme. Se extiende desde Honduras al sur, hasta la península de la Florida en el norte, Yucatán y Campeche ya han sido conquistados y lo que fue el imperio tarasco también, por el cruel Nuño de Guzmán, quien comete toda clase de abusos con los indios conquistados, dejando a los indígenas en verdadera esclavitud.

 

Nuño de Guzmán se había sustraído a la justicia, al fin el virrey Antonio de Mendoza, el retoma el juicio de residencia contra este personaje al que le confiscan todos sus bienes. 

 

Cortés interviene para que tomen preso a Nuño de Guzmán y así es enviado a España, donde le dejan como cárcel el pequeño pueblo del Torreón de Velazco, sin que en su juicio se dicte sentencia definitiva; muere en la pobreza y en el olvido, sin que se reconozca, por el rey español, mérito alguno por la conquista del occidente de la Nueva España.

 

 Cortés se encarga de sus demás hijos que tuvo con las indias que le dieron los caciques aliados como esposas al inicio de la conquista, a los que reconocerá, quedando como bastardos, en acatamiento de la real provisión que ordena a los españoles, reconocer y mantener a sus hijos mestizos que abundan por doquier, creándose así una nueva raza, que serán conocidos por abusivos y crueles, ya que serán los capataces de los españoles y criollos.

 

Cortés pasará los diez años desde su regreso, organizando su enorme marquesado y cobrando los tributos a que tiene derecho, tiene grandes ingenios, cuando menos cinco que le dejan enormes ganancias con la fabricación y exportación de azúcar, explota las minas de Oaxaca y Tehuantepec, y también tiene negocios agropecuarios, se abstiene de participar en nuevas conquistas viviendo en paz en Cuernavaca, aunque manda algunas expediciones y participa en la de California.

 

 Los indios aliados de Cortés lo visitan y él en ocasiones a ellos. El virrey de Mendoza se percata de que al reconocer Cortés a los indios como propietarios de sus tierras, estos habitan en paz con los españoles, así que para evitar levantamientos que han sido frecuentes, el virrey comienza a expedir títulos de propiedad comunal a diversos pueblos indígenas, la fórmula es exitosa y para 1540 pocos son los levantamientos de pueblos completos.

 

Cortés decide regresar a España en 1540, a la edad de cincuenta y cinco años, a pasar su vejez y a gozar de su enorme fortuna, deja apoderados, administradores y un verdadero ejército de gentes que seguirán a su servicio, viendo y atendiendo sus negocios.

 

 Parte de Veracruz, del puerto-ciudad que él fundó, va con su esposa la marquesa Juana de Zúñiga y con su hijo de siete años, Martín Cortés Zúñiga a quien reconoce como segundo marqués del Valle y dos hijas del matrimonio, va también con otro hijo, un bastardo que nació en 1525, de una española, llamado Luis Martín Hermosillo de quince años de edad, pronto verá a su hijo mayor Martín Cortés, hijo de Doña Marina, el mestizo legitimado.

 

Esta vez no tiene necesidad de enviar a nadie a pregonar su llegada, por lo que no hay a su arribo a España recepción tumultuaria, pasa desapercibida su llegada y se dirige a Madrid sin aspaviento, por supuesto que estará bien enterado de lo que acontece en la Nueva España, por múltiples informes que recibirá de sus viejos soldados, apoderados y administradores.

 

Como sea, mientras él vivió continúo siendo virrey Antonio de Mendoza, quien fue un hombre justo y querido por el pueblo, tanto por indios como por peninsulares, criollos, mestizos y otras razas mezcladas con negros.

 

El capitán y marqués del Valle logra que su hijo Martín Cortés Zúñiga, al igual que su otro vástago Luis Cortés Hermosillo sean educados en la corte, donde conviven con Martín Cortés, el hijo de Doña Marina, quien ya tiene para 1540, dieciocho años, al que ve después de diez años.

 

Después de siete años de estadía en España decide regresar a la Nueva España, por lo que se dirige a Sevilla, en espera de su hija María Cortés Zúñiga, la mayor de ellas quien arribará para contraer matrimonio con Don Alvar Pérez Osorio, heredero del marqués de Astorga.

 

El capitán piensa en pasar las nupcias de su hija y regresar a su amada Nueva España, estando en Sevilla el 12 de octubre de 1547, redacta su testamento para que quede en España y ahí se cumpla.

 

Estando en Castilleja de la Cuesta, Cortés muere el 2 de diciembre de ese mismo año, sin lograr regresar a la Nueva España, según parece que sus dolencias de vejez se agravaron al recibir la noticia de que el matrimonio de su hija María se canceló por don Alvar Pérez Osorio y eso le provocó intempestivamente la muerte.

 

Días después será leído su testamento, donde hace una semblanza de su hazaña y en las cláusulas y estipulaciones, decide que si la muerte le sorprende en España, es su deseo que sus restos sean trasladados a la Nueva España, a Coyoacán.

 

 Expresa su deseo porque en México se logre la convivencia pacífica y armoniosa, entre naturales y españoles, logrando la concordia. Entonces expresa su arrepentimiento por los excesos que cometió en la conquista, dando a entender que no tiene la conciencia tranquila y expresa su molestia por el maltrato y abuso a que están siendo sometidos los indios. Ya en el clausulado deja como heredero del marquesado del Valle a su hijo Martín Cortés Zúñiga, como segundo marqués del Valle de catorce años de edad, y a sus hermanos, Martín Cortés el hijo de Marina, Luis Cortés Hermosillo y sus hijas les deja jugosos legados, pero no únicamente a sus hijos, sino que deja legando fuertes sumas para fundar y sostener un hospital, un convento y una universidad para los indígenas, y formar una clase indígena preparada e inteligente en la Nueva España.

 

En el testamento ordena a sus herederos, a los hermanos Cortés, que se opongan a la esclavitud y abusos que sufren los indios y por demás, que no haya esclavitud en el marquesado donde los indios sean libres, y se preocupa de lo que considera haber adquirido injustamente y ordena se investigue cuáles de las tierras del marquesado pertenecen en realidad a los indios, y ordena que sean restituidas a los pueblos indígenas.

 

Cortés cambió a partir de que logró su ambición personal, cuando es nombrado marqués del Valle, muere sin tener cercanía con la corte de Carlos V, el que siempre le escatimó el pleno reconocimiento a la grandeza de España.

 

Su testamento traerá consecuencias: llevará a que sus tres hijos lleguen a la Nueva España.

 

Cortés murió como marqués del Valle, porque sus valores de lealtad frenaron su ambición personal, porque no quiso ser rey independiente de España.

 

Carlos V siguió siendo rey de España hasta el año de 1555, en que abdicó a favor de su hijo Felipe II, escatimándole el reconocimiento pleno al conquistador, en tanto en la Nueva España, Antonio de Mendoza fue virrey hasta el 25 de noviembre de 1550, en que fue designado virrey del Perú y abandona México. Se le amó por tenerlo como hombre justo, lo sucede Luis de Velazco como virrey, hombre que llegará a ser muy querido en la Nueva España pero que no estuvo exento de graves conflictos con los tres hijos del conquistador.
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Capítulo 12

 


LOS HIJOS DEL MARQUÉS EN MÉXICO.

 

Nueva España, 1563.

 

—Su señoría, supongo que ya estará enterado de lo que se pregona por muchas partes, acerca de la llegada de los hijos del finado marqués del Valle.

 

 Le dice el oidor Ceynos al virrey Luis de Velazco.

 

—Me escribió personalmente el segundo marqués del Valle de Oaxaca avisándome de que vendría a la Nueva España, me informa que tiene varios asuntos que tratar personalmente, los que Don Martin Cortés Zúñiga considera de atención inmediata. —Explica Luis de Velazco el virrey.

 

—Supongo que llamará a rendir cuentas del legado que hizo el marqués en su testamento. —Dice el oidor Villalobos.

 

—Con que no requiera sus palacios en esta ciudad, todo está bien. 

 

 Dice el oidor Orozco que también está en la reunión, refiriéndose al palacio de Axayácatl y al de Moctezuma Xocoyotzin que están en posesión de la Real Audiencia.

 

—En su carta el segundo marqués no mencionó eso y por demás, el palacio de Moctezuma lo donó para la Real Audiencia, si acaso tendremos problemas con el que fue de Axayácatl, ya lo convenceré de que desista de esa pretensión, si es lo que busca. —Afirma Luis de Velazco. 

 

—Señoría, no hay dineros para pagárselo. —Dice Orozco.

 

—No me refería a pagarlo, ya veré qué desea y trataré de negociar con él, hay que preocuparnos por las cuentas del legado que dejó el capitán Cortés. Siempre he tratado de ser justo y en esta ocasión no será distinto. —Afirma el virrey.

 

—Su excelencia me preocupa la presencia de los hijos del capitán, han enviado adelantados, recorren los pueblos de los indígenas que fueron aliados de su padre anunciando su llegada, aquí mismo en la ciudad es una noticia que pasa de boca en boca. Muchos de los viejos soldados del capitán, según me han informado, ya parten a Veracruz con sus hijos, temo que su presencia se nos transforme en conflicto. —Dice el oidor Villalobos.

 

—Señoría aunque todavía hay abusos de españoles hacia los indios, he hecho lo posible para evitarlos, los levantamientos han cesado y en el marquesado y en los pueblos indígenas aliados al finado capitán no nos hemos entrometido, se han hecho convenios con los caciques y se les ha pagado la tierra, inclusive en Coyoacán no hay ninguna intromisión, gobierna en paz Don Juan Guzmán de Iztolinque, el viejo aliado del capitán Cortés, conviven pacíficamente españoles e indios en la villa, así que no veo que haya que temer. —Afirma el virrey.

 

—Señoría, no sabemos nada de los hijos del capitán Cortés, tan sólo que los tres fueron educados en la corte española. —Dice el oidor Ceynos.

 

—Sí sabemos algo más, los tres han tomado las armas en defensa de la Corona Española en distintas guerras, y también que el segundo marqués tiene amistad con el rey Felipe II, siendo caballeros los tres, supongo que se comportarán como tales. —Dice el virrey.

 

—Esperemos noticias de la llegada del segundo marqués, ya sabremos qué desea. —Añade Don Luis de Velazco.

 

En efecto pronto el inminente arribo de Martín Cortés Zúñiga con sus dos hermanos será la gran noticia en la Nueva España, la que por supuesto causa expectación, máxime que los indios que fueron aliados del capitán se preparan para recibirlo como sea amaron a su padre sobre todo los tlaxcaltecas, lo que causa recelo entre los oidores, más por lo que se dice que por lo que en verdad se sabe.

 

Como hombre justo el virrey Luis de Velazco había tenido que sortear ataques de sus enemigos al cumplir cabalmente con las ordenanzas de indias, obligaba a licenciar a los indios encomendados, por lo que en muchos casos los encomenderos tenían que pagar la mano de obra, por lo que había la semilla del descontento y mal informaban al rey Felipe II. Inclusive había tenido que expulsar de la Nueva España a los procuradores enviados por el rey, por tratar de extender a vitalicias las encomiendas. Así, en esas condiciones, había llegado de España el visitador Valderrama, quien de inmediato había publicado una ordenanza de que se duplicaba el tributo para los indios, lo que provocó el descontento, en realidad por ese entonces los oidores Villalobos y Puga conspiraban en contra del virrey, con Valderrama, porque el virrey frenaba los jugosos negocios que pretendían realizar con la venta de mercedes de tierra.

 

Don Luis de Velazco toleraba esas intrigas, por lo que la visita del segundo marqués fue un motivo de esperanza, así que vio todo aquello con buenos ojos.

 

 Al fin llegan los hijos del primer marqués del Valle. Se admiran del boato con que arriba, viene con una gran comitiva, inclusive con guardias del marqués del condado de Aguilar, ya que casó con su prima Ana María Ramírez de Arellano y luce el toisón con que fue condecorado por Felipe II por su participación en la batalla de Pavía en las campañas contra los flamencos, cuando acompañó a su amigo el rey, para contraer nupcias con Doña María Tudor, hija de Enrique VIII y de Catalina de Aragón, también emparentada con el rey por ser nieta de la tía abuela de Felipe II. Esa costumbre de casarse entre parientes por cuestiones políticas, traerá a futuro nefastas consecuencias, trayendo hijos hemofílicos y débiles.

 

Así que arriba Martín Cortés Zúñiga con influyentísimo, en tanto su medio hermano mayor Martín Cortés el hijo de Doña Marina la Malinche arriba con su esposa Doña Bernardina de Porras, de ascendencia noble pero sin título propio, y Luis Cortés el ya no bastardo del capitán porque también Cortés logro su legitimación con la anuencia papal.

 

Tan pronto bajan de la carabela, se denota el lujo y el boato, tal como lo hizo su padre al llegar en 1528 a España. De inmediato comienzan las salutaciones, con el muy socorrido culto a la personalidad, desfilan los viejos capitanes de su ilustre padre que todavía viven, unos cuantos y muchos de los hijos de ellos y de los soldados que fueron leales al Capitán General. Después los españoles desfilan para alabarlo y reiterarle la alianza que los padres y abuelos de los indios totonacos hicieron en tiempo de la conquista, acuden ante él las embajadas enviadas por los pueblos que fueron los que en verdad lograron la hazaña atribuida a Cortés.

 

El segundo marqués y su comitiva se quedan varios días en Veracruz, donde comienza a recibir toda clase de quejas de los indios, por abusos y de los españoles que pretenden que sean vitalicias las encomiendas, la dicotomía de peticiones encontradas lo abruma, por lo que se dedica a escuchar, en tanto sus dos hermanos toman nota de tanta queja. Cuando al fin pueden estar a solas, el segundo marqués le dice a sus hermanos:

 

—Es abrumador que haya tanta queja y descontento, enviaré las notas al rey.

 

—Martín el rey leerá tus cartas hasta fin de siglo, todo lo quiere resolver personalmente él, no pierdas el tiempo esto es un hervidero de quejas, según decían en España que había paz, si es que la hay pende de un hilo, escucha y calla, ya veremos al virrey y al visitador, escucharemos su versión. —Le dice Luis Cortés Hermosillo a su hermano el marqués.

 

—Tiene razón Luis debemos actuar conforme a las circunstancias, primero enterarnos de lo que realmente acontece en estas tierras y en vuestro marquesado, por lo que vi, todavía aman a nuestro padre, podremos cumplir la voluntad de él, no olvidemos que venimos a tratar que acepten sus restos aquí, como él lo dispuso en su testamento. —Dice Martin el hijo de la Malinche.

 

Días después partieron rumbo a la ciudad de México, pasando a Tlaxcala, donde fue recibido como si de su padre se tratara, de todos los pueblos de la región acudieron, los tres hijos reciben por igual los respetos; para los indios los tres son los hijos del capitán Malintzin y los tratan con igual deferencia.

 

Así los tres reciben la confirmación de la alianza como aconteció con los totonaca, algunos caciques preguntan si vienen a tomar el reino y ofrecen su apoyo incondicional, diciéndole que ya cuentan con armas de metal y que pueden fácilmente fabricar escudos y lanzas. 

 

Les dicen que hay gran descontento, a pesar de que el virrey es un hombre justo, pero se quejan de los oidores y del aumento de los tributos recientes. El segundo marqués por lealtad calla lo que ya sabe, que muchas de las injusticias que acontecen en la Nueva España se deben a que su amigo el rey Felipe II requiere enormes sumas de dinero para sufragar la enorme armada que se está construyendo en los astilleros españoles, para hacer de España la dueña de los mares y en su caso cargar contra Flandes y también contra Inglaterra.

 

Los hermanos comienzan a pensar en la posibilidad de que Martín el marqués, pueda ser virrey, dadas las circunstancias empiezan a abrigar esa esperanza, estiman que nadie es más apropiado para integrar un gobierno con los deseos de su padre, plasmados en el testamento.

 

Se queda unos días en Tlaxcala y de ahí van a Puebla de los Ángeles, donde recibe ahora, a españoles, con sus quejas, la mayoría de encomenderos de diversas regiones.

 

Como acontece en esas situaciones, pronto los espías llegan a la capital para informar las actividades de los hijos de Hernán Cortés, el oidor Villalobos le dice alarmado al virrey:

 

—Su señoría, el segundo marqués representa un peligro a vuestra autoridad, más que una visita parece una confabulación, reciben por igual a indios descontentos y a encomenderos, sabemos que le piden que escriba al rey para que nos remuevan y él se quede como virrey y sabe su excelencia lo que eso significaría, del virreinato a la traición a su majestad del rey Felipe II, sólo hay un paso.

 

—No me preocupa si el rey quisiera, el marqués Don Martín ya sería virrey, de todas maneras observaré como actúa, pronto llegará y lo recibiré con la dignidad que se merece, mientras no intente nada es un fiel súbdito de su majestad. 

 

 Dice tajante Luis de Velazco, dando por terminada la queja del oidor, del que tiene razones de sobra para desconfiar de él.

 

Al fin, los tres hermanos se dirigen a la calzada de Iztapalapan, donde hace ya más de cuarenta años el capitán Cortés conoció a Moctezuma Xocoyotzin, cuando este lo recibió creyéndolo su huésped, ahora no está obviamente el tlatoani, pero sí el visitador Valderrama, quien se adelanta sin avisarle al virrey para recibir a tan distinguido personaje, que sabe es amigo personal del rey y es tiempo de codearse con la alta nobleza.

 

Cuando llegan los hermanos Cortés, Valderrama se acerca haciéndole una caravana, como si de rey se tratase, al tiempo que inicia diciendo:

 

—Su señoría permítame darle la bienvenida en esta calzada por la que entró a esta ciudad su afamado padre, el gran conquistador Don Hernando Cortés Pizarro, estoy para servirle y ponerme a su disposición.

 

El segundo marqués agradece la deferencia y cruzadas las cortesías el visitador Valderrama se une a la comitiva y cabalga al lado del segundo marqués del Valle, de inmediato le pone al tanto, diciendo:

 

—Marqués no pudo usted venir en mejor momento, aquí en estas tierras hay muchas deslealtades, el virrey es un buen hombre, pero los oidores son traidores, mal informan a su majestad, porque quién les impide grandes corruptelas es Don Luis de Velazco, lleva trece años gobernando y quieren tumbarlo, ahora que usted está aquí, lo ven como un peligro para sus ambiciones personales, tenga cuidado de ellos los que estarán al pendiente de todo lo que usted haga.

 

—Su señoría, yo no vengo con ninguna ambición personal, vengo a ver los negocios que nos dejó nuestro padre y enterarme de primera mano de la situación del marquesado y a una noble causa familiar, a pedir permiso para cumplir el deseo de mi padre de que sus restos queden sepultados para la eternidad en Coyoacán. —Explica el marqués.

 

—Deje en claro sus intenciones, porque entre los oidores hay temor por su mera presencia, por demás, el que usted haya llegado va en contra de los planes de hacer ventas de mercedes en el marquesado, siempre se quejan de que usted tiene enormes y ricas extensiones y no cejan de tratar de fincarle el diente, no Don Luis, pero si los demás. 

 

 Dice Valderrama. Martín Cortés Malintzin, escucha la plática y tiene la ocurrencia de decir:

 

—Venimos también a reconocer tierra a los naturales de la Nueva España, por deseo de nuestro finado padre y a revisar el estado de cuenta de sus legados.

 

—Les daré un consejo no digan nada de reconocer tierras a las comunidades indígenas, no cuando menos de inmediato, lo tomarán como actos para proclamarse virrey. Si ya hay recelo por las recepciones que ustedes han tenido, imagínese lo que dirán al darle tierra a los indios, los oidores prefieren las cosas como están. —Dice Valderrama.

 

El marqués Martín Cortés Zúñiga y sus hermanos hacen su entrada a la ciudad de México portando orgullosos el escudo de armas del rey y España y el de Cortés y las banderas que utilizó su padre, el estandarte de la Guadalupana y la ya roída bandera de caballería, la especie de blacenta que trajo Hernán Cortés, como herencia de su padre.

 

La llegada causa sensación, las calles y avenidas de la ciudad de México se ven abarrotadas de españoles y del otro lado de indios, los balcones lucen llenos de personas que se reúnen para ver al segundo marqués del Valle y a los hijos del capitán, al fin le sale al paso el virrey Luis de Velazco, flanqueado por sus dos hijos Don Francisco y Don Luis, y detrás de él están los oidores que miran al capitán con recelo. Martín Cortés Zúñiga y sus dos hermanos desmontan y se dirigen al encuentro con el virrey, frente a él hacen una marcada reverencia, y los recibe el virrey diciendo:

 

—Marqués, caballeros, es para mí un gran honor recibirlos en esta tierra donde su padre tuvo la frustrada esperanza de volver, los recibo como corresponde a su dignísima persona.

 

—Excelencia agradecemos el gesto y la bienvenida, el honor es para nosotros y nos causa alegría pisar la tierra donde nuestro padre estuvo a punto de perecer, y con la gracia del Altísimo y de la virgen Guadalupana, logró la hazaña para la grandeza de España.

 

—¿Qué tiene planeado marqués?

 

 Pregunta directamente Don Luis de Velazco, evidenciando cierto recelo por la actitud del visitador Valderrama al adelantarse a recibir a los hermanos Cortés.

 

—De inmediato marchar a Coyoacán, donde nos espera una recepción. —Contesta cándidamente el marqués.

 

—Su señoría, me refiero a su estancia en estas tierras. —Le aclara el virrey.

 

—Su excelencia tengo varios asuntos que trataré, pero sí le aseguro que mi estancia será transitoria, pienso volver a España con mi esposa, pero no sé cuándo, depende de lo que tarde en arreglar los asuntos que me han traído hasta aquí, si su señoría me permite, tan pronto esté instalado en el palacio de mi padre en esta ciudad de México quisiera entrevistarme con usted.

 

—Las puertas de la Audiencia estarán siempre abiertas para usted. —Afirma el virrey.

 

 Acto contiguo se hacen las presentaciones de rigor y de inmediato el segundo marqués del Valle continúa la marcha hacia la villa de Coyoacán, llegando ya entrada la tarde, donde es recibido por el ya anciano cacique Juan Guzmán de Ixtolinque, mucho más hispanizado, quien esta vestido como caballero español, ya es un hombre mayor, fiel testigo de los acontecimientos desde la llegada de Cortés hasta ese día, está con sus hijos y su última esposa, dejó hace mucho tiempo a sus concubinas al bautizarse y convertirse a un cristianismo, el que no acaba de entender, a pesar de haber ordenado la construcción de la iglesia de San Nicolás Tolentino en la Magdalena y otras iglesias y capillas.

 

El cacique Don Juan recibe efusivamente a los hijos de su amigo y aliado, al que nunca había visto es a Luis, pero igual lo abraza y lo pondera, da la salutación a toda la comitiva y ya a solas con los tres Cortés, le dice a Martín Cortés Malitzin: 

 

—Eres muy buen mozo, me recuerdas a tu bella madre doña Marina, que Dios tenga en su gloria, era una gran mujer, tú eres y perteneces a esta tierra. Se fija en el segundo marqués, mira la blanca tez y añade:

 

—También a ti te conocí —le dice al marqués— tú eres más parecido a tu padre, Luis también, son como les decimos tlacastalli, que significa descoloridos, por el color de su piel, —Ríe el indígena mostrando la desdentada boca.

 

—Don Juan yo te recuerdo, mi padre te visitó antes de que partiéramos a España. —Le dice el marqués. 

 

—Me alegra eso, pero creo que el tiempo me ha borrado de la memoria a Martín el mexicano. —Dice Iztolinque, al tiempo que añade—: Todo en tu casa está dispuesto, tienes servidumbre de los míos y contraté, como lo pediste, españoles para tu servicio y por demás todo está en la casona tal cual lo dejó su padre.

 

—Agradezco tus atenciones, habrá mucho que hablar escucharemos con interés tus historias de cuando estuviste con nuestro padre, hoy venimos rendidos de cansancio por el largo viaje y quisiéramos descansar no olvide que vienen damas con nosotros. —Dice el marqués.

 

—Mi señor, en tres días habrá recepción, será como antaño, concédele a este viejo la satisfacción de halagarte como lo hice con tu padre, al que Dios tenga en su gloria, vendrán los caciques aliados de tu padre o sus hijos, gracias a él tienen tierra que trabajar y libertad para vivir, vendrán los de Santa María Magdalena, los de San Bernabé Ocotepeque, los de Tizapan, los de Santa Rosa Axochiac, de Santo Tomás y San Miguel, son los nombres cristianos de los antiguos pueblos a los que les di tierra comunal gracias a tu padre. —Dice Ixtolinque.

 

—Don Juan, no faltaremos ahí estaremos, las mujeres están rendidas por el largo viaje, espero no ofenderte.

 

—De ninguna manera, tan sólo permíteme satisfacer mi felicidad con tu presencia y la de los tuyos. —Les pide Ixtolinque sonriendo.

 

El marqués llega a su casona de Coyoacán, donde hay lujo y boato, jardineros indígenas, pajes, y ayuda de cámara, la casa parece el palacio de un rey, lo que despertará, por supuesto, habladurías y envidias, pero más las despertará el palacio de la ciudad de México el cual ya limpian para recibir a los hijos del conquistador.

 

Tres días después se hace el festejo en honor de los hijos del capitán Malintzin. 

 

Asisten todos los señores del llamado señorío tepaneca de Coyoacán, la fiesta es tradicional, con cantos, y danzas y regalos para el marqués y sus hermanos, ya sentados después de las salutaciones a todos los aliados, Iztolinque relata cuando le salvó la vida a los españoles, cuando estaban varados en la última cortadura del puente y las fuerzas tepanecas de Ixtolinque aparecieron por la calzada de Coyoacán, obligando a los mexica a defenderse y atacar a las huestes de Ixtolinque, lo que dio respiro al capitán Cortés para poder cruzar la cortadura y salir con vida de Tenochtitlán, también platicó cuando le salvó la vida a Hernán Cortés en Cuauhnáhuac, a la que le llaman Cuernavaca.

 

Martín Cortés Malitzin, le pregunta si respetan sus tierras, el cacique responde tajante:

 

—Aquí ha habido paz, no han otorgado mercedes, a pesar de haberme tratado de presionar para vender las tierras, yo les he explicado que las tierras de mi señorío has sido otorgadas en propiedad a los pueblos, a nadie en particular, la tierra es de ellos de mis aliados, así está escrito en los libros de las tierras y tienen por escrito en náhuatl y en pictografías las tierras que les doné para la perpetuidad. Me ha costado esfuerzo pero hasta hoy la han respetado, como sea los virreyes Luis de Velazco y su antecesor Antonio de Mendoza, han respetado las tierras de los caciques indígenas. —Dice Don Juan Guzmán de Ixtolinque.

 

—Entonces, no tienes queja. —Le dice Luis Cortés.

 

—No, a excepción de que recientemente nos han subido los tributos, los pueblos se recuperan de las enfermedades, crecen y cada vez piden más tributo, lo que trae malestar a los míos, porque hay que dar cada vez más al cabildo. —Explica el cacique. Pero añade con una extraña mirada:

 

—Hace años le pedimos al capitán Malintzin que se erigiera rey, pero declinó, creo que le pesó la lealtad al rey, hoy seríamos otra cosa si su padre hubiera querido, tú serías rey de todas las tierras. —Dice Ixtolinque al marqués.

 

Martín Cortés Malintzin de inmediato dice bromeando:

 

—¿Si mi hermano quisiera ser rey, lo apoyarías?

 

—Por supuesto y no únicamente yo, sino muchos caciques que son hijos de los valientes que siguieron al capitán Malintzin. —Dice serio Ixtolinque.

 

—Eso ni pensarlo. —Dice el segundo marqués y aclara—: Soy leal a Felipe II, como mi padre lo fue al rey Don Carlos de Austria.

 

—Sí, aunque a él no le correspondió con la misma lealtad el rey. —Dice tajante Luis Cortés.

 

—Olvidemos ese tema, no vine aquí a conspirar. —Concluye el marqués.

 

La mente de los dos hermanos del marqués alcanzó a abrigar esperanzas, como fuera, su hermano es marqués y ellos aunque no son pobres en España, son nadie, acaso hijos de algo, hidalgos, comienzan a ver mejor futuro para ellos en la Nueva España, como sea todos fueron educados en la corte española y por lo mismo los dos hermanos Cortés que no heredaron titulo, aspiran a tenerlo, y piensan que la oportunidad de ser alguien se les está presentando sin buscarla.

 

Los días siguientes trataron de hablar con el marqués sobre lo que ellos ven, a lo que su hermano pide reiteradamente cambiar el tema.

 

Los hermanos Cortés con su guardia particular traída de España se dirigen de Coyoacán al palacio de Moctezuma el que es propiedad del marqués porque fue de su padre por reconocimiento específico del rey Don Carlos de Austria, donde se ubica la Real Audiencia y está ocupado por la burocracia y los oficiales de justicia, van a entrevistarse con el virrey y los miembros de la Real Audiencia, y son recibidos con solemnidad, después de las cortesías el marqués inicia diciendo:

 

—Su excelencia, el asunto primordial que nos ha hecho venir a la Nueva España es cumplir el último deseo de nuestro padre que dejó en su testamento del cual traigo una copia escrita por un escribano de su majestad para que no haya dudas de nuestras intenciones, porque quiero dejar en claro que arreglamos ese y otros asuntos y volveremos a España, lo que quiso nuestro padre es que sus restos puedan ser trasladados a Coyoacán, y requerimos vuestra autorización para ordenar el traslado de España hacia estas tierras y darle nuevamente cristiana sepultura en esta tierra que tanto amó. —Explica.

 

Cuando los oidores escuchan la petición se miran entre sí, Villalobos y Ceynos, evidentemente saben que la mirada es de complicidad y denota desaprobación, el virrey medita; entonces Villalobos afirma adelantándose:

 

—Marqués, el desenterrar a un muerto que está en campo santo es un sacrilegio y trasladarlo a estas tierras una barbaridad.

 

—Señoría, —dice Luis Cortés interviniendo—. No lo es cuando es la voluntad de un moribundo, y esa fue la última voluntad de nuestro padre por el cual ustedes están aquí y sólo así nuestro padre logrará el descanso eterno, su traslado no tiene nada que ver con la Santa Madre Iglesia ni con el altísimo, y además la venia de la iglesia para desenterrar sus restos ya ha sido concedida precisamente por tratarse de la última voluntad, siempre y cuando se realice nuevamente un cristiano entierro en estas tierras.

 

—No discutan, eso es intrascendente. —Afirma el virrey y añade:

 

—Yo no me opongo, siempre y cuando se obtenga la dispensa del obispo español y del obispo de la Nueva España. —Dice el virrey contrariando a los oidores.

 

—No sabe cómo agradecemos su comprensión, nos abocaremos a obtener las dispensas en esta Nueva España porque las de la patria ya las traemos. —Dice el marqués complacido, entonces añade:

 

—Esa cuestión queda zanjada, su excelencia iremos a hacer un recorrido por el marquesado, es muy posible que reconozca algunas propiedades en comunidad a indígenas, haré los memoriales y es mi deseo que esas donaciones sean confirmadas por su señoría y le recuerdo que esa también fue la voluntad de mi padre el primer marqués del Valle de Oaxaca la que su señoría si gusta puede leerla en el testamento que nos disponemos a cumplir. —Explica el segundo marqués.

 

—Señoría, son vuestras tierras y heredades, puede hacer lo que le plazca con ellas. —Dice don Luis de Velazco.

 

—Lo sabemos bien, pero requiero que se les dé legitimidad a las mismas, que se emita la merced respectiva y se inscriban en los libros de tierras para constancia legal, dando fe del traslado de tierras a los indios tal como lo deseó nuestro ilustre padre, y espero que eso no contraríe a su señoría. —Dice Don Martin Cortés Zúñiga

 

—Descuide marqués lo haré, pero le recuerdo que no habrá reversión ni nulidad aceptable, así que le recomiendo que lo piense bien, antes de legalizar las donaciones. —Advierte el virrey.

 

—Señoría, no tengo nada que pensar, fue voluntad testamentaria de nuestro padre y nos proponemos cumplirla.

 

—Entonces adelante. —Dice Luis de Velazco.

 

—Señoría, esto es muy irregular, si bien es cierto que las tierras le pertenecen hoy al segundo marqués del Valle, el real fisco tiene derecho a recibir pago de tributos por la donación como si fuera venta. —Afirma el oidor Villalobos.

 

—Más no es eso, es un reconocimiento a lo que ya les pertenecía a los indígenas lo único que haremos por el momento es realizar apeos y deslindes y otorgar lo que la corona española les reconoció a los indios aliados a nuestro padre, por lo tanto como no es venta ni cesión no causa tributos, porque no hay rentabilidad. —Dice Martín Cortés Malintzin.

 

—Señoría, es un asunto de justicia, esta misma Audiencia y usted mismo como virrey ha reconocido propiedades comunales a los indios de tierras del rey, en otros estados y cualquier donación para los indios debe tener tratamiento igual es más usted otorgue los títulos y mercedes que discrecionalmente haré de mi propiedad lo que hablará bien de su buen gobierno. —Dice Martín Cortés Zúñiga.

 

—Tiene razón marqués, hay exención porque no hay renta, tráiganme los memoriales y los legalizaremos.

 

—Pero señoría, repito es irregular, se debe pagar por las tierras. —Afirma el oidor Orozco.

 

—Señor mi hermano el marqués es propietario por real cédula de los dos palacios: el que ocupa el cabildo de esta capital y este mismo que fue de Moctezuma, nunca ha pensado el marqués en exigir rentas por los mismos, creo que no está siendo justo el señor oidor. 

 

 Orozco se queda callado, en realidad no tiene qué decir, entonces interrumpe la discusión el virrey diciendo:

 

—Ya he dicho que las donaciones para indios no causan cargos para el real fisco, porque no hay renta para el marqués.

 

Eso pone fin a la reunión, iniciando una buena relación entre los hermanos Cortés y el virrey al que le informa que pronto ocupará el palacio que fue de su padre en la ciudad de México.

 

Tan pronto salen de la sesión, Villalobos dice al virrey:

 

—Su excelencia ha caído usted en la trampa, yo me opuse tajantemente al traslado de los restos del capitán Cortés, porque su tumba se convertirá en un centro de peregrinaje de indígenas, además les recordará a los indios que aquí está su hijo, y puede haber una gran revuelta, no confío en ellos y aunado a que regalarán tierra, adquirirán un gran poder e influencia con los indios, podrán juntar un enorme ejército de naturales y rebelarse a la corona.

 

—Señor Villalobos usted ve por doquier conspiraciones, quizás conozca mucho acerca de ellas, yo no veo las intenciones que usted prevé, quizás el que quiera conspirar es usted. 

 

 Dice el virrey sabiendo algo de las cartas que los oidores han mandado al rey haciéndolo quedar en mal.

 

La relación del marqués con el virrey se estrecha, inclusive los hijos de Don Luis, frecuentan al marqués y sus hermanos, todo irá bien, pero los oidores no dejan de conspirar contra los hermanos de Cortés, lo que pronto traerá consecuencias.

 

Un asunto aparentemente intrascendente molesta al virrey, del que aprovechan los oidores para calentarle la cabeza a Don Luis de Velazco, quien irracionalmente se molesta por el sello que utiliza el marqués, que resulta ser del tamaño del que utiliza el rey para despachar sus asuntos.

 

 El virrey le ordena al marqués dejar de utilizarlo para el despacho de sus asuntos, a tal grado llegó la cuestión que Don Luis envío las cartas de marras a España, a la corte de Felipe II para resolver la cuestión, en tanto amenaza con desacato al marqués si continúa utilizando el sello de la discordia.

 

Los oidores enemigos tanto de Luis de Velazco como del marqués, se congratulan de la desavenencia que provoca el distanciamiento entre ambos personajes. El marqués decide recorrer su marquesado para constatar que todo vaya bien, lo mueve la desconfianza en los oidores y ahora con el virrey, por tal razón apresura su cambio de residencia.
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Capítulo 13

 


LA CONJURA.

 

Nueva España, 1563-1566.

 

Los rumores se esparcen, la gente poco tiene que hacer en una colonia donde el esparcimiento es el sexo o el aburrimiento, así que para evitarlo o fornican o chismean o se emborrachan. El insulso incidente del sello corre rápido por toda la Nueva España de voz en voz, con sus deformaciones y añadidos. Obviamente el sello es el pretexto, el virrey se ha dejado influenciar por los oidores, diciéndole que Martín Cortés Zúñiga quiere el virreinato, pero no se conformará con eso.

 

 La enemistad se inicia a hacer patente al llegar encomenderos de muchas regiones a darle quejas al marqués, el que en realidad no tiene jurisdicción alguna, pero sabiendo de su enemistad con el virrey y de su amistad con el rey, acuden ante él para quejarse de la Audiencia y del virrey, sobre todo por motivo de que se ha decretado que las encomiendas no son a perpetuidad y por el excesivo aumento en los tributos.

 

Así llegan de la provincia muchos españoles, entre ellos están los hermanos Alonso y Gil González de Ávila, encomenderos y terratenientes de Guanajuato, quienes además de las quejas les juran lealtad a los hermanos Cortés.

 

La cuestión del gran sello que es tan grande como la vanidad del marqués, termina por convertirse en una cuestión de honor, así Alonso González de Ávila en una reunión con el marqués inicia diciendo:

 

—Excelentísimo marqués ya ha visto la mala voluntad que la Audiencia y del virrey le tienen. Luis de Velazco quien es segundo marques podría darúnicamente representante del rey es un buen hombre, pero de mente débil y olvidadiza, él no sería nadie sin la gran hazaña de vuestro padre, inclusive se ufana de la universidad pontificia que se construyó con los fondos del primer marqués vuestro padre. Lo del sello es un pretexto para demostrarle quien manda en estas tierras, los que estamos hartos de la Audiencia, muy lejos estamos de Dios y del rey.

 

No tenemos esclavos, somos verdaderos encomenderos, cumplimos con nuestra cristiana consigna de educar a los indios en la vera fe, no niego que hay quien comete abusos, pero son los menos, quiere el virrey dejar al garete a los indios, que cuando se van, vuelven a sus insanas costumbres.

 

Yo le digo que usted cuenta con nuestro apoyo incondicional en la disputa que tiene con el virrey y que de seguro se agravará con la intervención de los oidores de la Real Audiencia.

 

—Señor, escribiré al rey, tanto por la cuestión del sello, como acerca de todas las quejas tanto de indios como de españoles, para que su majestad esté al tanto del gran descontento que hay en estas tierras. —Afirma el marqués.

 

A solas Luis Cortés le dice a el marqués:

 

—Hermano, indios y españoles te buscan, el rey es muy porfiado, él quiere atender personalmente todos los asuntos y eso de sobra lo sabes, cuando conteste tus cartas es porque ya habremos muerto; los indios y españoles te quieren para virrey o, quizás, para algo más.

 

Obviamente Luis Cortés quiere despertar la ambición en su hermano y que se convenza de lo fácil que sería declarar la independencia de la Nueva España porque además de los españoles descontentos los indios que amaron a su padre estarían dispuestos a tomar las armas y saben que el rey español no podría hacer frente a una guerra más y tan lejana ya que está en conflicto con Inglaterra.

 

—Luis, ¿Qué estás insinuando? Yo soy leal a la corona. —Exclama el marqués.

 

Martín Cortés Malintzin y Luis Cortés Hermosillo harán buena amistad con los hermanos Alonso y Gil González de Ávila y se les unen también los hermanos Don Baltasar y Don Pedro de Quezada y el hijo del mismo nombre del capitán Cristóbal de Oñate que fue amigo y leal compañero del conquistador, quien lidera a muchos de los hijos de los conquistadores que acompañaron a Hernán Cortés durante la conquista.

 

Los espías de la Audiencia rondan por la casa del marqués en Coyoacán y también en el palacio de Cortés en la ciudad de México, tomando nota de todos los que visitan al marqués y sus hermanos, tanto indios como españoles.

 

El marqués decide que es tiempo de ir a Cuernavaca y de ahí ir a constatar el estado que guarda su marquesado, así parte de Coyoacán, con su gran comitiva hacia el palacio que su padre construyó en esa ciudad de Cuernavaca.

 

 La comitiva original va ampliada con docenas de encomenderos y de los hijos de los soldados de su padre, comandados por Cristóbal de Oñate el joven. 

 

Como es de esperarse la Audiencia se alarma, así como Don Luis de Velazco que ven crecer el poder del segundo marqués del Valle, los oidores se encargan de recordarle al virrey el episodio de cuando Don Hernán Cortés estuvo a punto de tomar a sangre y fuego la ciudad de México.

 

De inmediato cuando salen de la ciudad los hermanos Cortés los oidores acuden al obispo, a solicitarle que no autorice el traslado de los restos de Hernán Cortés a la Nueva España, porque podría ser el perfecto pretexto para un levantamiento generalizado.

 

El marqués se instala en el palacio de su padre en Cuernavaca, construido sobre las ruinas de lo que fue la ciudadela tlahuica de Cuauhnáhuac, el que está sobre una loma y rodeado de bellos jardines, donde se levanta la bella construcción que asemeja una fortaleza.

 

El marqués tomará su tiempo para visitar a sus ingenios azucareros, en tanto Martín Cortés Malintzin y Luis Cortés irán a recorrer el marquesado a hacer los memoriales de las tierras que pertenecieron a los indios y que Cortés tomó indebidamente. Así van reconociendo tierra en muchas regiones, iniciando por las tierras tlahuica, y que se les otorgó a los indios en comunidad, con lo que quedan agradecidos con los hermanos Cortés y los hermanos cumplen con la última voluntad de su ilustre padre.

 

En Cuauhnáhuac, hoy Cuernavaca, llegan los caciques con sus comitivas a agradecerle al segundo marqués del Valle los reconocimientos de sus tierras; de lo que toman nota los espías de la Audiencia y del virrey, los que están mal informados y temen que se esté gestando una revuelta de la que afirman, el cabecilla es el propio marqués.

 

En la audiencia Villalobos, Ceynos y Orozco, los oidores, le dicen al virrey:

 

—Su señoría, ¿Ya ha hecho las cuentas de cuantos indios pueden juntársele al marqués? Serán miles y miles y, por demás vienen encomenderos y los hijos de los soldados que llegaron con el capitán Hernán Cortés, esos hombres son peligrosos, quizás ya ni siquiera aspire al virreinato, sino a instituir un reino autónomo, no vemos si hay revuelta cómo podríamos detenerlos. 

 

 El virrey duda de esas sean las intenciones de los hijos de Cortés, sin embargo, dice el virrey:

 

—Lo requeriré para que vuelva a México hay cuentas pendientes, así lo vigilaremos estrechamente y quizás veamos sus verdaderas intenciones.

 

Luis de Velazco firmará la orden para que se presente en la Real Audiencia el marqués, pretextando la cuestión ya añeja que nunca resolvió Carlos V, acerca de los veintitrés mil vasallos que otorgó al marqués Hernán Cortés y que fue motivo de desavenencias y conflictos en vida de Cortés.

 

El marqués tomará su tiempo y dejando a las damas en Cuernavaca, los hermanos Cortés vienen a la ciudad de México, la esposa del marqués al fin logra embarazarse y no quieren moverla hacia la ciudad de México.

 

El marqués se establece en su casona de la ciudad de México, sin embargo se entera que el visitador Valderrama no está en la capital, por lo que se decide a esperar su regreso, para poner queja sobre la conducta de la Audiencia que nuevamente pretende revivir por recelo la cuestión del vasallaje.

 

Cuando el marqués se entera que ya regresó el visitador, sale de inmediato en su búsqueda para entrevistarse con él y darle su queja a Valderrama, obviamente se adelanta al virrey Luis de Velazco, llegando mucho antes que el virrey, por lo tanto esa situación agravará las diferencias.

 

Cuando Don Luis de Velazco se presenta, el marqués ya cabalga al lado del visitador dándole sus quejas y, por supuesto como lo hacía su padre le da grandes presentes, queda tan complacido el visitador que inclusive en vez de alojarse en el edificio de la Audiencia, irá a la casa del marqués a alojarse en vez de hacer su estancia en casa del virrey, lo que la Audiencia y el virrey consideran como una afrenta del marqués.

 

Por supuesto, el marqués pide la intervención del visitador ante el obispo, para lograr traer los restos a la Nueva España de su padre, explica lo que dispuso su padre en su testamento y con eso justifica fehacientemente los reconocimientos de tierras que está otorgando a los indios en el marquesado del Valle y le dice al visitador:

 

—Su señoría he sufrido hostilidad por parte de la Audiencia y el virrey, inició por una estúpida cuestión del sello de plata que me heredó mi padre para lacrar los asuntos oficiales y hoy me emplazan para tratar la añeja cuestión de mis veintitrés mil vasallos, la cual el rey Carlos V no resolvió, por lo que estimo que es una agresión del virrey hacia mi persona, creo que teme de mí, yo no osaría contrariar a nuestra majestad, es mi amigo y yo soy su leal siervo. —Aclara el marqués tajante.

 

—Marqués lo acompañaré a la Audiencia y de todo lo que vea y escuche, se lo haré saber al rey.

 

Los hermanos se presentan acompañados de Valderrama al palacio de Moctezuma donde está instalada la Real Audiencia y cuando el marqués y los suyos se presentan ante el virrey, se siente el malestar y la tensión, apenas hay cortesías, así el oidor Ceynos inicia diciendo:

 

—La Audiencia tiene que reclamarle a usted marqués su inusual conducta, en el recibimiento del visitador Valderrama aquí presente, en un franco ultraje a la autoridad virreinal.

 

—Retráctese de lo que está diciendo.

 

 Dice un tanto enérgico el hijo de Doña Marina, Martín.

 

—Por el contrario afirmo que el marqués se siente dueño de la Nueva España y eso es ultraje. —Confirma Ceynos su posición.

 

 Reacciona Don Martín desenvainando la espada, diciendo:

 

—Retráctese que esto es una afrenta a mi hermano. 

 

 En tanto Ceynos desenvaina la suya, están a punto del duelo, cuando interviene Valderrama, diciendo:

 

—Por Dios caballeros esto no es una sala de armas, enfunden las espadas y arreglemos esto como personas civilizadas, yo no veo afrenta de nadie y si hay recelos, dejaré en claro que soy imparcial, así que volvamos al asunto que nos trajo aquí. —Ordena el visitador, haciendo la paz.

 

La audiencia se lleva de manera tirante, abriéndose nuevamente el proceso por la cuestión de los veintitrés mil vasallos, iniciándose litigio que afecta la recaudación de tributos del marqués. Sin llegar a un acuerdo el asunto se turna al Real Consejo de Indias, para que resuelva lo conducente, el marqués por consejo del visitador Valderrama no saca a la luz la cuestión de sus dos palacios.

 

Cuando se encuentran los hermanos Cortés a solas, Martín Malintzin y Luis expresan su molestia diciéndole a su hermano:

 

—Siguen agraviando a nuestro padre y ahora a ti, dirás que el rey es vuestro amigo, pero a él sólo le interesan las colonias para saquearlas y financiar con los dineros sus guerras: siguen los conflictos con Francia y los extenderá hacia Flandes, también tiene conflictos contra el papa y contra los ingleses, los que pronto estallarán en guerras, en tanto está empecinado en construir su palacio del Escorial, del tamaño de su vanidad.

 

Explota irracionalmente las colonias, sobre todo la del Perú y la Nueva España, ¿Qué acaso no te das cuenta que eres un estorbo? No pueden vender mercedes en vuestras tierras, el rey está detrás de esta conjura en vuestra contra, él lo único que quiere es oro y dineros, la situación de la Nueva España no le interesa al rey. —Dice Martín, el hijo de la Malinche, molesto.

 

—Es tiempo de hacer lo que dispuso nuestro padre, crear un reino donde indígenas y españoles convivan en paz y se forje una nación mestiza con dignidad. —Afirma Luis, en tanto el marqués calla.

 

Martín el hijo de Marina y Luis estrechan lazos con los hermanos González de Ávila y los Quesada, así como con Cristóbal de Oñate el joven y los hijos de los soldados conquistadores, pero no únicamente con ellos inician a fraternizar, sino también con los caciques que fueron leales a su padre, y comienzan a abrigar la idea de una lucha de independencia, la que saben de antemano que el papado y el rey de Francia apoyarán, si se declara el reino en la Nueva España independiente.

 

El rey abusa exigiendo e imponiendo tributos y elevando los existentes, la Audiencia está quebrada, no tiene recursos para financiar un ejército, por lo que todo lo que ven les causa temor , las visitas frecuentes que el segundo marqués recibe de la embajada de indios en su palacio aumentan y con ello el temor de la Audiencia y del virrey.

 

Pronto los franciscanos y los padres seráficos se unirán al marqués, creándose definitivamente dos partidos perfectamente definidos: el de los hermanos Cortés y los de la audiencia, tan sólo esperan que Martín Cortés Zúñiga se decida, el que duda tal como lo hizo su padre por cuestión de lealtad a la corona española, de hecho Luis Cortés dirá que le falta ambición y le sobra lealtad a su hermano el segundo marqués del Valle.

 

Luis y Martín el mexicano como ya lo identifican formarán parte activa con los primeros entusiastas de una conspiración para formar un reino independiente, de la que ya forman parte los hermanos González de Ávila, los hermanos Quezada, y Cristóbal de Oñate, a los que se les une el religioso licenciado Espinoza de Ávila, clérigo de la catedral, quien representa a los padres seráficos que quieren instituir el reino de la nueva Jerusalén porque según ellos será un reino justo.

 

Como toda conspiración requiere de tiempo para madurar y obtener apoyo y sobre todo paciencia, por tratarse de un territorio tan amplio, porque la Nueva España es enorme.

 

 El segundo marqués del Valle recibirá cada vez más visitas, las que por supuesto se entrevistarán con los otros dos hijos del capitán Cortés.

 

Así pasa el primer año y nacen los hijos gemelos del marqués Don Martín Cortés Zúñiga, su esposa Ana María Ramírez de Arellano regresa a Coyoacán donde el marqués dispone que ella tendrá más tranquilidad ya que así estará alejada de tanta actividad que se da en el palacio de la ciudad de México. 

 

El marqués tiene que vivir en la ciudad de México y aunque Coyoacán está a unas cuantas leguas de distancia de la capital el viaje a caballo resulta relativamente largo, por lo que el marqués esta poco con su familia y con ese motivo no puede convivir más con la marquesa y sus recién nacidos gemelos.

 

 El marqués sin olvidar su boato, organiza una mascarada a la que asisten la corte, el visitador Valderrama y grandes personalidades de la colonia, obviamente quedan excluidos los oidores, el virrey y sus dos hijos por las afrentas que considera el marqués haber recibido de ellos. 

 

 El tema de la mascarada será el encuentro del capitán Hernán Cortés con Moctezuma Xocoyotzin en la calzada de Iztapalapan, para el efecto, el marqués busca entre las cosas que dejó en la casa de Coyoacán su digno padre, encuentra la casaca que lució en el histórico acto, en que el conquistador se entrevistó por primera vez con Moctezuma y la alistan para usarse, misma que se coloca el segundo marqués para la fiesta; su esposa Doña Ana María Ramírez de Arellano se coloca un huipil, el vestido indígena, para representar a Doña Marina la Malinche, es tan inocente la idea que ni siquiera Martín el hijo de la compañera de Hernán Cortés protesta, él mismo participará de la fiesta vestido de indígena.

 

El día de la mascarada al anochecer, arriba Alonso de Ávila en compañía de veinticuatro amigos, disfrazados del emperador Moctezuma y su corte, al llegar a la casona todos se apean de los caballos y entran a la casa para simular el histórico encuentro en Tenochtitlán.

 

Los invitados festejan la idea, y está entre ellos el visitador Valderrama, así se simula el encuentro, que no hacía mucho tiempo se dio en la calzada para Iztapalapan, entre músicos autóctonos, vino y brandi español que circula a raudales se da el encuentro simulado, entregando el que actúa representando a Moctezuma Xocoyotzin flores a Cortés y a Doña Marina como suponen aconteció el encuentro, inclusive a Doña Ana la marquesa le dan Xochipilli y guirnaldas de flores. Alonso de Ávila le da la bienvenida al marqués, fingiendo ser Moctezuma; el segundo marqués quien representa a su padre habla las palabras que pronuncio su padre, Doña Ana, representando a Doña Marina traduce las supuestas palabras de Moctezuma; realizado el inocente acto concebido para la diversión de todos, y cuando concluye pasan dentro de la casa del marqués, para que se sirva la cena.

 

En la misma se festeja la ocurrencia de la mascarada, se comentan las hazañas del primer marqués y gira entre los comensales el vino a raudales, los ánimos producto del exceso del brandi español hace que salgan todos a festejar por todo el centro de Coyoacán, con músicos y cascabeles, obviamente haciendo gran bullicio, los invitados disfrazados de indios bailan como lo hacían los indígenas, llamando la atención de los vecinos, saliendo incluso a los balcones para ver de qué se trata el escándalo, más tarde regresan a los jardines de la casona de Coyoacán, donde se mudan ropas y continúa la fiesta hasta altas horas de la noche.

 

El acto como cualquier acontecimiento que saque del marasmo a un aburrido pueblo, fue contado y llegó su noticia hasta la ciudad de México, que de boca en boca se deformó.

 

Así los oidores y el virrey dirán, que el acto fue para recordar que quien tiene derecho a gobernar la Nueva España es el hijo del conquistador, dándole un significado torcido, del que el mismo Valderrama protestará, sin embargo los oidores tomarán nota con el significado tergiversado.

 

El 31 de julio de 1564 se pregona la noticia del fallecimiento del virrey Don Luis de Velazco, en realidad constituye una pérdida sensible, ya que como virrey fue casi intachable, protegiendo a los indios y frenando la voracidad de los españoles y oidores, el pueblo indígena y español sintieron profundamente su deceso, inclusive los hijos de Cortés si no lo sintieron en ese momento, posteriormente lo harían. Martín, el hijo de Doña Marina y Luis conjuntamente con los cabecillas de la ya evidente conspiración. 

 

Días después de la muerte del virrey, en el jardín de la casa de Coyoacán le dirán al marqués que debe proclamarse virrey y escribirle a Felipe II después de la proclama, y si el rey no acepta; entonces debe declarar el reino independiente, el marqués duda nuevamente, está indeciso porque él en verdad es leal a la corona española, Luis le trata de convencer diciéndole:

 

—Dame tu venia y vamos a Veracruz a tomar el puerto y los barcos, en lo que los tlaxcaltecas marchan hacia la capital, unidos con los indios de Texcoco y los hombres de Cristóbal de Oñate. Los que de seguro toman la capital, instituimos el virreinato y si el rey no te confirma como tal posteriormente declaramos la independencia.

 

—El plan no puede fallar, aquí el cacique de Coyoacán marchará con nosotros sobre la capital, que Martín tu hermano vaya a Texcoco y llegue por la calzada de Tlacopan y la de Nonoalco, este es un buen momento. 

 

 Expone Alonso Quijano, inclusive el religioso licenciado Espinoza de Ayala apoya la propuesta.

 

El marqués duda, y tan sólo dice que debe pensarlo, no es una decisión fácil, el religioso Espinoza le dice:

 

—Su excelencia, cumpla con la voluntad del Altísimo, el papa ha excomulgado al rey, sigue con el anatema, usted contará con el apoyo de la iglesia universal, será un reino bendito por Jesucristo nuestro señor.

 

—Hermano no dudes, apoyarán Francia e Inglaterra, tendremos mercado para nuestros productos en casi toda Europa, no enviaremos oro para España, si es necesario traeremos mercenarios planea cimentar la independencia. —Afirma Martín Cortés Malintzin.

 

—Esperemos un poco es un paso trascendental, no es una fácil decisión.

 

 La molestia con el marqués es evidente, Martín Malintzin y Luis deciden que lo obligarán a aceptar, o si no cualquiera de los dos tomará su sitio, Luis lo dice enfrente de los conspiradores.

 

—Si nuestro hermano el marqués se niega, el reino le corresponde a Martín, quién mejor que él que es mestizo para rey, preparemos todo y en su momento tendrá que decidir el marqués.

 

Así en ese estado de la situación, días después se reúnen los conspiradores: asisten Luis y Martín Cortés, Alonso y Gil González de Ávila, Pedro y Baltasar de Quezada, Cristóbal de Oñate el joven y varios de los hijos de capitanes que fueron leales a Hernán Cortés, también están los franciscanos presididos por el religioso licenciado Espinoza Ayala y así se ponen de acuerdo en el plan.

 

 Se dispone que haya varios pelotones formados por ocho a diez hombres bien armados al mando de un capitán, los que tomarán por asalto los edificios de la Real Audiencia. Un pelotón tomará la puerta y otro se dirigirá a la armería y otro más tomará la Real Audiencia, en tanto Martín Cortés el hijo de Doña Marina entrará con apoyo de los indios de Coyoacán a la ciudad de México, liberando a los indios de la ciudad de las encomiendas los que se unirán a la revuelta, en tanto llegarán los indios de Texcoco, y por último miles de tlaxcaltecas rodearán la ciudad de México sitiándola.

 

 Para el caso del éxito que lo estima seguro, se dispone juicio sumario y ejecución a los oidores y al visitador para evitar caudillos.

 

Se dispone que Luis Cortés parta hacia Veracruz, para que acaudille el levantamiento en Tlaxcala, Puebla y Veracruz, acompañado de un escuadrón de españoles para dirigir la revuelta, la misión será tomar por asalto San Juan de Ulúa e inutilizar la flota, y evitar se dé anuncio a España.

 

Se converge en proclamar rey a Martín Cortés Zúñiga el marqués, pero en caso de negativa, será Martín el Mestizo rey, los hombres que tomarán parte y los que se unirán a la revuelta al triunfar esta serán nombrados caballeros del nuevo reino.

 

 Se acuerda en que el nuevo reino reconocerá la nobleza indígena y se declara la libertad de todos los indios. La iglesia se encargará de la educación tanto religiosa como para prepararlos para un futuro promisorio, se decide crear el reino donde convivirán las dos razas en paz, y con la esperanza de formar una nueva nación mestiza a futuro. A propuesta de los franciscanos y los padres seráficos piden un reino cristiano inspirado en la suprema justicia, lo que apoyan los hijos del conquistador, que son ideas acordes a lo expresado como deseo del primer marqués Don Hernán Cortés en su testamento.

 

El marqués está lleno de dudas y sentimientos dicotómicos y lo asalta la duda, en realidad le falta la decisión y el arrojo que tuvo su ilustre padre, trata de que Valderrama intervenga a su favor para que Felipe II lo proclame virrey y evitar la conjura, a la cual teme, obviamente se cuida de no decir nada de la posible conjura.

 

Así como suele suceder ante las indecisiones, no falta quien informe que se gesta una conjura, sin embargo la Audiencia ya presidida por Villanueva, no se atreve a tomar cartas en el asunto por temor a un levantamiento generalizado que pueda ser provocado por ellos mismos.

 

En tanto llega de España al fin la resolución del Consejo de Indias respecto a la cuestión de los veintitrés mil vasallos, donde falla en contra del marqués, reduciendo a personas y no a familias el número de vasallos y también al mismo tiempo otra resolución llega: negando la perpetuidad de los indios encomendados, con lo que por una parte aumenta el malestar de los hermanos Cortés y por otra parte causa malestar entre los encomenderos.

 

Los conjurados y los hermanos del marqués tratan por última vez de convencer al segundo marqués de que acaudille el levantamiento. El marqués no se decide a apoyar el movimiento, lo que retrasa el plan, pero tampoco la Audiencia lo hace, no se atreve a actuar contra los conjurados. Entonces se da un acontecimiento que trastornará la vida colonial: en 1565 se anuncia la llegada de los restos del conquistador, lo que se convierte en todo un suceso, cuando llegan los despojos de Cortés, los indios de Veracruz y Tabasco, acuden en peregrinaje al puerto de arribo a rendirle culto, y en Tlaxcala, Puebla, ocurre lo mismo cuando pasa el ataúd, a la llegada a la capital el recibimiento es apoteótico, lo reciben indígenas y españoles por miles, habrá procesión hasta llegar a Coyoacán los restos del conquistador.

 

Tan excepcionales fueron las recepciones que el temor de la Audiencia va en aumento, lo peor que el rey Felipe II como era ya sabido, y todo lo tenía que ver y decidir por sí mismo, él no nombra virrey, existiendo el vacío que dejó la muerte de Luis de Velazco.

 

Los temores de los audentes van en aumento y la llegada de los restos de Don Hernán Cortés les convence de que si quisiera el segundo marqués podría dar fácilmente el golpe, lo que provoca que busquen conjurar esa posibilidad. 

 

La indecisión del marqués y las sospechas fundadas se transforman en craso error. Así el 5 de abril de 1566 se presenta formal denuncia de la conjura, las traiciones como siempre no faltan, la Audiencia planea cómo darles el golpe de gracia a los hermanos Cortés, la indecisión del marqués pronto será tragedia.

 

Villalobos, Orozco, y Ceynos planean su golpe, así la Audiencia le escribe al marqués diciéndole que hay dos gratas noticias que notificarle en el edificio de la Audiencia, le dan a entender que han revocado la resolución respecto a los veintitrés mil vasallos y le otorgan en la misiva que le envían el tratamiento de excelencia. Por lo que cándidamente supone que el rey su amigo, al fin se ha decidido a nombrarlo virrey de una vez por todas.

 

Para ir a la audiencia lo acompañan Luis y Martín el Mestizo y se hace cuidar por la veintena de soldados de su guardia personal que trajo de España, suponiendo la magnífica noticia va con boato a pesar de la corta distancia que separa su palacio, del de Moctezuma donde despacha la Audiencia.

 

Llegan al palacio de Moctezuma donde es recibido el marqués con gran pompa, se convencen de que lo han nombrado virrey, la guardia hace valla y se apean de sus hermosos caballos andaluces. Cuando entran, ven que han dispuesto hasta flores, lo que hace más agradable el momento, entran al recinto de la Audiencia convencidos de que al fin un Cortés será virrey. Ahí está la silla virreinal, y con toda amabilidad le piden que tome asiento para que le lean la cédula que quieren notificarle, los oidores se sientan en sus lugares. En ese momento de las cortinas salen seis soldados con escopetas en mano y dice en voz alta el oidor Ceynos:

 

—Daros por prisioneros, por traición a la Corona Española.

 

Los hermanos Cortés tratan de tomar sus espadas, pero ante la amenaza de las escopetas desisten.

 

Afuera la guardia del marqués es sorprendida por una cincuentena de soldados, y con diez escopeteros son obligados a rendirse por lo que son desarmados y sometidos, en tanto son aprendidos los hermanos Cortés en sus casas son aprendidos los demás conspiradores, inclusive entran a la catedral los soldados para aprender al licenciado Espinoza de Ayala, así todos son llevados al edificio del palacio de Moctezuma.

 

Cuando están todos los conspiradores asegurados el oidor Villalobos inicia diciendo:

 

—Leeré la causa de lo que se les acusa:

 

—Los señores Luis de Velazco, hijo del que fue nuestro insigne virrey y los señores Alonso y Agustín de Villanueva y otros allegados a tan ilustres caballeros, denuncian de conspiración de los aquí detenidos, por lo que quedan sujetos a radicación por alta traición al rey de España, iniciando proceso en este momento, todos serán aprisionados y sujetos a un interrogatorio conforme a la costumbre. 

 

Por supuesto el oidor se refiere a las costumbres medievales de las que España se niega a abandonar, a pesar de la inminente entrada del humanismo que implica el inicio al Renacimiento, con ese acto queda reducida la conjura, sin embargo muchos de los conspiradores de menor importancia huyen, porque la traición se paga con la vida, ahora están los hermanos Cortés en manos de sus enemigos gracias a una buena estrategia y a la indecisión de Don Martín Cortés.
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Capítulo 14

 


JUSTICIA A LA MEXICANA

 

Después de leer los cargos Villalobos, imputados por la denuncia de Luis de Velazco, hijo del difunto virrey, quien con los años llegará también a ser virrey, el octavo de la Nueva España, dicta el consabido auto legal diciendo:

 

—El marqués quedará preso en este palacio, se le atenderá conforme a su alcurnia, se les asignarán aposentos y guardia personal para que no huya. Para los otros hermanos Cortés se disponen mazmorras, así como a los demás prendidos.

 

Por supuesto las mazmorras a la llegada de los españoles fueron construidas en los sótanos, insalubres y llenos de agua del lago de Texcoco, lo que les hace temer a los prisioneros que sufrirán hambre, sed, frío, y ratas.

 

El oidor Villalobos declara la conjura como gran traición al rey Felipe II, diciendo que se paga con la muerte, los conjurados incluidos Luis Cortés y Martín el Mestizo van a las mazmorras. Para la indagatoria de los hechos el interrogatorio se hace al estilo medieval, aplicando la tortura; ya prisioneros, grita Martín el Mestizo:

 

—El marqués no es culpable de nada lo juro ante Jesucristo nuestro señor.

 

—Eso ya lo veremos. —Replica el oidor Villalobos.

 

La Real Audiencia trata de mantener en secreto las aprensiones, lo que es imposible, los siguientes días se corre la noticia y el proceso de los acusados inicia. 

 

Alfonso y Luis González de Ávila son interrogados, los que niegan la participación del marqués en los planes, entonces inicia el tormento, se utiliza el potro y por supuesto los golpes, los hermanos dirán que el marqués conocía de la conjura, más el nunca aceptó participar; de nada sirve su lealtad.

 

Días después se prepara el cadalso para la ejecución de los hermanos González de Ávila, como es costumbre acuden todos los curiosos y morbosos, para ver como caen literalmente las cabezas golpeando en el piso y brotando un borbollón de sangre del tronco separado de la testa.

 

Así en un juicio sumarísimo, mueren culpables de conjura y traición contra el virrey, sin que culparan al segundo marqués del Valle, lo que no satisface a los oidores.

 

El pueblo observa como son demolidas las casas de los dos encomenderos cumpliéndose la pena decretada, para que sus familias no puedan habitar más en las casas de los condenados, inclusive el terreno lo salan para que no crezca nada ahí, y se coloca un memorial declarando traidores a los ejecutados.

 

Los procesos contra los hermanos Cortés y contra los hermanos Quijano y el religioso Espinoza siguen su curso. La Audiencia envía comunicación de los procesos por traición a España, lo que les salva la vida momentáneamente a los prisioneros.

 

Los oidores preparan el interrogatorio del marqués que está preso cómodamente. Su alto rango le permite estar prisionero dentro de la casa virreinal, en tanto los demás están en una sucia mazmorra, así llevan al segundo marqués a la sala de audiencias, donde Villalobos inicia el interrogatorio diciendo:

 

—Señor marqués ¿Usted participó planeando la revuelta? 

 

—No señor, yo nunca acepté traicionar a mi amigo, el rey. —Dice tajante Martín Cortés Zúñiga.

 

—Pero acepta que conocía los planes de la conjura. —Agrega el oidor Orozco.

 

—Lo acepto, pero nunca la aprobé por eso no se llevó a cabo.

 

—Le preguntaré: si la sedición hubiera tenido éxito ¿Usted se proclamaría rey? —Dice el oidor Ceynos.

 

—Señor no acepté participar en la conjura, no traicioné al rey y no hubiera aceptado erigirme en monarca. —Dice tajante Martín Cortés Zúñiga.

 

—Entonces ¿A quién le ofrecerían el reino? —Insiste Ceynos.

 

—No lo sé, su señoría, yo no participé en la conjura repito, yo no sé nada acerca de ese asunto.

 

—Marqués entiendo que quiera proteger a sus hermanos, pero usted sabía que si su señoría no aceptaba, el rey sería su hermano mestizo. —Dice Villalobos.

 

—Yo lo suponía, pero no sé si él aceptara, nunca hablamos nada acerca de eso. —Aclara el marqués.

 

—Diga si es cierto que las mercedes de tierra que otorgó y que legalizó el finado virrey Luis de Velazco, tenían la intención de otorgarlas para que lo reconocieran como rey en su caso los indios. —Acusa Ceynos.

 

—Eso es un infundio, mi padre desde siempre reconoció los señoríos de sus aliados, se lo solicitó a Don Carlos de Austria y en su testamento dispuso regresar las tierras que injustamente poseía, yo cumplí con esa voluntad, devolviendo las tierras a los indios, lo que no tiene que ver nada con este proceso. —Dice molesto el segundo marqués.

 

—Marqués no tiene caso negarlo, usted ha hecho todo porque se le reconozca como a su padre, les recordó a los indios quien es usted, inclusive montó una mascarada donde usted se presentó como su padre ante Moctezuma, al que representó Alonso Hernández de Ávila, todo está documentado. —Afirma Villalobos.

 

—Esto es una burla, un burdo montaje, eso fue una fiesta y el acto se hizo para la diversión de los invitados, no tenía ninguna intención más que la diversión. —Afirma el segundo marqués.

 

—Marqués ya tenemos su testimonio, lo cruzaremos con el de los demás detenidos y sabremos si ha mentido.

 

—Señor Villalobos a ellos le arrancarán con tormento la confesión, es obvio que a mis hermanos los torturarán, así que dirán lo que ustedes quieren oír, eso lo sabrá el rey. —Amenaza Martín Cortés Zúñiga.

 

—Si es que su señoría vive para contarlo. —Dice sonriendo Villalobos.

 

El tormento se inicia días después, porque estiman que en la sucia cárcel y estando a pan y agua los otros dos hermanos Cortés y demás acusados, se ablandarán y confesarán para evitar el tormento.

 

Un acontecimiento determina que los oidores quieran apresurar el juicio: reciben el comunicado de la real cédula en que Felipe II les avisa que ya nombró virrey a Gastón Peralta, marqués de Falces, por lo que quieren concluir el proceso antes que llegue el nuevo virrey.

 

Luis Cortés y Martín son conducidos a la sala de tormentos, donde de inmediato aceptan haber participado en la conjura, no tiene caso negarlo, porque les han arrancado la confesión forzada a los hermanos González de Ávila y a los hermanos Quijano, inclusive al religioso Espinoza. Sin embargo los oidores están empecinados en colgar al marqués y confiscarle el marquesado del Valle, para fincarle el diente a tan extensas tierras.

 

 A pesar del tormento que sufren todos, ninguno acepta la participación del segundo marqués en la conjura, diciendo: que él nunca aceptó querer ser rey, aceptando Martín que de no aceptar el trono el marqués, él sería el Rey mestizo, para iniciar una nueva nación.

 

Los oidores frustrados no obtienen la deseada imputación al segundo marqués del Valle, a pesar del tormento, para ejecutarlo y más que otra cosa para confiscar los bienes del marqués. 

 

Se decreta la pena de muerte para los dos hermanos Cortés y los Quezada, a Espinoza y a Pedro Aguilar, por no haber prendido a Cristóbal de Oñate. Se anuncia la ejecución pública de todos los conjurados, para una semana después, excepto la del marqués, ya que tendrá que resolver el tribunal de indias la petición de la confiscación de todos sus bienes.

 

Milagrosamente arriba a Veracruz el nuevo virrey, el marqués de Falces, Don Gastón de Peralta el día 17 de septiembre de 1566, de inmediato un barquero le pide audiencia en el puerto, misma que le otorga el virrey, entonces le dice:

 

—Excelencia no llega usted en el mejor momento, en la ciudad de México están acuartelados los soldados del rey, temen disturbios porque han acusado al hijo del conquistador por conspiración contra su majestad el rey Felipe II, ya han ejecutado a dos conspiradores, a los hermanos González de Ávila, y anunciado la pública ejecución de los demás conjurados, entre ellos a los dos hermanos del marqués.

 

El virrey se alarma de inmediato, piensa en las posibles consecuencias de la ejecución de dos hijos del conquistador, algo que no se puede ocultar, piensa en que habrá levantamientos de indios por doquier y de inmediato realiza su primer acto de gobierno: procede a escribirle a la Real Audiencia y sella la orden de suspensión de las ejecuciones y a toda prisa salen los correos a galope, para cambiar de caballos en cada plaza, el comunicado es urgente deben llegar a tiempo para suspender las ejecuciones.

 

El correo llega a tiempo para evitar la ejecución pública y ordena el nuevo virrey que le informen del estado de intranquilidad que hay en la ciudad de México de inmediato.

 

Días después el virrey recibe el informe de que llegaron a tiempo para suspender la ejecución y le dicen: que en efecto los soldados están acuartelados porque temen un levantamiento generalizado de indígenas y que se acatará la orden virreinal para evitar cualquier posible conflicto.

 

El virrey inicia su marcha hacia la capital; en Orizaba le dicen que no es prudente ejecutar a los hermanos Cortés, porque varios de los conjurados escaparon y podrían aprovechar la situación para levantar a los indios, situación misma que en Puebla le confirman, y le dicen del culto a Hernán Cortés que hay en Tlaxcala y en otras partes, le aseguran al virrey que los indios no tolerarán la muerte de los hijos del capitán Malintzin.

 

El virrey había sido cauto, y reúne informes acerca de la situación, se convence que será un grave error el ejecutar a los hermanos y más aún al marqués, así entra a la ciudad de México el 19 de octubre de 1566 encargándose de inmediato de los procesos, los cuales revisa a conciencia y manda a disolver las tropas, ante la franca oposición de los oidores; entonces tajantemente dice el virrey:

 

—Señores se trata de evitar una revuelta, no de crearla, si ejecutamos a los hermanos Cortés la alimentaremos, hay españoles ya en las regiones de los indios, en espera de que los hagan mártires, no los ejecutaremos.

 

—Pero su excelencia la traición está documentada, procede la ejecución sumariamente por traición a la corona Española. —Dice Villalobos.

 

—Señores no quiero prescindir de sus servicios, esto es una decisión, saquen de las mazmorras a los hermanos, hablaré con ellos. —Dice tajantemente el virrey.

 

Don Gastón de Peralta les comunica a los tres Hermanos Cortés que quedan suspendidas todas las ejecuciones, y les dice que quedarán presos, como su hermano en las habitaciones del palacio de Moctezuma, bajo la promesa con jura de caballeros que no intentarán escapar.

 

El marqués de Falces toma la decisión de comunicarle al rey el proceso, y le dice en su misiva que terminada la indagatoria, desterrará de Nueva España a los tres hermanos Cortés.

 

 Sale de inmediato el correo hacia Veracruz para embarcarlo hacia España.

 

El marqués virrey, comunica su decisión a la Audiencia, se elevan airadas protestas por parte de los oidores, pero el virrey se impone; el oidor Villalobos advierte:

 

—Su señoría, esto es una violación a la ley, procede la ejecución y la confiscación de todos los bienes de los acusados y su venta pública.

 

—Señor mío usted parece el conspirador, ejecutarlos traerá una revuelta, ya he enviado amplia explicación al rey, él decidirá la suerte de los hijos del conquistador.

 

El virrey se entrevista con el segundo marqués del Valle, el que reitera su lealtad al rey Felipe II, entonces le dice el virrey:

 

—Creo, su excelencia, que usted tiene confundidas sus prioridades, primero está la lealtad al monarca y después a sus hermanos.

 

—Señoría no traicioné al rey ni a mis hermanos y si tengo que pagar alguna culpa por eso, lo haré. —Dice tajantemente el marqués.

 

—Yo no lo decidiré, será el propio rey, él juzgará los actos inclusive los de sus hermanos y de los que quieran ir a España de los inculpados, lo único que sí dispongo yo, para todos es el perpetuo destierro de la Nueva España.

 

—Señor, eso implica que tengo que arreglar asuntos aquí, está mi familia, mis dos hijos y mi esposa.

 

—Marqués, diga usted que ha salvado la vida, marcharán de aquí inmediato para que el rey haga justicia. —Dice tajante el virrey.

 

—Marqués su excelencia, entonces tengo que hacerle un ruego, cuide usted de mi esposa e hijos y vea por que lleguen a Veracruz, para que me alcancen en España.

 

—Descuide, le doy mi palabra de caballero del rey que así lo haré.

 

El virrey reunió en el salón de audiencias a los conjurados y les explicó su decisión: de que el rey los juzgue en España, con la pena del eterno destierro de estas tierras.

 

 El religioso Espinoza y Pedro Aguilar se apegaron a la disposición del virrey, los hermanos Quezada decidieron quedarse, pensando en que alcanzarían el perdón.

 

Los prisioneros salen a España con todo y expedientes y con la orden de presentarse ante el rey Felipe II para ser juzgados. 

 

En tanto, días después llega a Nueva España el visitador Muñoz, quien es convencido por los oidores de la traición y ordena la ejecución pública de los hermanos Pedro y Baltasar de Quezada, para que sirva de escarmiento y ambos pierden la cabeza en ejecución pública, quedando confiscados todos sus bienes, con ese último suceso quedó finiquitado el episodio en la Nueva España, dejando la incógnita de lo que pudo ser mexica, si Martín Cortés Malintzin pudo ser el primer gobernante independiente en la llamada Nueva España. 

 

En España los hermanos Cortés se entrevistan con el rey, quien revisa como todo personalmente de lo que acontece en su vasto reino y después de ver el expediente, entonces dicta la sentencia diciendo:

 

—A su padre se le debe parte de la grandeza de España, tomaré eso en consideración para ser benévolo con los tres y hacer justicia, además los conozco desde hace años, no comprendo que los impulsó a esa aventura.

 

Dime Martín, -refiriéndose al marqués—aquí se dice que tú nunca aceptaste formar parte de la conspiración ¿Es así? Quiero que lo jures.

 

—Majestad juro que yo no acepte la idea de la conspiración, pero no podía denunciar a mis propios hermanos, usted debe entender eso. —Dice Martín Cortés Zúñiga.

 

—Te creo y entiendo, eres mi amigo y te otorgo el perdón a tu acto, sin embargo, pagarás una multa que te daré a conocer y jurarás cumplir con el eterno destierro a la Nueva España.

 

—Lo juro majestad. —Dice de inmediato el segundo marqués del Valle.

 

—En cuanto a ustedes dos —dice refiriéndose a Luis y Martín— les confisco todos sus bienes. Tú Martín servirás por diez años en la corte, percibiendo únicamente lo indispensable para vivir, y tú Luis me servirás como soldado por diez años; servirás en la corte del rey de Orán y tendrán perpetuo destierro de la Nueva España, lo que deberán jurar cumplir.

 

—Lo juramos. —Le dicen al unísono Luis y Martín.

 

—En cuanto a usted licenciado Espinoza, se recluirá por diez años en el monasterio de su elección, del cual no podrá salir en ningún momento.

 

—A usted Pedro Aguilar le doy la libertad, pero se unirá a las fuerzas militares en las que servirá obligatoriamente por diez años.

 

Salvaron la vida, ninguno de los condenados volverá a pisar a la Nueva España, quedando la sangre mestiza de Martín Cortés Malintzin en España, ese fue el destino del llamado primer mexicano.

 

En Nueva España no le perdonan los oidores al virrey Don Gastón de Peralta su interferencia, evitando el negocio que pretendían hacer con el marquesado del Valle, al cual el rey ordenó respetar sin intromisión de la Real Audiencia.

 

El visitador Muñoz, comete toda clase de atropellos, aún con la oposición del virrey, la ejecución de los hermanos Quezada y los abusos dejan a la Nueva España al borde de la revuelta. 

 

En esas condiciones los oidores culpan al virrey por débil y es obligado a renunciar al virreinato el 11 de noviembre de 1567, cumpliendo su venganza los oidores, que vieron frenada su voracidad.

 

La prohibición de que los hermanos Cortés pisaran la nueva España provocará la rapiña descarada sobre las tierras del marquesado del Valle de Oaxaca, obviamente se apoderan los funcionarios de las tierras, reconociendo mercedes sin el consentimiento de Don Martín Cortés Zúñiga, quien poco puede hacer al haber perdido su influencia con el rey; en realidad aunque hubo la conjura por parte de los dos hermanos del segundo marqués del Valle, el heredero del conquistador no conspiró, su lealtad fue para su amigo el rey, de todas maneras no pudo protestar por los abusos del nuevo virrey y de la Real Audiencia. 

 

Sin embargo todo ese enredo le había caído como anillo al dedo a Felipe II, que ya por ese entonces eran atacadas las naves españolas por los corsarios ingleses, entre ellos por Francis Drake y Walter Raleigh creándose un estado de preguerra con Inglaterra y para prepararse el rey español ordeno la construcción de lo que se llamaría la armada invencible que no lo fue.

 

 La gran flota requería enormes recursos y Felipe II, volteó la mirada hacia las colonias de ultramar, principalmente al oro del Perú y a la Nueva España, entonces el rey solapó las mercedes de tierra propiedad del marquesado del valle, porque dejaban dividendos a la corona y era prioridad para el rey la construcción de la flota invencible.

 

 En las tierras del conquistador se fundaron nuevas villas, ranchos, y haciendas que fueron subastadas o vendidas por el real fisco haciéndose pingues negocios sin respeto a la propiedad del marqués del Valle, así hubo voracidad y rapiña.

 

 Los tres hermanos Cortés, habían tratado de cumplir con las disposiciones de su ilustre padre: lograron traer sus restos a la Nueva España y aún sus restos descansan en la actual Ciudad de México, también regresaron la tierra a los naturales que Hernán Cortés tomó indebidamente a los pueblos indígenas, otorgando los reconocimientos respectivos y aún más, porque a los pueblos que fueron aliados de su ilustre padre les otorgaron mercedes adicionales lo que fue tomado en su momento por la Real Audiencia como parte de la idea de la conspiración, mas no pudieron los de la Real Audiencia por el momento revertir las mercedes de tierra otorgadas por los hijos del conquistador. También se percataron que los fondos donados por Hernán Cortés para la construcción del hospital de Jesús y la universidad ambos para los indígenas se destinaron correctamente para ese fin, y se cumplió en parte con las cláusulas testamentarias del primer marqués del Valle de Oaxaca.

 

Con este episodio se concluye la influencia del conquistador en la Nueva España, porque pasarán más de veinticinco años en que un descendiente de la alcurnia de Don Hernán Cortés volviera a pisar las tierras conquistadas. El que lo hizo fue el primogénito de los hijos gemelos que nacieron en la ciudad de Cuernavaca y que Detentó el título del tercer marqués del Valle de Oaxaca, mas no fue el único título nobiliario que heredó ya que su madre que era prima de su padre le heredó el título de conde de Aguilar.

 

 Don Pedro Cortés piso tierras mexicanas casi veinticinco años después de que lo hicieran sus tíos y su padre el segundo marqués del Valle, y tan solo vino con poco interés por las tierras que su padre logró con la conquista. En realidad llegó para finiquitar los negocios que heredó de su padre en La Nueva España, de hecho vendió todas sus haciendas azucareras del estado actual de Morelos de las que se conocen y quedan en pie varias las que pueden visitarse porque son hoteles en la actualidad y columna vertebral de turismo en el estado de Morelos. 

 

Pedro Cortés finiquito todos los negocios que creó el conquistador, minas e ingenios azucareros y vendió algunas tierras, ya no tuvo más interés en lo que quedaba del marquesado, porque en realidad el rey Felipe II había propiciado la rapiña para financiar las guerras contra los flamencos, los portugueses, los franceses y los ingleses y la fallida armada invencible. Lo que propicio que con la ausencia de su padre se dieran abusos, quizás inspirado en su ilustre abuelo Don Pedro Cortés donó tierras a muchas comunidades indígenas de los pueblos que fueron aliados de su padre, así dio tierras a las comunidades indígenas del Ajusco y de otras regiones, y reconoció la creación de poblados que se asentaron sobre el marquesado. 

 

Pedro Cortés en realidad ya no quiso saber nada acerca de las veniales autoridades de la colonia, porque en realidad también cuando el llego hubo recelo y conflictos por parte del virrey, por lo que finiquitados su negocios volvió a España.

 

El destino quiso que el tercer marqués del Valle de Oaxaca en su descendencia no tuviera hijos varones tan solo mujeres, siendo la mayor de ellas la que heredara los títulos nobiliarios de su padre, siendo que ella casó con un noble italiano y el marquesado del Valle pasó a su descendencia Italiana y quedó el titulo del marquesado del Valle en el extranjero. Siendo paradójico porque perdió importancia a tal grado de que el marquesado se convirtió en botín de los que gobernaron España a nombre de los reyes de la dinastía de los Austria, reyes veleidosos y llenos de taras por la hemofilia.

 

El marquesado de hecho desapareció muy pronto en la colonia de la nueva España, porque fue objeto de mercedes de tierra vendidas por las sucesivas autoridades virreinales.

 

 La desgracia fue que los voraces funcionarios vendieron todo lo que pudieron, pero no atentaron solamente contra las tierras que fueron de Hernán Cortés sino también contra las que el conquistador otorgo a los indígenas que fueron sus aliados, en realidad tan pronto como salió de la Nueva España el tercer marqués del Valle Don Pedro Cortés y Ramírez de Arellano, se abocaron al despojo de las tierras, la rapiña fue tal que inclusive atentaron contra las tierras comunales lo que creó litigio de indígenas que duraron años como el que iniciaron los indígenas de la Magdalena Atlitic hoy Contreras, juicio al que se le puso fin cuando la llamada real audiencia decreto que las tierras comunales que estaban ubicadas en el marquesado del Valle en ese año de 1640 pasarían al real fisco porque los indígenas beneficiarios ya habían fallecido consumándose el despojo de sus tierras.

 

En realidad la conquista se consuma con esa ilícita resolución de la Real Audiencia, ninguno de los descendientes del conquistador hizo ya algo para evitar los atentados contra las tierras por las que luchó el conquistador ni hubo quien defendiera ya a los indígenas. 

 

 En el aire queda una pregunta ¿Qué sería del presente, si el conquistador no hubiera sido leal a la corona española o si los hijos de Cortés hubieran declarado la independencia? 

 

No habrá nunca respuesta porque una cuestión de lealtades influyó en el destino de La Nueva España como país, llamado México. 
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